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lNTRODUCClON 

F.l objetivo fundamental de este trabajo es lnveritlgnC" el proceso de -

la planificación capitalista en la dlrnimlca de la cconoin{a mcxlcana.­

partlcularmente durante e) período en que se agudizan los desequllt­

brlos ..acroeconómicos y reaparecen las crisis econócu.lcns cnda vez aiás 

profundas y prolongadas ( 1970-1988). Desde luego c¡uc esto, dcr.dc una­

perapect.iva crítica que conduzca. ro.is que 11 descalificarla aprioríst..! 

comente o hacer su apología. a aportar elementos de amlllsis que con­

tribuyan a explicar sus límites y alcances en el contexto de 

ciedad dlvldld:t en clases. 

Por lo tanto. cabe reflexionar en el sentido de que la planlficnción­

económlca en los países capital i6tas se dist lngue sustancialmente de­

la planiflc:ición SC'Clalistn. F.sta última cs. como categoría histórica 

product.o de una revolución social que se instaura sobre lns ruinas -

del .ado de producción capitalista y la destrucción pn\llntina de la -

propiedad privada de los medios de producción. La planificación de la 

economía socialista permite que la conducción del proceso económico -

este ligado a las necesidades colectivas de la sociedad en su conjun­

to. Por el contrario. la planifical'.':.iÓn de las economías capitalistas­

se realiza en el marco de la propiedad privada de los medios de pro­

ducción. donde el proceso económico no es guiado por la voluntad de -

los hombres. sino que• está sujeto al comportamiento de las leyes de­

la producción capitalista .. 

De ah{ que. canto por su génesis como por su cnr.iícter y [unciones. la 
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planlflcaci6n de ln cconom(n social isc.a se dlJercncia t"adlcalmentc de 

la p1aniflc.aci6n capltall1il.il. E.l hac:er .... bstracci.ón de esta dlferenel~ 

ción y reducir la cuestión a un problema de semántica (.pl:rnifJcaclón-

v .. s .. plnneac.tón), conduce n confusiones e intcrprctacion~s [a)sa& ao-

bree) papel que e.lene ln plantficación c.-1pitaliftta. 

En el caso de Héxico~ después de la rclat.iva estabilidad del la~go P!! 

rfodo de posp,uerra y n raíz del resurgimiento ~e las crll'>is dur11ntt? -

las décadas de los setene.a y ochenta; ahora Jn..'ís profund:i~ y de i:aayor­

durac!6n. En el b1llrco de la política cconómt.cn R,Cncr.'11 aplicada para 

legrar estabilizar las principales v.:u·iablcs tnacrocconóruicas, adquiere 

particular i111portancia la planiftcaclón económica como "mét.odo de t.r!!_ 

bajo" del gobierno; a t.al grado que se le asip.na un pnpel clave c.oino­

J:nstrumcnto para rcsolvl?r los problemas inhcrenc.es a la cco"om{a y t"..!:_ 

cupcrar el crecimiento. 

Dicha import:anefa se confirma durante la l'"Cc1cntc experiencia en mat! 

ria de plnniflc.aci6n económica en el país; en la medida que ésta se -

cl~va a rango const.it.ucional. se promulga la "Ley de Plant?aciÓn"' y se 

institucionaliza a través del ºSist.ema Nacional de Planeaeión•:0cmocr! 

t.ica". De est.c modo, se le ha vr.t1ido dando énfasis dcnt.ro de los obj!_ 

tivos contemplados en los diversos planes y programas,. con diferentes 

t.onos y matices~ a aspectos relcvant.es en qac.eria de desar .. ~ollo eco~ 

mieo-soc:i,'11 tales como: "vencer lns crisis"; "recuperar el crcefmlen-

to económico"; "alcnnzar un crecf.micnt.o ccetorlal equilifJrndo"; "ele-

var el nivel de vldn de los mexlcnnos'"; "asegurar una distribuelón -
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equltat.iva del ingrc.so"; "llUm<!ntar el empleo productivo"; "l-crmln.11r -

con 1011 rc"tngos soctules acumuladoN"~ etc.et.era. 

Por ello, 1mtc dichc:is. planteamlcnt.os cabe preguntar: ¡Qué papel dese~ 

peña la planlfic<:1c.i6n capitalista en la dintimica de la cc:.ouomí.a mcxi-

cana y cuáles son sus posibili.dadcs reales'! f.Cu•Íl e!i la rcl<tciOn en-

tre ln plnnl[icaeión y la acuu1ulaclón de capital en Méxleo1. 

En este trabajo intentamos una respuesta ¡1 dichas preguntas sin ple­

tcndcr que sen lo último escrito en la m<lLcria. Oesde luer,o. tampoco-' 

se truta de revivir el viejo debate entre plan y i:ocrcado; ni mucho ~ 

nos caer en polnrt"tacioncs cnt.rc lo irrelevante o rclcvanLc del plan 

en una econoro{a capitalista. Se trata, insif;;timos, de un análisis c.r! 

Cico. 

En el capítulo primero. se desarrolla un marco de rcfcrcnc:.ia general.­

para explicnr la génesis. c.'lr.5cter. funciones y posibilidades de la -

planificación econ6mica en el capiLalismo~ Se aborda el impacto de ln 

cri5is de 1929-1933 en el mercado capitalista mundial; y el relativo­

abandono de la teoría liberal como principal Cuente generadora de -

ideas para impulsar el !uncionamfent:" ºnormal" de lu econom(a de li­

bre .creado. As{ como .• la accptaci6n generalizada de una mayor int.cr­

vcnci6n del Estado en la economía ... 

Asimismo. se estudia. someramente. la experiencia latlnonmcricana en 

materia de planificación durant:e la et.apa conocida como de "desarro­

llo baeia a.dentro" .. 
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En el. capítulo segundo, se investiga en su pcrspcctlva hiia:óricn los-

nnt.ccedcnl.l!S y retmllado!' de ta {ll.'lnificaclón cconómicn en .HCx.ico. l.a 

expcrtcnciu pl."lnlflcadora en este larno período comprende desde la -

Ley G<>brc rlaneaelón General de la RcpÜbl lea de 1930;; transitando por 

el Primer Plan Scxcnal 1934-1940; el Segundo Plan Scxcnal 1940-19lt6;­

el Proyecto de lnvPrsioncs del Gobierno federal y Dependencias Desee!!_ 

tralhndas 1947-19:S2; el Progranm: Nacional de InvcrsJoncs 1953-1958¡ 

el Plan de Acción lnmediatn 19&2-1<)64¡ hnnt.a el Progrmn.a de Desarro­

llo Económico y Social de México Plbb-1970-

Prácticamente transcurren cuatro dé.callas durant.e las cuales la e.cono-

m{n mexicana, después de haber sufrldo los estragos de la crisir; mt.m­

dinl de 1929-1933,. se perfil.a hm;ia una clara cxp.<msión cconOmica con 

tasas de crccimlcnt:o superiores al b"X. anual¡ donde se dist.ingucn dos­

l:nsest unn. de crccitnicnt.o con inflnciÓn (1940-1951)); y ot.ra- de crc­

c1.mienc:o con estabilidad de precios (. \956-1970). Se t.rat.n. pues~ del 

auge econ6taico del período de posguerra durante el eual odquterc par­

ticular importancia la consolidación del Estndo en la orientación de 

la pol{t:icn de industrialización del paÍ$ y el proceso ccon6mtco gen:;: 

ral .. 

No obstante. desde entonces ya se observa una disociación ent.re los -

plantcnmicntos discursivos formulados desde los planes y prosr.::smas y 

!l.us resultados real.es en materia de desarrollo eeonómico-social .. El -

ºmilagro mexicano" y ln aparente prosperidad económica• cst.ttba finca­

do sobre fuertes contradlcclones que frían generando las condiciqnes 

para la post.e't'ior irrupción de la crisJs .. 
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En el capttulo tercero, fie anal iza la esrratcgia de plani(fcación CC.!!_ 

nómica durante el sexenio de Luis Echevcrr(a llJ70-llJ76. F.s ln etapa -

conocida de "desarrollo compnrt ido" en ·i.1 que ln~-. pol(t.icas de empleo, 

salarios y gasto público de!>cmpcñaron un papel importante; junto a la 

creciente intervención del Estado en la economía. 

El fracaso del proyecto reformista y su estrategia de política econó-

miea sustentnda en un creciente déficit público; son solamente 

ex.presión de las contradicciones más profundas que anunciaban el ago-

t.amient.o del patrón de acumulación basado en la sustitución de lmpor-

tacloncs, a la vez que, abr[an pa!i.o a la crisis de fine& de tlJ76. 

En este período la estratcgin plnnl{lcadora, nuevamente como en expe-

riencias anteriores. no llegó más allá del ámbito formal; sus propós! 

tos se quedaron en el papel. 

En el capitulo cuarto, se examina la cxperlencin en plani[i.cación ec~ 

nómica durante el régimen de José L6pcz Portillo. 1976-1982. La res­

puesta del Estado ante la cri$is radica en una cst.rategi.a de política 

económica que 9 tras el lema de? 11alianza para la producción". no sign! 

fica ot.ra cosa que la actitud mani[iest.a del gobierno a seguir las -

principales directrices dictadnf; por el Fondo Monetario lnternacional. 

De hecho. se pone énfasis en la racionalización de la intcrvenci6n c.:: 

car.al en la economía para reducir el déficit público; se privllcg{an­

los mecanismos del JDCrcado y el libre juego de la oferta y la demanda 

para regular la act.ividad econ6mlca. 
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Una vez que la palnnca de crectmicnt.o económico se apoya en lor. int~r.!:_ 

provenientes de la cxplot:ación y export;1ción de hidrocarburos; -

los planes y programas quedan r.ujctos a la din•Ímlca y cons.ccucnclas -

del ~ petrolero. 

En el capítulo quinto. el anñllr.l!'i se dirige a explicar los llmltcs -

y posibilidades reales de ln plani[ic;ictón económJc;1 en la dln:imlca -

de la economía mcxicnnn en el sexenio de Hlgucl de la Hndrld, 1982-

1988. Como salida n la crisis de 1982 el E!>tado propone una cstrate-

gla de pol{tlcn. económica que dlst. lngue por dos l !neas básicas: -

de reordenación económica con efectos inmediatos para corregir -

los desequl\lhrios originados por la crifds; y otra, llamnda de car11-

bio est.ructural orientada a facilit.ar el t.ránsito de ln economía mex! 

cana a una nueva fase de reorganización cnpit.alifl.t.a para una mejor i!! 

t.egración al mercado mundial. 

En esencia, la nueva racionalidad capit.alist.a que se plant.ca desde el 

Plnn Nacional de Desarrollo 1983-1988, y demás planes y programas gu­

bernamentales, obedece a l:t necesidad de conducir la economía mexica­

na hacia un nuevo patrón de acumulación de capit..al estructurado, prl!!, 

cipalment.e, en torno a las exportaciones de manufacturas. La eviden­

cia empírica indica que se avanza en ese sentirlo. 

No obstante, los límites a los planes y programas gubernamentales son 

a todas luces evidentes. A juzgar por las metas propuestas en materia 

de desarrollo económico social; los resultados muestran un rot.undo -
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fracaso. No se pudo alcanzar ln rcordc11;1ción ni el crccluilcnto cconó-

mico planeados. 

Las acciones de pol{t:lca cconómicu nunca inducieron a un crcclmlcnto 

sectorial ni.ás equilibrado,. integral e independiente; ni t."t.mpoco (nvo­

rccleron la protección del empleo y el poder adquisitivo de los asal~ 

riada• del campo y la ciudad; ni mucho menos se Logro mejorar las co!! 

diclones de vida de los mexicanos, para terminar con los "rezagos so­

ciales ncumuludos", Lal y como se pretendía en el Plan Nacional de DE; 

sarrollo. De hecho, la "sociedad igualitaria" quedó m¡j5 lejos que nu~ 

t.n conclusi6n central de este trabajo, que además comprueba nuentrn -

hipót.esis, indica que los límites y posibilidades reales de la plnni­

flcnci6n capitalista en la dln5.mlca de ln economía mcxicam'l están de­

terminados por el movimiento real de las leyes del desarrollo capita­

lista. El grado de raclonnlidad de los planes y program;1s gubernamen­

tales• se explica por su lógica interna que actúa. en dlreccidn de el~ 

var la ganancia y abrir un nuevo ciclo para la valorización y acuu:.:11,!! 

ci6n de C:Jpital en la fase actual de desarrollo capitalista. 

Por lo mismo, la planificación es una cxprc~ión de la lucha de clases, 

en la medida que está subordinada a los intereses del capital. Esto -

es. en el contexto de la polít.ica económica su práctica concreta se -

explica por la aplicación de medidas orientadas a corregir los dese­

quilibrios aacroeconómicoa que impiden el funcionamiento 11nonnal11 del 
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&istetaa económico; a través de las cu<1lca privllcp.ta la ~annncla c<1p! 

tal tsta a expensas del deterioro de los nlvc.lci;. de vida de la clase -

t.rabajadora y sus íaml li:1s. 

La lucha entre trabajo y capital deja de ser una abstracción cuando -

en el c.errcno de 1•1 realidad, en el contexto de la actual depredación 

salarial, se expre!>;I en la programación exacta de los costos salaria­

les a través de medidas de política económica, principalmente en lns­

trueentofl. de precios relativos, contcmplado9 en los diversos progrn-

m.:is gubernamcnc.alcs (.PIRE, PAC, PSE y PECE) que imponen severas res-

t.rlccioncs a los aumentos salariales. 

Los planes de raclonallzación y reestructuración de la cconornla mexi­

cana buscan abrir un nuevo ciclo de valorización y acumulación capit,!! 

list.a. Se propugna por una nueva (nse en lu relación y dominación en­

tre el capital y el trabajo. La nueva racionalidad capitalista pone -

el én(asis en la t.rnnsformaci6n y reorganización de los procesos pro­

ductivos y de trabajo para elevar la ganancia. capit.alist.n. 

Las secuelas del proyecto modernizador se traducen en crisis, descm-­

pleo, creciente desigualdad social, ca!da salarial, pobreza y miseria 

de las masas trabajadoras del campo y la ciudad. La irracionalidad -

humana de est.e proyecto impulsado por el gobierno priísta escriba pr~ 

cisamente, en que conduce a una sociedad cada d{a más polarizada en­

t.rc más pobres y toenos ricos. 
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Por ello, para los trabajadores del campo y la ciudall el desafío si­

gue siendo luchar pu[" un;¡ sociedad donde se ac.-ibc la injusticia y la­

explotación del hombre por l"l hombre. Sigue vigente la revolución 

cialista como única alternativa histórica a la devnstnción social y -

humana inherente al capitalismo. 

Por último, quiero expresar mi sincero agradecimiento al Profesor -

José de Jesús Rodríguez Yargns por su apoyo y di rccción otorgados pa­

ra la elaboración de esta tesis. Realmente fue muy importante cont.ar­

con su paciencia, orientación y asesoría durante el desarrollo y cul­

mlnación de la lnvest. igación. Es grato comprobar que en la construc­

ción del conocfmicnt.o también existe espacio par;1 la solidaridnd y la 

amistad. 

Igualmente, agradezco infinitamcnt.e la ayuda brindada por Ana Luisa -

González Ramírcz, Ha. Esther D(az Flores y Cannen Arellano Morales; -

ellas aportaron su habilidad, eficacia y perseverancia en la trans­

cripción mecanogiafica hasta lograr la versión final de este trabajo. 

·A pesar de que en la última fase, por distintos factores, fue necesa­

rio emplear más tiempo del programado inicialmente para t.crminar la -

investigación. Logré concluirla, sin dr.scuidar mis actividades y ta­

reas sindicales, gracias a la solidaridad y apoyo que siempre me con­

cedieron los compañeros Gloria Angélica Castro, Lucio HarLínez Ramí­

rez, Abel Martínez Hont:añez y José Luis Rodríguez Castañeda. Asimismo 

fueron de mucha ut.ilidad las observaciones y comentarios que hizo al-
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CAl,lTULO PRlHl-:RO 

l.A PLANIFlCACION ECONOHICA EN El~ CAPlTALlSHO 

1.1. Planteamlent.o Cenera l. 

El análisis de la planificación capitalista nec:csarlmllcnte conduce a 

investigar acerca de su gém.'sls, carácter, funciones y posibilidades 

reales en un sfstcm11 económico C!Structurado sobre la propiedad pri­

vada de los t0edios de producción, cuyo mecanismo oconómlco est.a de-

terminado por el mercado. En este cnp[tulo ahordnmot> escas cuestio­

nes, se parte de una exposición general sobe-e el funcionamiento de -

la economía capitalista y sus crisis de sobreproducción¡ después de-

analizar las causas de la crisis de 1929-1933 y sus efector; en la -

economía capitalista¡ de ah{ se continua con el estudio de la int:er­

venci6n del Estado en la economía y la necesidad de la planificación 

como estrategia del capital para estabili7.ar los desequilibrios que­

afronta la economía. Los dos apartados finales están dirigidos al -

cst.udio de los planteamientos teóricos y la experiencia práct.ica de­

los procesos de planificación en los países de América l.at.ina. 

El régimen de producción capital is ta opera en base a la relación e -

interrelacJón de variables económicas, cuya interacción en el tiempo 

y el espacio generan el dezarrol lo de t.cycs económicas bajo las cua­

les funciona ln producción capitalista. Las leyes del desarrollo ca­

pitalista llevan intrínsicamente una serie de contradicciones que -

convicrt.en la economía capitalista en una economía con descquili-­

brios constantes y crisis periódicas de sobreproducción. En este se!! 
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tido, se afirma que: "Las crisis son sicmprc> soluciones violentas -

puramente momencáncas de las cont rndicci ones ext stent.es., crupc Loncs­

violent.'lS qu<? rcstnbleccn pasajeramente el equilibrio roto". !/ 

I-:l objetivo de la producción capit.nlista es ln ganancia (producclón­

y realización de plui;valfn)¡ csle rasgo particular, conduce al desa­

rrollo de una ley general que se puede expresar de la siguicnt.e for­

ma: Si partimos del hecho de que el objetivo del capital es su pro­

pia valorización, tenemos que dicho objetivo encierra en sí 

t.radicción que se manifiesta en que las condiciones materiales de la 

producción de plusvalía no son idénticas a las dt! su realización. -

Las diferencias que existen entre ambas se ubican tanto en t:.iempo -

espacio, de acuerdo con Marx, las condiciones de la produc­

e!iÓn de plusvalía se encucmtrnn liailtadas por la capacidad de la so­

ciedad, mien~rns que las de su realh:ación; están determinadas por -

la proporcionalidad existente entre las diversas ramas de la produc­

ción, así como por la capacidad de con~.u1no de ln sociedad. Pero a su 

vez, la producción capitalista, se halla limitada por el impulso de­

la acumulación, es decir, por In tendencia n acrecentar el capital -

y a producir plu!ivalín en una cscalil n:cis amplia. Esta ley de la pro­

ducción capitalista, conduce al desnrrollo de In cnpacidad producti­

va y a la lucha entre capitalistas por perfeccionar la producción y­

extender su escala. El mercado cnpltnlista se amplin y las condicio-

l/ C.nrlos Mrtrx, El Cnpitnl, vol. 111, M¿;:<ico, FCE, 1973, p. 247. 
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nes que lo regulan ndqulercn la forma de una ley natural tnd~pcndic!!_ 

te de ln volunuul dt~ los capital istns. An.{ tenemos que mlcntrns más­

se desarrolla ln·c•1pacldad pro\IUctlva, m.-.s choca con \o!l líinltcs es­

trechos del consumo y más se qccntúa La contrildlcclón entre las con­

diciones de producción de plusval -ía y las condiciones en que se renl! 

su valorización. 'l./ 

Siguiendo a Harx, observamos que con el dc:;arrollo de la capacidad -

productiva del trnb.'1jo, tamblén desarrolla la compo!>ición orgánl-

ca del capital; lo cual implica la disminución relativa dt>l capital-

variable respecto nl cnpltnl constante. F.n esta forma, el régimen de 

producción capitalista tiende a desarrollar de una manera absoluta -

las fuerzas productivas en condicloncs que permll:an al máximo la va­

lorización del eapit:al. Para esto se vale de mecanismos que incluyen 

la t:endcncla decreciente de la cuota de ganancia y la depreciación -

del caplt:nl existente. Esto demuestra la contradicción inherente a -

este régimen de producci6n, pues en su tendencia a desarrollar en -

forma absoluta las fuerzas productivas, chocan constantemente con -

las condiciones cspec{flcas de la producci6n dcnt:ro de las que nece­

sariamente funciona el capltal. En este sentido, la proclucclón capi-

e.alista se encuentra limlt:nda por dos factores: por 

cho de que el objetivo de la producción capitalista 

lado, el he­

esta dctermi-

nado por las neccsidadcs colectivas de la sociedad, sino por la ga­

nancia; y por otro. el hecho de que la contradicción de la ley capi­

talista del desarrollo de la capacidad productiva del trabajo y la -

1.1 .!E.!.!!·. pp. 243-244. 
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tendencia decreciente de la tasa de gananciu. t.eng11 que ser "consta~ 

temcnt.c superada por medio de crisis". ?_/ 

La por;lbilldad general de las crisis c.apltnl lst:1s de sobreproducción 

de mercancías no necesariamente impl lea sus causas; éstas tienen que 

buscarse en el despliegue de todas las contradicciones lnherent.es al 

atst.erna capitalista: contradicción entre el rn.-..yor desarrollo de la -

capacidad de consumo de la sociedad; coutnuJicclÓn en la unarquCa de 

la producción que resulta de la competencia; contradicción en el nu-

mento de la compoRiclÓn org:inica del capital y la ca{da de la t.nsil -

de gnnnncin; contradicción entre el carácter social de la producción 

y la forma privada de su apropiación. !!_/ 

Las causas de las crisis no se encuent.ran únlcaaM?nte en la despropo! 

ctonnlidad que existe entre los dos sectores fundmnentales de la pr~ 

ducci6n. por el cont:.rarlo. Cf> cst.e desarrollo desigual entre dichos-

sectores, ent.rc la indust.ria y la agricultura. entre las diversas -

ramas de la industria, entre los países indust.riallzados y los semi!! 

dustrlallzados. lo que genera las condiciones históricas que &segu-

ran la expansión del modo de producción capit.alista. 

La explicación marxista de las crisis no considera como causa única-

o determinante de éstas n la desproporción entre los dos sectores. -

1/ lbid., p. 2bl. Veáse también del mismo aur.or: ''llis.t.oria crítica­
- deía plusvalía" en Obras r.sco¡;ddas, Tom., 4. 2a. cd., México, Ed. 

Quinto Sol, s.f., pp. 405-467. 

!;:_/ Cfr., Ernes:t Mandel, Tratado de economía marxist;1. Tomo 1, México 
Ed. Era, 1976, pp. 319-353, 
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o a ln i.nsuficiencin en el consumo de ln sociedad. H.is hlt?n, consid!:_ 

ra que ambas causas mantienen una unid11d orgúnica que se (undn en su 

constante interactuación en el der.nrrollo de ln producción capit.all,!! 

ta. 

E.l curso cíclico de la producción capit.nllst.a toma la forma de expa!! 

sioncs y contracciones sucesivas de In producción de plusvalía. A -

est.e c{clo corresponde otro complemento de la expansión y contrae--

ción de la realización de plusvalía y la acumuli:lción de capit.011. Oc-

esto Se desprende, que tnnt.o ln producción de plusvalía, COTWiO su re!!_ 

lización y la acumulación de capital no coinciden en su ritmo, su -

volumen y sus proporciones. Estas discrepancias constituyen la clave 

de las crisis capitalistas de sobreproducción de IM!rcnncías. Dichas-

discrepancias no surgen por mero accidente ocasional, sino que, son-

producto de las leyes internas del modo de producción capitalista lo 

cual explica "la inevitabilidad de las oscilaciones coyunturales en-

el capit•lis•o". !!_/ 

Para tener un panorama de conjunto acerca del funcionamic>nr.o del re-

gimen de producción cnpicnlisLa y sus crisis pi?rlódicns d•• sobrepro-

ducción 7 faltaría una explicación aciercn de la art.iculaci.Sn de los -

c{clos clásicos con lns llamadas ondas largas dl'! Kondraticv, en el -

curso del desnrrol lo capitalista. 

'}_/ Ernest Mandcl, El capit<llbmo tardío, :-téx.ico, Ed. F.ra, ¡q79, p.--
106. 
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La teoría de las ondas largas en el ca ltallsmo se cxpllcn como la. -

expresión de Jos ascensos y descensos e la e.asa general do ganancia 

en el desarrollo histórico del capitallsnm J!./. l'.:trtc de la formula-

ción de Harx sobre las crisis y lC"s cí los. donde ne eflLablece que -

la duración del c(clo industrial esr.:.ii n función del tiempo ncccsa-

rio de rotación y rcéonstrucción del c pltat fijo. La renovación del 

capital [ijo marca el momento decisivo de la reproducción ampliada.-

así como el auge y la aceleración de 1 acumulación de capital. Al -

respecto, Handcl señala que, en la rep educción ampliada del capital 

fijo deben diferenciarse dos formas de ésta: una, la que solamente -

provoca una expansión en la escala de a pr-oducción 1 invirtiendo ca-

pital constante y variable adicionales que incr-cmentnn lo composl-

ción organica del capital; y otra, en a que no solamente se produce 

una expansión. "sino una renovación fu1dnment:.al de la tecnología -

productiva o del capital fijo. que imp ica necesariamente un cnmblo-

cualitativo de la product:.ividad del tr lbnjo". '!.../ 

Los factores principales en la teoría le las ondas la~as del copita-

lismo son las revoluciones globales de la tecnología y el papel es-

tratégico de la tasa de ganancia la r-cnovnclón tecnológica. En -

f!/ .!.E.!..5!.·, Cap. lV, pp. 106-144. En cst parte de su obrn, Handcl --­
Investiga la dinámica del cíclo ind strial m.ís largo que los cí-­
clos clásicos de 5, 7 o 10 años; an, liza las propuestas teóricas­
d<? autores como Van Geld<?ren, Kondr. ticv, Trotsky, Shumpeter y -­
Duprlez, entre otros, rcelabora la ropuesta marxista de las on-­
das lar-gas en el capitalismo, 

IJ !!?.!.!!•, p. 109 (subrayado en el orig nal). 
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este sentido. las ondas largas nct.uán como una sucesión de r.iovimien­

t.ot- c(clicos. miÍS l'Xlcnsos que el ctclo cl;Ísico, cuyo período de du­

rnción es de aproximadamC!ntc 50 años, de los cuales, en el devenir -

histórico del caplt.nlismo se lrnn cxperimenlildo cuatro. La actual -­

onda larga es la de la tercera revolución t.ccnológica, empezó 

E.U.A.• en 19l•O y en otros países imperial lst::rn en 19f1S-19/•8, 

racteriza por el uso generalizado de la clcct.róníca. Su fase de ere-

cimiento acelerado va de 1940-191•5 (en E.U.A.) y 1946 (t!n Europa -

Occidental) n 1966. Desde fines de la década de los sesentas el sis-

tema capit.nl istn cstn inmerso en la r.rgunfln ftl•;f? dP. l.-1 onda larga, -

con tonalidad de crecimiento lento. §./ 

Las ondas largas no surgen dt! manera mecánica, r.lno que, funcionan a 

través de su articulación con los cíclos clásicos. En su [ase de cr~ 

cimient.o acelc>rado, los periodos de auge cíclico son más largos y -

raás intensivos y las crisis son más cortar. y menos profundas. Por el 

contrario, en la fase de crecimiento lento, los períodos de auge son 

menos intensos y m.-ls brc;vcs ~ mientras que las crisis de sobreproduc­

ción son más extensas y profundas. 

En el marco de l.il onda larga depresiva que comenzó a manifestarse -

durant.c el fin de la década de los sescnt.:.is, y su combinación con el 

c{clo lndust.rial clásico, se desprenden consecuencias sobre el curso 

de ln economía. tanto a mediano plazo como n largo plazo. Estas con-

!lf lbid., PP• 117-118. 
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secuencias. también se maniflestnn en el plano socl;11 y po11tico. -

Lo actual ondu larga depresiva se caracteriza por ln "vulg11rizaclÓn". 

o difusión y utilización p.cncrnllzadn. de las innovncioncG tecno16-

gicas producidas duromte 1.1 onda larga expansiva prccedcnLc (1940--

1g6e), to cual se traduce en los factores siguientes: 

1. Elevada tasa de crecimiento anual de la productividad¡ 

2. Desaparición de ln "renta tecnológica", es decir, de la gn­

nancilll extraordinaria que realizaban los grandes monopolios­

y las multinacionales, sobre la base de lns innovaciones te~ 

nológicas, lo cual contribuye a dl'.'primir la tasa media de -

garn:mCia; 

3. Descenso considerable de la tasa media de crecimiento de ln­

producción, inferior a la tasa de crecimiento de la product! 

vidad. 

Lo anterior tiene como resultado inmediato, el aumento de la desocu-

pación y la presión del capital a disminuir los ni.veles de vida y -

bl.enestar de las masas, que se manl.(iesta en la ofensiva actual de -

nu~terid11d de la burguesía .. Sin embargo, los efectos de la crisis no­

puedcn ser los mismos para los países l.ndust.rializados, que para los 

países semindustrializados y semicolonialcs; para éstos, la secucla­

de la crisis se expresa en la disminución de sus ingresos por la ca! 

da en los precios de sus materias primas y el proteccionismo de los­

pai'.scs industrializados; el crecimiento considerable dl'! su deuda ex-
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terna por la mnnlpulación del ibera da de l:1s alta~ tasas de lntci-Cs;-

reducción de ~u mercado interno; desequilibrio de su balanza de pa-

gos y fragilidad de su aparato productivo. r:n el plano social estos-

elementos se quitan su envoltura económica y se exhiben en In paupe-

rización total y deterioro de las condiciones de vida de las grandcr. 

masas de población de estos países. ~/ 

1.2. La Crisis de ¡cnq_¡q33,. 

En el año de 1929 la economía capitalista se ve inmersa en un.'I de -

las crisis m.is lmprcsiommte~ y de mayor duración de los últ.inios -

t.icmpos. Por sus elementos caus."llcs. profundidad. extensión y carne-

ter!st.icas. la gran depresión constituye una confirm.:.1ción histórica-

de la teoría mnrxista de las crisis capital is tas. Los principales -

elementos que caracterizaron esta Crisis. fueron: la sobreproducción 

de mercanc(as 0 la destrucción del capital. los violentos desajustes-

dt?l crédito y de los valores bursát.iles y la caída de las ganancias. 

Para el período que comprende el inicio del siglo XX hasta poco an-

tes del estallamiento de la segunda guerra mundial. la marcha de la-

economía capitalista registra cinco ciclos corto!'\: 1900-1907 0 1907-

1913 0 1913-1921. 1921-1929 y 1929-1937 •. El penúltimo de éstos se ca-

9/ Cír •• F.rncst M;1ndcl, "La TcorÍ•I Marxista de: Lis C:risis y la Ac--­
- tua°l Depresión Económica'' en Coyoucán, núm. 17-18, F.nero-Junio --

1985, pp. 1-11. Paru unu mayor confrontucián.cntrc la re.:alidad y­
ltt teor{<1 de las crisis capilalistas. vcÚf;c del mismo autor: Ln -­
crisis 1974-lqBO. Interpretación Huncista de los Hechos. México, -
Ed. Era, 1980, 302 pp. 
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ractert:r.ó por el auge de determinadas ramas y sectores de la cconom[¡¡ 

mundL:1l. tales como t,, industria automot.rh:, li1 llel pctrólc>o, de lnt>-

máquinas hcrrnmicnlos, de 101> aparatas clécLricos y de los productos-

qufmicos .. Tnmbién se da un apogeo t?n el flujo de exportaciones de ca-

pitolcs norteamericanos, sobre todo h;icia Alemania. El último c[clo -

se distingue por la expansión de l;i industrt,, bélica, en países como-

Alemania y Japón • .!..Q/ 

Esta crisis se ubica en la tercera onda larga del capitalismo, en su-

fase de crecimiento desacelerado que va de 19ll• a 1940. Y comprueba -

el cnr¡'¡cc..cr cíclico de la economía capitalista con sus fases de boom-

y de crisis. 

Para su análisis se parte del criterio ampliamente aceptado de que la 

crisis capitalista de 1929-1933, no aparece en [ormtt sincronizada en-

todos Los países. sino que, primcramcute surge en la economía nortea-

mericnna para extenderse posteriormente a los demás países del área -

cnpitnli.sta. La importancia de los E.U.A. en el contexto del mercado-

capitalista mundial, en aquella época, se puede aprecinr con los si-

guientes datos: en 1929. la producción industrial de éste país repre-

sentabn el l15'%. de la producción industrial mundial y las importacio-

ncs rcgi.straban el 12.5'%. del total mundial.!_!/. Esto permite compren-

dcr que un desequilibrio de la econom(a norteamericana. necesariamcn-

te ocasionaría graves t.r~mstornos en el mercado capitalista mundial. 

10/ Ernest Mandel, Trat.ado de cconom(a marxista, tomo I, cit., pp.--­
- 337 y ss. 

11/ Hauricc Nivcau, Historia de los hechos econ6micos contemporancos, 
6a. e.d., Barcelona, Ed., Aricl. 1979, p. 188. 
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La situación de la actividad económica. previa al ~E. de los valores 

bursúti 1es, mostraba un pnnonuna halagador pi'lra los hombres de ncgo-

cios y la clase capitalista. Algunos indicadores globnlcs ilustran el 

motivo de la euforia: entre 1925 y t92CJ ln producción mundial de m.nt!:_ 

rias primas regi1a.ró un lncrcmcnt.o del t l'X.. la producción indust:rial-

creció entre el 23 y el 27'1. y el comercio mundial lo hizo en cerca -

del 20'l.. g/ 

En los E.U.A., el auge económico era más notaule, dchtdo a la recon-

versión de la industria que se hnb(a cxpcrlmcntndo durante el período 

posbélico. Entre 1CJ23 y 1929 la econom{a norteamericana registraba un 

incremento de la producción industrial por hora hombre de?\ 32'%., mico-

tras quc los salarios crec{nn sólo en el B'Z. Las ganancias aumentaron 

en un promedio del BO'X.. mientras que las ganancias de las sociedades-

[inancieras crecieron en 150'%.. }2/ 

La aparente prosperidad hacía creer en la •'uración indefinida del -

auge económico. La cu[orin económica de la época se reflejaba de man!:, 

ra más patente en el llamado ~ de la Bolsa de Nueva York. El cxce-

so de crédito y las expectativas de ganancias clevadísiJllds v!a cspCC.!!, 

lación financiera. motivaron la proli[crac.i.ón de empresas bursátiles-

dispuestas a cnriqut!ccrse de 13 noche a_ la mañana. As{ por ejemplo -

nos dice Galbraith que - los bancos de Nueva York rccib!nn dinero -

prestado de la Reserva Federal al 5'%.. para prestarlo a su vez en el -

12/ Livio M.:iitan. La gran depre~ión (1929-1932) 
- ~. Bogot.i, Ed. Pluma, 1977, p. 14. 

Q/ .!J!!!!· • P• 16. 

la recesión de los-
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mercado de operaciones al 12'%.. Esta operación cspec:ulatlva 51! consJ-

dera que (ue "el negocio 1ruls redondo real luido hasta entonces". ).!.!/ 

Elcnrlqucrimicnto cómodo v[n especulación estimuló rl Ingenio de fi-

nnncistas, especuladores y 11gentes de bolsa que se dieron a. la taren 

de construir nuevos trusls de inversión. Mlent.rar. que en 1926 se es-

timnb11 que cxistL1n un número dr 186 de éstas compnñ[as financicrar., 

para 1929 nporccicron 265 nuevos trusts. En 1927 los trusts vcndic-

ron títulos por un valor oproxim11do de l100 millones de dólares; pnrn 

el otoiio de 1929 esn cifra se calculaba en m;Ís de 8 mil mil loncs de-

dólnres. 121 

La especulncián burs;itll cri E.U.A., llegó a convertirse, según Gal-

hraith, en el "centro de ln cultura del país" J.!!./. Mientras que en-

1928 el índice industrial Times se había incrcm«mtodo durante los 12 

meses d<!l nño en 86.5 puntos, solamentC! para junio-ngosto de 1929 el 

índice sobrepasaba los 110 puntos. En cuanto a la:; cotizacion<!S por-

compañías como lo Vcstinhousc. GC?nernl El<!ctric y la Ste<!l; éstas P.!!. 

saban para los 3 meses señalados de 151 a 286, de 286 a 391 y de 165 

a 258. respectivamente. J:!J 

14/ John K. Gatbra.ith, El crac del 29. _Za. cd., BarcC"lona, Ed. Aricl, 
- 1976, p. 56 • 

.!21 .!!!.!J! •• pp. 88-8Q. 

J..2.I !!!..!..5!·, p. 123. 

J.21 Livio Maitan, ~·. p. 18. 
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La prosperldnd art:i(iclal crn de tal magnlLud que no pcrmitfa obscr-

var, ni estabn permitido hacerlo, que lns tcndcncins reales de la -

economía sumlr!nn al sistema capitalista en la mñs grc1ve de sus cri-

sis económicas. La euforia de la Bolsa contribuyó n crcnr esn ntniós-

fera de optimismo ilimitndo, que caracterizó las actit.udcs de los -

hombres de negocios, b11nqucros, personajes pol Ít lcos y cconomi stas -

burgueses de la época. Se hacían pronósticos lnusi tados sobre el 

celentc estado de los negocios y la buena marcha <le la economCn. Se-

formulaban declaraciones vanagloriando al Lalsse7.-fnlrc, consideran-

da que éste pasaba a co11stituir la posibilidad más cercana del hom-

bre para el 11 t.riunfo final sobre la miseria". 'Indo hacCa creer que -

las crisis económicas habían sido dcsterradar. de la fnz d1.. la tierra, 

pues la prosperidad no t.cn(a lugar pnra ellas. 

'tuda un;1 gran gama de personajes que incluían desde el Presidente de 

los E.U.A., Uerbert. Hoovcr y su predecesor Coolidge, cconomlstas -

ilustres como los profesores Lawrcncc e lrving Fisher, hasta banque-

ros como el profeta oficial de Wall St.rect., Charles E- Hit.chell y la 

[nmosa Sociedad Económica de llarvard, que había predicho una rece-

sión desde comienzos de 1929 y después cambiaba su propio pronóst.ico 

prrciAamente ant:cs del crac de octubre; ibnn a demost.rar su incapac! 

dad de previsión y la debilidad del discurso apologét.ico del sistema, 

ante la contundencia de 1 comportamiento real de las Leyes de la e~o­

nom!a capit.al is ta. 

La crisis, que no era admitida por el pensamient.o de los hombres llilÍs 
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o menas celebres de la época, se había ei:;tarlo gestando con anterior_! 

dad y su primera mnnlfesLación se distinguiría por el derrumbamiento 

de la Bolsa de Nueva York; entre el 24 y JO de octubre en Wall -­

St:reet se presenciaba ln cn{da vcrt.ical de las cotizaclones. Lo!i pr~ 

rct.as oficiales del porvenir se habían equivocado, también los ilus­

tres profesores; las lumbreras no eran realmente dueñas de lo omnls­

cil!ncia. 

El ot.oño de 1929 marcaba c1 inició de una f;1se deprcslva de la eco­

nomía norteamericana. En junio, los índices de producción induscrial 

habían alcanzado su cuota máxima de 126 y, desde entonces, su tende!! 

cia fue decreciente. En octubre el mismo {ndice marcaba 117; la pro­

ducción de acero continuaba en su tendencia a disminuir; también di.!!, 

minu{a [uert.emcnte el volumen del transporte por ferrocarril; igual­

mente la industria de la construcción venía sufriendo una crisis de.!!, 

de hacía varios años y acabó en franca bancarrotn en 1929. Finalmen­

te se hundiría la Bolsa • .!J!/ 

El pánico en la bolsa de Nueva York estalló el 24 de octubre (jueves 

negro). Ese día el desorden y confusión se apoderaron de financis­

Las. hombres de negocios y agentes de bolsa; todos crat.aban de ven­

der, los compradores vendían menos y las cotizaciones caían vertica! 

mente. Se transfirieron globalmente lJ millones de '1.ccioncs. El índ.! 

ce idust.rial del Times rccro-:edió 12 puntos. Steel, abrió ese día a-

206, bajo durante la jornada a 194 y se recuperó al cierra a 206. -

.!!V John K. Galbraith, o~., PP• 134-136. 
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Kontgomcry World, que <thrió a 83 y bajo a 50. cerro a 74. General 

Electric, estuvo a 32 puntos por debajo de r.u precio de apcrt.ura; 

finalmente pudo rccupcrnrsl! a 25 puntar.. EsLa recuperación fue posi­

ble después de una rcuniOn de banqueros en la que pnrt icipnron Char­

les E. WltchclL presidente del Consejo del Nacional City Bank; Al­

bert. 11. \li.ggln, presidente dul Chasc Nntlonal Uank; William C. Po--

tter,. prei;.identc de la Guarant.y Trust Company; Seward Pro1rncr, pres! 

dente de las Rankcrs Trust Company; y Thom;1~ W. Lamont, sociogercnt.e 

de ln Banco Horgan. Al término de ul la se anuncia que los banqueros-

habían decidido intervenir para restaurar la sit.uación, constltuyen­

do una especie de ~ de compradores. Sln embargo, el éxU:.o de su -

intervención sería efímero. JJ_/ 

El 29 de octubre se registrada otro cspect:icular hundimlent:.o de los-

valores bursátiles. Esta vez. los banqueros deciden no lntervcnlr. -

Ese día posible121t?nt.c cs. según Galibrait:.h. el más desastroso en la -

historia de todor; los mercados. La jornada registró una vent:a de -

16 410 030 t.{t.ulos. El índice industrial del ~ bajó 43 puntos.­

St.eel que hab{a t.ertDinado a 206 el jueves negro. se hundió a 174. -

American Can abrió a 130 y cerró en 170. Westlnhouse empezó la jorn~ 

da en 131 y bajó a 100, para recuperarse a 12b. Ue acuerdo con Cal­

braith, lo peor de la jornada fue para los trust de inversión. Gold­

man Sach Trading Corporation abrió a 60 y cerró a 24; abrió a 10 y -

se hundió hasta 3. El ~ de banqueros. lejos de procurar estabili­

zar el niercado, t.ambién se desprendía de sus valores ficticios; cst.!!_ 

}.!!_/ ~·. pp. 151-152. 
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ba vendiendo. '2:9_/ 

A part:.ir dl' esta cntástro(e, el indicador m.:'1s significativo par;1 uic-

dir el grndo de profundidad y extensión de la Cl"'isis. fue e:l compor-

tnmlento de ln Bolsa d<!' Nueva York. Dc!Hle las jornad¡]s del octubr•'.!-

negro. el mercado bursátil (ue decayendo seman;1 tras semana, mes -

t.rns mes y aüo tras nño; hasta junio de 19.12. 

Pnrn algunos economistas, como J.K. Galbra.ith y H. tHvc.-tu, la causa-

de la gran depresión económica de 192q-¡933 tiene su explicación 

la catástrofe burstitil que sufrió el capitalismo en Wall St:reet. Sin 

embargo, es ncces;1rlo seña.lar que si efectivamente no existe 

correspondencia mecánica entre la marchn de la economía y ln situa-

ción de la Bolsa, esto no implica un comportamiento del mercado de -

valores comp letamcnte desligado del contexto de la producción de meE_ 

cnnc{ns. Puede existir ciert:.a aut:.onomía relnt:.iva, pero cuando la cc2 

nomín at:.raviesa por dificultades para la renliznción de valores y -

los márgenes de t;anancia reducen, el mercado bursátil también es-

talla en crisis .. El crac de la Bolsa de Nueva York, más que causa. -

debe ser considerado como una expr1:?slón de la crisis de sobrcproduc-

ción capitalista de 1929-1933. 

Los elementos que explican la 6obrcproducción, se definen por el -

aumento de la capacidad productiva que permitió a los E.U.A. sat:..isf!!. 

'l.Sl.I lbid •• pp. 163-165. 



- 28 -

cer la enorme demando1 de los paCses beligerantes dur;rntc el primer -

conflicto hé1 leo y el pcrtodo de rccom;c.rucción. 

Algunos datos estadísticos demuestran que el cambio en la coyunt.ura-

económica se gestaba desde antes de la cat;Ístroíe de octubre. El Ín-

dice de In producción industrial llegaba en octubre .1 117, cuat.ro ~ 

ses antes ho1bía sido de 126. 1H1 industria :rntomovllistica pasaba de-

63b 000 unldndt'S en m.ayo. a 576 000 en junio, 518 000 en julio, --

51) 000 en ªAOSto, 430 000 en septiembre, 391, 000 en octubrc,211t 000 

en noviembre y 160 000 en diciembre. La producción de acero dismi-

nuín de 122 000 en julio, 121 000 en agosto, 117 000 en septiembre -

116 000 en octubre y 106 000 en noviembre. l.a indusr.ria de la cons-

trucción había comenzado a declinar desde 1925. F.l índice de empleo, 

considerando 1925 como año base, mostraba el si~uicnte comport.amien-

to; mayo 121, junio 126, julio 124, agosto 123, septiembre 121, y -

oct.uhrc l l 7. ~/ 

La crisis capitalista de sobreproducción también irrumpe en el cam--

po. El comienzo de la crisis agraria t.icne lugar durant.e la primera-

mitad de 1920. El fenómeno es part.icularmentc grave en los E.U.A.• -

donde 111 rentn agrícola bruta desciende de 17 700 millonci;. de dóla-

~es en 1919 a 10 500 millones de dólares en 1921. Los precios de los 

product.os agrícolas registraron disminuciones entre 1929 y 1932 de -

aproximadmncnte el 55 y bO'X.. ~/ 

!.!,/ Livlo Haitan, ~·. pp. 24-25. 

±1_/ ~·. pp. 32-33. 
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Est.a crisis quf! se m11nlfestó ,1bicrtament.c en el otoiio de 1929, deb{n 

prolongarsr por mti.s de 3 años; ln verdadera rccupernclón dnr{a 

antes de 1933. Será la crisis más profund.1 y m,..is larga sufrida por -

el capitnlif;mo en el cur~o de la historio. Se propngó de E.U.A •• a -

t-:uropa, donde se extendió dadas las condiconcs desfavorables que -

existían t!ll varios p;1{scs. Alemania desde ta guerra, depf!nd(n de los 

crédit.os nt.orgndos por E.U.A.; Inglaterra también; cuando estos ces!! 

ron cayó bruscamente la producción .11 mismo tiempo que la desocupa--

ctón crcc.LÓ de rnancrll alarruant.c. 1.as exportaciones nlem:mnf> bnj:1ron-

y varios bancos alem:i.nes quebraron. l.a crisis t.ambién afectó a lngl!!. 

t.erra aunque no en el mismo grado que 11 Alemania. Igualmente, Frnn-

cin, país que recurrió l!n menor medida al crédito exteruo, que est.o-

ha relat.iVamcntc menos indust.rializado y cuyn industria !>Ólo parcia! 

mente vivía de las cxport.acionci; también entró en crisis, con una -

multiplicación de quiebros, aunque sin alcanzar lo!', aspectos e.atas-

tróficos que se observaron en E.U.A., AlcJDc.'lnln e lnglatcrrn. 

Algunos indicadores nos mucst.ran la 1J1agnitud de lo crit:>is en los -

principales países capitalistas de la época '!:]_/. Durante 1929-1932,-

ln producción industrial disrninuyó en St.-¡, en E.U.A.; 427., en Alema-

nia; y 177., en lnglat.erra. Pana los tres países mcoctonados la rento 

nacional se. redujo en 537.. J9'X. y 20'7., rc.spectivament.e. 

rara 1932 el desempleo en lnglntcrrn era de 2 millones de desocupa-

'KJ..I Todos los indicadores que se exponen fueron tornados de Livio -­
Maitan, ~·. pp. 39-46. 
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dos,. 111Lcntrns que en Alcm:mia la cifra alcanzaba 5.5 millones. De --

acuerdo con estimaciones de Galbralth. en JQ)) habla en E.U.A •• casi 

13 mil tones de trab:1jadores dcscmplc.1dos. es decir, 1 por cada 4 del 

Lot.al de la fuerza de trabajo de ese país. 'I':.I 

LD solución que casi todos los países aplicaron 11 los problem.'ls --

económicos fueron las tarifas prot.ecclonlstas, lo cual t:ermlnÓ crea!! 

do obstáculos complementarlos a la recuperación. F.l año de 1933 mar-

cu el final de la crisir. y el i::omlcnzo dt!l asccn!'lo. El nuevo~m··sc 

produce en 193&-1937. 

Existen di{crent.es explicaciones sobre las causas de la crisis. As{-

por ejemplo, Gilbraich. considera indiscutible el hecho de que en -

1929 la economía funcionaba de mnncra incorrecta, para este autor, -

el crac es producto de cinco "cnusns intimas" del sist.em11 económico: 

"la pésima distribución de la renta"• "la deficiente estructura de -

las sociedades anónimas". u1a pésima estructura bancaria", "la dudo-

sa situación de la balanza de pagos" y "los míseros conocimientos de 

economía de la época" ~/. Otro ejemplo lo tenemos en H. Niveau, es-

t:e notor. considera como causa del crac; la [ragment.ación de la es-

tructur.a bancaria que favorecía el financlamlcnto de la especulación, 

junto con el exceso de oferta del crédito. También considera como -

causa. la inadecuación del pensamiento económico a la realidad de la 

crisis y los fa.et.ores psicológicos que provocaron el paniCo financi! 

ro. '!;!!/. 

3..!;.I Uhon K. Galbr.ailh. ~·. p. 231. 

'QI ~·. PP• 242-255 

~/ Maurtcc Nivcau, ~ • pp. lq3_1q5. 
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Sin embargo, la crisis de J929-JQJJ, como se dijo ¡rntf?rlonncnlr., es-

la conff rm,-¡cfón históric:a de la teoría mnrxist."1 de las crisis de so-

breproduccfón Cólplta.list,"'I. Es c:f<•rto que alp.unos de los elelQentos -

pl."lnteados por los <"conoruistas sciialadus, son factores que influye-

ron indudablemente en la gran depresión<; pero estos factores por s{-

sólos no explican ni pueden expl fc:11r las C.'.lus;i:--, de l•"'IS crisis capit!!_ 

listas; éstas se encuentran inherentes al mecanismo qut! las engendra: 

el modo de producción capitalista <Y!!!· supra., apartado 1.1 de este 

C.'.lp{tulo). 

Esta crts:ls también significó, en el plano de la teoría económica, -

la primera derrota del liberalismo económico sustentado en la ideal_!? 

gla del Laisscz-fafrc. Los priucipulcs postulados de la escuela clá-

sien; 1 ibcrtnd de producción, 1 ibertad de mercado y el "célebre mecá-

nismo de la mano invisible expresado por Adam Smith, desde 1776, en-

los siguientes términos: "• •• la vida económica está dominada por -

una ley concreta. pero soberana, de acuerdo con la cual los hombres, 

aunque sólo desean servir a sus propios :Intereses, al mismo tiempo,-

autom.it icament.e, promueven el bienestar común" 3)/; fueron sometidos 

dur11 prueba, como nuncü antes en la historia del capitalismo.-

de la que no salieron bien librados. La crisis evidenció la fragili-

dad del paradigm."1 clásico ante la manifestación contundente de las -

leyes históricas del desarrollo capitalista. 

l..21 Citado en Osv<1ldo Sunkcl y Pedro Paz, El subdes<Jrrollo latinoamc 
rfc,1nn v In teoría del desarrollo, l]a. Ed, México, Siglo XXI -­
Editores, 1979~ p. 104. 
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El pcn&amlcnt.o económico burguer. ~nfrcnL.-:ibn. nuevos probl~ma;,; uno de 

lo& princJpa.14'.:'s por resolver crn el "control de los clcto~ econÓllli--

cos" y In neccr..idad de impu1snr la "pl;rniflcación nacion¡:il y supran!,!_ 

cion;il". Pero como ln teoríil libcrn l se habla tt1ostr.1do im:apaz para-

real i.zo.r scml?j.antc tarea 3§/; era rclcvnda por el pensnmicnt.o kcync-

ai."lno~ que ya empcz.aba /1 encootr.-ir adcpL<l~ y ~urgía como el gC'nn re-

formador del sistema capit.'1list.a. 

1..3 Estado y Plnnificac(Ón Capitalist.a. 

La gran depresión de 1929-1933 y la segunda guerra mundial• marcan -

el inicio de la intervención generalizada del Estado en la economía~ 

Desde la dé:cada de 1930 se instrumentaron experimentos de política -

económica destinados o :>Upcrar la grave sttuaclón creada por la cri-

a.is; manlfCst.acioncs de estos intentos fueron el llnrnadc-~· -

de Rooscvelt:, en E.U.A.; el Frente Popular en Francia; los ministe-

rios. de ln unión nacional de lnglat.erril; y los regímenes fascistas -

de Muuso1 int en Itnlta y Hitler en Alemania. Aún cuando estas cxpe-

rienciaa presentan una diversidad de aspectos en función de las c..1:-

ractcrísticns de cada economía y dr> las. doctrinas po1ít:fcas prcdomi-

nantes en cada una de ellas. el elemento común que sobresale es la -

ma1or participación del Estado en la vida económica. La. aceptación -

general de una mayor ingerencia es.tatn1 en la vida económica y so-

eiat. reconocía los límites del capltalismo liberal. 

28/ Las tesis liber<ilcs no dcr.ap.1reci.erc-n " .... se conservaron en las 
- acadcm!as, dando ln lucha teórica, en espera de mejores condicia 

nes materiales para su reaparición". Estas condiciones surgen -= 
principalmente durante la década de los setentas. ~-. José dc­
Jesús Rodríguez Vargas. La revolución monctarfstfl ant.ikeyoesiana 1 

Tesis Pro(csional, F<1culc:ad de Economía, Universidad Nacional -­
Autónoma de l'Jéxico, 1981. 
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De5pués de ln scp,unda guerra mundial, la pol{t.ica económica aplicada 

en 111 rru1yor{a de países cnpitallst.as. estuvo ln~plrada en los postu­

lados de la Teoría Gcnerotl de la Ocup."lctón. f.l lnt<"rés y el Dinero.­

de Uohn H. Keynes. El pensamiento Kcyncslano conducl! a ldent.lflcar -

un conjunto de lnstrumcntos de política cconómicn, f,icilmcntc opera­

bles por parte del Estado, mediante los cuales se podría nlcanzar un 

nivel tal de d~m."lnda efectiva que asegure la react.lvación de una ce~ 

nom(a, con capacidad osciosa, hast.n alcanzar una situación de cquil_! 

brlo de pleno empleo. Una de las principales variables considcr:tdas-

por Keynes, es la eficilcia mnrginal del capital, puesto que, las va­

riaciones del nivel de inversión que constituyen lo esencial del 

ciclo económico, dependen de las fluctuaciones cíclicas de ésta; ln­

cual esta en función del comportamiento de los c111prcsarios y de sus­

expectativas sobre la rentabilidad de una inversión, dada una ciert.a 

tasa de int.crés .. 

Los desequilibrios generados por el confliet.o bélico hicieron neces,!!: 

rios ciertos rcordenamientos en la economía internacional .. l..os pai-

ses a[ectados trataron de centrar sus esfuerzos en la reconst.rucei6n. 

mientras que otros trataban de convertir su economía de guerra en -­

economln de paz. La experiencia de la primera posguerra y la crisis­

-.antcnían pre.sene.es los fantasmns de la sobreproducción y la desocu­

pación .. Se empezó a hablar con preferencia de pleno empleo antes que 

de retorno al libre comercio; as{ surgieron planes (el de Keynes y -

el de White) para equilibrar la producción y regular el comercio in­

ternacional.. ~/ 

~/ Osvaldo Sunkel y Pedro Paz, ~·, pp. 230-231. 
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Lo teoría de Kcyncs viene a constituir t.odo un ;1conLccimirnLo en el-

ámbito de lu tcurla cconómlca burgucs;1, al rl•plantcar los post.ulndos 

bástcos del pensamiento liberal; y sup,crir la intcrvonción delibera-

da del Etot.:tdo en la cconmnín que: pcrmtt.r inducir la demanda y alean-

zar los niveles Ó¡>timos dol pleno empleo. t-:st.n teorin sostiene que -

la acción reguladora del ~obierno no ntenta, de ninguna forma. los -

intereses capitalistas. Por el contrario, sostiene que ln ccnt.raliz!!_ 

ción y control del conjunto de la acl lvidad económica por el estado-

es la única forma de superar la inercia caplt.al lst.a. 

Durante los períodos de estabilidad y auge de la econom(a, los meen-

nir;mos del mercndl'.> funcionaban sin dificultades serias; las crisis -

se superob;m con relativa facilidad. Esto propiciaba la nociÓn 7 des-

de el punto de vist.a caplt.alista, de que la economía era dirigida -

por una mano ordenadora, "invisible". Pero la guerra y la larga de-

presión del 29 acabaron con esta id{ lica creencia y condujeron a un-

mayor control gubernament.a 1 de la cconom{a. El propósito de la t.co-

río de Keyncs, radicaba precisamente en proveer un medio para tener-

pleno empleo en ausencia de guerra¡ y superar las crisis mediante el 

método nuevo y racional de la demanda inducida por el gobierno. 15!_/ 

En su nueva fase, el Estado capitnlista asume (unciones que t:"Stán -

acordes con las necesidades del movimicnr.o "normal" del modo de pr.5! 

ducción capitalista; as{, se encarga de la creación de las condici2 

'1J!/ V6ase Paul Mat.tick, Marx y Kcyncs. Los lírnt't.C?s de la C?conom{a -
~' 2a. c.d., México, Ed. Era, 1978, pp. 122-124. 
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nes materiales generales de la producción (tnfracstructur:1); de la -

drlr.nninnción y salvaguardia del sistema le1~,1l gcnrrnl; de la rcgul~ 

ción de Jos confllct.os entre trabajo y capital; y de ln r.nr:mt.(a de-

reproducción y expansión del c;1pitnl nacfonnl Lotal en et mercado C,!!. 

pitnli6t.a. E6 decir, en su nuevo papel el Estado se convierte en el-

garante de la ganancia capitalista •. 1!/ 

fo:s preclsamcnt.u en est.1 nueva (ase y evolución de la política ecouó-

mica moderna que surge la plani(icación capitalista. Se parte de que 

la polít.fca económica moderna es el aspecto económico de toda ln ne-

Lividad del Estado, después de In segunda gucrrn mundial, se carnet:~ 

riza por la intervención generalizada del Estado sobre los estnbili-

zndorcs, con el objeto de que estuviera en la posibilidad de cumplir 

r.us nuevos flncs económicos; mantener la estabilidad o promover el -

desarrollo. l..a planificación económica se entiende como una "forma -

especial y depurado de In política económica modcrna"t es decir, el-

establecimiento de una cohesión completa entre los medios puestos n-

dhposición del Estado y sus fines. ll/ 

:lJ./ Elm•1r /\lt:vater, "Notas Sobre Algunos l'roblcmas del Intervencio­
nismo de Estado" en El est.ado en el Capitalismo contcmporáneo,­
Méxko, Siglo XX! Editores, 1977, pp. 92-94. 

1J:./ Ja imc Zurita, La Plan l f lcac ión Económica• lnst ituto de Economía 
y Administración, escolatina Universidad de Chile. Santiago de­
Gtdlc. 1972, p. 23. 
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Antes de conllnuar, conviene puntual izar que cuando se habla de pla-

nlficación caplt:alista se entlendr. que ésLa no puc<lc modific."lr fund!,! 

mentalmcnt:e lns condlciom•s de produccJón, reproducción y dlr.tribu--

ción del régimen capltalir.tn. Por tal 1notivo, existe una diferencia-

cardinal entre la planificación capitnlist;1 y la planificación soci~ 

lista¡ diferencia que no se reduce simplcment.c a nociones conccptua-· 

les o n interpretaciones de semántica (planificación vs. planifica--

ción), sino que tiene como base tanto 5U r.énesir-. histórica, como sus 

métodos y funciones y surge de la oposición dlam(~trnl cnr:rc las rr-

laciones sociales de producción en el capitalismo y el socialismo. -

~/ 

La noción de planificación capital is ta vn asociad ... a la idea del -

"Est:ado benefacr:.or 11 , que considera que el aumento en el rit:.mo de -

las intervenciones est:ar:.ales hizo necesaria la planificación con el 

fin de "coordinarº más racionalmente la política económica. La te-

sis del ºEstado benefactor" considera a ést:c como un ente eregido -

sobre los clases sociales. que se encarga, además de promover la -

estabilidad y el desarrollo económico, de otorgar normas mínimas de 

seguridad social• de alimentación, vivienda, salud y educación. Den 

de esta lógica, para autores como G. Hyrdal, la necesidad cau-

sal de la planificación en los países occidentales, tiene como 

quisito la simplificación y coordinación del creciente volu111Cn de -

11.f Charles Bl?ttelheim realiza UOil buena exposición sobre la dife-­
rcncin qui? existe entre la planificación socialista como categ.2_ 
ría histórica y la programación capitalista. en sus obras: Pro­
blemas r:.eóricos y prácticos de la planificación. Madrid, Ed:-= 
Tecnos, 1971; y en, Planificación y crecimiC'nto acl?lcrado, Sa. -
reimpresión, México, FCE., 1984. 
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intervenciones del "1-:stado benefnctoc". ~/ 

Los economistns burgueses al considerar la plnntficación capit:alista 

como la form.'1 más depurada de In política económica moderna,. le nsi& 

nan un papel que contribuya nl [uncionamiento normal del sistema. Su 

concepción de ésta es entenderla como un instrumento neutro capaz de-

orientar. a través de ella, el "bicncst.ar de la sociedad". Se plan-

tea que en los países industrializados la pol{ticn económica debe -

cumplir con los fines siguientes: mnntenimicnto de la paz internaci.!! 

nal; máximo gasto real per cúpita con ocupación plena y equilibrio -

monl?tario; mejor distribución del rnsto rcnl entre grupos sociales y 

países; emancipación de ciert.os grupos subprivilcgiados; y tanta li-

bertnd personal como sea compatible con los otros fines ll/. Para --

los países scmindust.rializados, a los fines anteriores~ se le agre-

gan el de promoción del crl?cimiento y desarrollo económico; y la -

redistribución del ingreso. ~/ 

34/ Cf't"., Gunnnr Hyrdi11, El F.~tado del [uturo,. México, FCE, 1961. -­
- Tumbtén véase de Arthur W. Lewis: Teoría de la planificación eco 

nómica. Los fundamentos de 1i1 polllica cconómicn, México, FCE, -
1981; y, 1.a plancaciOn económica, México, FCt:, 1978, 

.111 Jan Tinbcrgcn, 11 La Contribución dl.'l ,\n;Íllsis Económico n la For­
mulación de la Política Económica" en Lecturas de política econó 
mica, México, Facult;id de- Economía, División de Estudios de Post 
grado, llNAM, \982, PP• 88-131; 1.a plancación del desarrollo., M~ 
xico, FCE, ¡q74. -

~/Federico J. Herschel, Polític.-i Económicn, '•il. Ed., México, Siglo 
XXl Editores, 1980, p. 33. 
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Sin embargo, la política cconómlc:n y la plnnificaclón cnpitalista -

como expt"csión :ic:abadn de ésta, no son solamente instrumentos técni-

cos neutros cuyo campo de acción se reduce únlCilnlcnte ;11 ámbit:.o de -

la ciencia económica. Por el contrario, todo proceso dC! política ec.2 

nómica se reali.zn en t.orno a una interacción tifecttva de un conjunto 

de fuer:t.as económicas. sociales y pol{t:.Jc,"ls. Por tanto, la plnni[ic~ 

ción económica no es una entidad neutra alejada de los conflictos -

sociales, sino que, su diseño y estrategia obedece a \os intereses -

de 111 clase que detenta el poder económico y político. E._/ 

La interpretación nu1rxista de la planificación capitalista considera 

que la t.P.ndencla creciente a su práctica generalizada, tanto n nivel 

microcconómico como macroeconómico, es con la finalidad de emplearla 

como instrumento del capital en su estrategia a largo plnzo para -

garantizar la re.producción ampliada • .;!!!/ El Estado t:.icnc que ut:.ili-

zar instruntentos de pol{t:.ica económica que atenuén lns oscilaciones-

del QICrcado y permi.tan condiciones favorables para garantiznr la ac_!! 

mutación, valorización y reproducción del capitel. Esta presión a &!! 

ranti:zar la ganancin capitalista y limitar las fluctuaciones econ6m!. 

cas, sirven de fundmncmto a ln planificación a nivel nmcrocconómico-

que implentent.a el Estado burgués. 

31/ Veáse el estudio de Samucl Lichtensz.t.eln, "Sobre los Enfoques y­
- Categorí..a:; de la PolfticA Económica11 en Lecturas de Política Eco 
~' =.!!·• pp. 13-49. 

~/ Ernest Mnndel, El capitalismo tardio, pp. 220-221. 
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Una de lns fuentes principales de la gomancia radien en la aptitud -

de la empresa o nrupo cnpilalista p:1n1 elevar ln capacidad producti-

dcl trabajo, a través de l;is innovaciones c.ccnológlcas. Estas na­

nancins ext:rnordlnartas o "renlas tecnológicas" Liendcn a desnpare­

ccr en ln medida que se generaliza la aplicación de las innovaciones 

tccnolóslcas. De nh!, que existe unn m.ircnda t.endt~ncla del capltnl a 

asimilarse mayores ganancias vía aceleración de las innovaciones t.c~ 

no lógicas. Es precisamente cstol tcndenc ta lo que provoca la reduc-­

ción del tiempo de rotación del capital fijo¡ presionando, de cstn -

forma, hacia l.n necesidad de la plani[fcación de las compaiHns a -

nivel individual y de toda la cconom{n en su conjunto. 

A nivel de empresa cnpitalista las presiones hacia lo planificación, 

son consecuencia del riesgo que corre la valorización del capital y­

de las grandes inversiones en proyectos de innovación t.ecnológlca~ -

entre éstas se encuentran las que se derivan de la naturaleza de la­

automat.lzación y obligan a la planificación exacta del proceso de -

producción; la presión a planificar los costas de todos los elemen­

tos de la producción; la necesidad de planear inversiones en esferas 

pTe-product.ivns; y la consiguiente planeación de las amort.izaclones­

e inversiones a largo plazo. F.st.a plnncación exacta de las inversio­

nes, los financinmientos y los costos de producción; obliga a las -

compañías capitalistas a la planeación de las ventas. que implica -

cnstos en investigación de mercados, publicidad y manipulación del -

consumo. ~/ 

]!i/ !.!?.!2,. • PP• 225-226. 
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En el contexto de la lucha de clases, In planificación cílpil<llist:a -

se manifiesta en J., tendencia a la programación exacta de lo:;. costos 

snlarialcs. Es decir, en la plancnción a lnrgo plazo del precio de -

la [ucrza de trabajo se marcan rcst.riccloncs a los aumentos salaria­

les. De tal [orma, las políticas gubernamentales de ingresos actúan-

simplcs "controladores snlari,,lcs". Esta siluación presupone -

la integración de los sJndicatoa al aparato burgués, que socava su -

independencia política y libertad de contrnt:uclón. J.,'1 combinación de 

este .aspecto con la t«?ndcncia a la reducción del ti«?mpo de rotación­

del capital fijo, plantea una ley mñs general en la fase actual dcl­

capitalismo: ..... el impulso inherente del capitalismo tnrdió a au­

mentar sistemáticamente el control sobre todos los elementos de los­

procesos de producción, circulución y reproducción, ••• " !!:Q../. 

A diferencia de la era del capitalismo de libre competencia, en que­

la acción estrategica del capital apunt.aba hacia la esfera inmcdia-

dc la producción; y la del impcral Ismo clásico, que se orientó -

hacia la esfera de la acumulación; en la actualidad reside en la es­

fera de la producción. Esto como consecuencia de que las innovacio­

nes tecnológicas, la obsolb::cnc:ia. acelerada de los medios de produc­

ción y la consiguiente reducción del tiempo de rotación del capital­

fijo, eran en la esfera d<? la reproducción una incertidumbre tal, -

que convierten en estratégicas las decisiones del capital en ésta -

esfera. Puesto que de ellas depende la permanencia en el mercado de­

las empresas o grupos capitalistas y determinan en gran medida las -

!!Jll ill5!·, p. 238. 
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tendencias globales de lo cconom[a. !!J../ 

Por lo anterior~ la tendcnctn cada ve7. m..;s gencrall:r.ada hacia la pl2 

nificación en la fase actual del desarrollo capitalista, corresponde 

a la necesidad de las compañías de planear sus inversiones a largo -

plazo en condiciones favorables, de tal forma que permitan la valor! 

:Eactón y reproducción del capital. La planificación macroeconónaica -

impulsada por el Estado. persigue atenuar lns fluct.uaclones en el -

proceso económico y garantizar la ganancia capitalista. 

La posibilidad formal o real de la planificación capitalista radica-

en la coordinación orgánica de t.odns las empresas o compañías y el -

Estado. Dicha coordlnaci6n es práctlcamente imposible precisamente -

por el carácter amirquico de la producción capitalista que t:lene co­

•O premisa la propiedad privada de los medios de producción .. Es de­

cir, por la contradicción que existe cnt:rc la org'1niznción de la pr!? 

ducción al interior de cada empresa o grupo capitalista y la anar­

quía de la producción a nivel global de la soclednd. De tal forma -

que las poslbilidade$ y Umltcs de la planificación individual por -

compnñ!a y la programación económica en su conjunto por parte del -­

Estado9 están determinadas 9 en Última lnstnncia 9 por la ley del va­

lor que es inherente al modo de producción cnpitalista. 

~/ .!lli.·. pp. 240-242. 
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tendencias globales de ln economía .. !!J./ 

Por lo anterior, la Lendcncia cada vez m.is generalizada hacin la pl_!!. 

nificación en ln fase nct.unl del dcsarrol lo cnplt:alist.a, corresponde 

a la necesidad de las compañías de planear sus inversiones a largo -

plaz.o en condic: tones fnvorables, de tal forma que permitan la valor!. 

zactón y reproducción del capital. La plani[lc:nc:ión mac:rocconómlc:a -

impulsada por el Estado, persigue atenuar las f luc:Lunciones en el -

proceso económico y garantizar la ganancia capitalista. 
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en ln coordlnnclón orgánica de todas las empresas o compañías y el -

Estado .. Dicha coordinación es prácticamente imposible precisamente -

por el carácter anárquico de la producción capitalista que tiene co­

mo premisa la propiedad privada de los medios de producci6n .. Es de­

cir• por la contradicción qu<? <?Xist<? entre la orgnnización de la pr.!? 

ducción al interior de cada empresa o grupo capit.allsta y la anar­

quía de la producción a nivel global de la sociedad .. De tal forma -

que las posibilidades y límites de la planificación individual por -

compnñ{a y la programación económica en su conjunto por parte del -
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lor que es inherente al modo de producción capitalista. 

!!J..! !.l!..!.&•, pp. 240-242. 
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1.4 El Planteamiento de ln Cepal. 

Existe la noción general izada de que la planificación económica 

los pa(ses scmindust.rinl Izados tiene una función diferente a la asfg 

nada en los pa(ses df!Sarrollados; en éstos surge como una nccesidad­

de coordinar las crcctcntcs intervenciones del Estado en la ccononaía. 

adentras que en los países subdesarrollados surge como una necesidad 

báafca para lograr una estrat:egln de desarrollo económico. 

En el contexto de los países latinoamericanos la planificación econ,é 

mica se convirtió en una práctica generalizada a mediados de la déc_! 

da de los sesentas. El auge de posguerra en los países induscrinliz:!_ 

dos y las supuestas repercusiones favorables para las economías de -

la región. avfy.¡¡ron el debate entre las corrientes liberales del -

Lnissez-falre y los postulados Kcynesianos que plantean una interve!! 

ción raás directa del Estado en la econorda y la planlficación. con -

el fin de aprovechar más racionalmente la movilización de los recur­

sos económicos hacia la inversión productlvae 

La aceptación de la planificación como práctica gubernamental para -

intervenir en la economla y aprovechar las inversiones indirectas -

provenienLes de los palses industrializados, hicieron necesaria la -

elaboración de una ceoría que sirviese de marco de referencia para -

todos los gobiernos de la región interesados en cst.e novedoso método 

de intervención estatal. La Comisión Económica para América Latina -

(CEPAL) fue el organismo responsable de ésta labor y de la fonaación 



de los cundros técnicos que difundirían en sus respectivos países 

las prfnctpnlC'.s tc~;lr. de la planificación económica .. 

Para la corriente cstructuralista,. en los p•1Íscr. lat fnoamcrlcanos la 

intervención del F.stado en la cconomfa se lnt.ensfífca a partir de 111 

crisis de los ai1os treinta, la cual adem.:ís de provocar la ruptura de 

ln fase de "desarrollo hacia afw~r.'"I", conduce a cuestionar - en el -

campo de la teoría económica - los principio.:. de la teorl:1 liberal .. -

De esta mnnera,. las form.""ls actuales de intervcncic.in t Ít:!flCn como ant!: 

cedente inmucdiato las que comienzan il pn.1ctic<.1rsc en esa época .. An­

te la pérdida de dinamismo en el crccimicnlo. l.a pal ÍtiCil económica-

rcoricntó hacia la regularización más directa de la economía .. 

La CEPAL interpreta la situación de subdesarrollo de lor. paCses de -

la región dentro de marco conceptual dctcr-minado por sus vínculos 

con los países indu&trializndos. que se le conoce como la rclnción -

entre centro-periferia. Esta relación no sólo se refiere a los aspe!:_ 

tos del comercio internacional• sino también a otros como la dinámi-

ca del consumo y la produccJÓn de los países desarrollados que impr! 

mcn a las más fmport.antcs v.-1riables económico-sociales de los países 

subdcsnrrol lados condiciones que limitan considerablemente sus posl­

bi lidadcs de manejo. 

Dentro de la concepción de la industrlaliznción periférica se consi-

dcra que la cconomla mundial al alcanzar cicr-tos niveles de cxpan-

sión. como el aumento de la productividad del t.rabajo; necesariamen­

te impulsa la industrialización de los países periféricos ("teoría -



del tren"). 1-:n este sentido la lndustrialtzaclón se considera un me-

dio ineludible para conseguir incre1ncnt11r el ingreso y aumentar la -

productividad. para evil ar el deterioro de los términos de lntcrcam-

bio y para retener los frutos del proitrcso técnico. Sin embargo. de-

hldo a los desequilibrios y al car:icter cst:ructural de nus causas, -

se plantea que el proceso de indusLriallznción no debe su~ulr un cu!. 

11;0 eapontáneo, sino que. debe conducirse en forma dcllbcruda. Es de-

clr. el desarrollo del polo perilérlco debe basarse en unu polft:lca-

de industrialización deliberada. dcstlnud:t a evitar los dcscqulli-

brios que le Bon inherentes; para realizar ese.e objetivo se plantea-

que dicha política debe ser elaborada y racionalizada mcdianc.c \u -

planificación. ~/ 

En este marco de la concepción cstructuralista, la planificación se-

entiende como un método que sirve para hacer m;Ís racional y cohcrcn-

te la política económica, y darle más sentido y organtznción a La -

intervención del Estado en la economía. Es decir, la necesidad de la 

acción estatal de contar con una política de de5arrollo deliberada -

y coherente., y de implantarla a través de la planificación, son --

ideas que integr:1n el pensamiento cepnlino. 

!:?,/ Cfr., Raúl Prebtf;ch. fütcla una dinñmic:J del def;<1rrollo lat ino:1me 
ricano. México, Fl.F., 1971; Octavio Rodríguez, L;1 rcor{a del sub­
~ollo dl? la CF.PAL, México, Slglo XXI editores, 1980, pp.151 
184; Ric.:1rdo Clbottl y F.nrtquc Stcrra, f.1 ~cctor público en la -
pla,1i(icac.ión del desarrollo. Méxtco, Stg)o XXT editores. 1981,­
pp. 30-~0; Osvaldo Sunkel, "La Tarea Política y Tcorica del Pla­
nificador en América Latln;a" en L;1 planiiicactón del desarrollo­
en América L.atlm1. México. FCE. 1975, pp. 48-58. 



Cabe observar que aunque ln posición de la CEPAL es cont.raria al -

Laissez-falre, no deja de reconocer la exist.encia de un régimen de -

iniciativa privada, cuya eficacia y ndecunclón a la cstratCRiól del -

desarrollo dependen del grado de Intervención estatal, de ;1hí que: 

¡_, iniciativa del enipresario para lograr sus propios Cines. 

así como la llbcrt.ad del consumidro para maximizar su sa­

tisfacción. son respetadas en su csenci.a, aunque condicio-

nadas por el sistema de regulaciones que ('l Est.ado puede -

aplicar.. !9._/ 

Bajo esta argumentación se concibe el concepto de "economías mixtas" 

que engloba a los paíse de la región que practican la planificación .. 

Se considera como planificación indicativa ln que compete a las oct._! 

vidades privadas y normativa la realizada en áreas exclusivas del -­

sector público. Se le denoraina inductiva en la medida que los planes 

elaborados consultan un conjunto de RJCdidns de política económica -

orientadas a lograr que el comportamiento de los agentes económicos­

tienda a seguir las prioridades generales y las líneas de estrategia 

señaladas por el Estado.. En este senLido. la escuela cstruct:uralis­

t.a de la CEPAL no deja de plantcamient.os la existe.!! 

cia de la economía de mercado. 

!!}./ Ricardo Cibottl y Enrique Sierra, ~· p. 4b. 



1.5 l.a Experiencia Lalinoamcrlcana. 

Lo,; países lntinoamcrlcanos, impulsados por las interpretaciones del 

subdesarrollo elaboradas por la CF.PAL a fine::. de la década de los -

cuarenta. por la difusión de Jas técnicas de plani(icnción efectuada 

por el mismo organisllltO y posteriormente por parte del Instituto Lat! 

noamericano de Planificación Económica y Social (.ILPES), y por las -

exigencias que. n partir de 1961, llll(luso el Prograroa de la Alianza -

para el Pro&reso lALPRO). adoptaron o(iclalrocntc ln plunHicación -

y se le reconoce como herramienta funda.ent.al para la conducción -

económica. social y polh.ica que ejercen los gobiernos. 

En aquella época el panorama económico de la región, presentaba los-

desequilibrios propios de una economia scmindustrlalizada: balanza -

de pagos deficitaria. Dlo'.lrcados niveles de desempleo, presiones infl! 

clonarlas. rittDO de crecimiento DIUY lento de aproxitDndamcnte 1.9 por 

ciento del producto interno bruto por hnbltant.e en el periodo 1955-

1963. y una dlst.ribuclón del ingreso ssiarcadamente desigual. !!!!,/ 

En este conr-exto de circunst.aneias socioeconómieas se Inserta la -

~/ RicarJo Clbotti y otros, "Evolución y Pru~pcctivas de los Pro-­
ccsos de PlanificJción en América L<it.ina" en F.xpericncia y pro­
blem.H; de la pl.anific.aclón en América LatinJ, cit.., PP• 31-33. 
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planificacl6n en su etapa inicial; le asigna corao prirM!'ra funcl6n 

la de servir de "sustituto parcial del mercado en la asignación de -

recursos" !!.J_/. En la niayoría de los p.1íses del área se iba agotando-

la etapa de crecimiento haci• afuera y se tornaba necesaria que el -

Estada proporcionará las condiciones básicas para la nueva etapa de-

desarrollo; como la construcción de plantas eléctricas, plnntas sld.!:_ 

rúrgicas, reCinerias de petróleo y otras obras de infraestructura -

industrial capaces d.e sostener una industria liviana que sirviera de 

soporte a ln. nueva orientación del desarrollo económico. En ese.a fo~ 

ma, el Estado fue aw.entando sus responsabilidades en -.atería de co-

mcrcio exterior, abastecimiento de bienes de subsistencias, política 

monetaria y fiscal, y remplazando fragmt":ntariament.e los mecanis.011 -

de ajuste propios del mercado. 

En este primer pt'.!r{odo el Estado asignn parte import.ance de sus ac-

cienes a la planificación. Surgen así planes y se diseñan políticas-

sectoriales, en especial de electrificación, industria básica e in-

fraestructurn de t.ransportcs; también se Intenta manejar la bnlanz11-

de pagos, el presupuesto del gobierno y la política financiera con -

criterios ajenos a los mecanismos del mercado. 

!!2_/ lbid. 1 p. 35; vcáse también, Antonio Nilson, Holanda, "La Plani 
TI'Cñción en el Proceso de Cambio" en op.cit., pp. 177-194. -
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Una segund:i Cuncl6n que se asignó a ln planlficaclón fue "ri1cionali-

z.n.r el proceso de toma de decisiones y la intervención del Estado en 

el sistema económico" !!2_/. 1.a creciente intervención estatal en la -

econom{a y la creación de nuevos organismos sin una estructura r,lo--

bal coherente. tornaba lniperlosa la coordinación entre los mccanls-

_,& de planificación para dar a ln economía orientación de carácter-

general y a -.e.diana y largo plazo. 

Otra función encomendada a la plar1Lficación derivó de la nccc5idad -

de formar cuadros técnicos capaces de impulsar las nuevas tareas del 

Estado. 

Estas (unciones evolucionaron en la medida que se consolidó la nueva 

fase de crecl•iento hacia adentro; la industrialización y los proce-

sos de urbanización se acentuaron en la 911yoría de los países y pas.! 

ron a tener carácter político los probleea$ derivados de las defi-

ciencias exisccnces en los campos de la salud. la vivienda y la edu-

cación. De esta far.a. surgieron los lntent.os de planificar los lla-

mados seer.ores sociales y de incorporar a los planes n mediano y -

largo plazo una lnt.erpretaci6n del aspecto social y político. 

~/ VeáE>c, CEPAL. "La Planificación del Defiarrollo Económico en Amé 
rica L;1tinu" en Comercio Exterior, vol. Xlll. abril 1963, pp. = 
256-258. 



Otro aspecto importante ligado a la planiflcacic5n fue su vir.culaci6n 

con el crecimiento de la deuda ext.ernn de los países de la reglón. -

Debido a que los organismos financieros internacionales y los países 

fmperlalJstas anteponían como requisito previo nl financiamiento la-

existencia de un pl.'ln de desarrollo. Este requisito hizo que oruchos-

gobiernos obligaran a los órganos de planificación a presentar pla-

nes cuyo objetivo fundamental era conseguir financiamiento externo.-

'!!_/ 

Pero. ¿ hasta qué punto la experiencia latinoamericana demuestra el-

cumplimiento cabal de las funciones y objct:ivos encomendados a la -

planificación en la conducción del desarrollo económico?. Existe -

consenso al reconocer que la planificación no cristalizó las cxpect!!_ 

tivas que en t.orno a ella hicieron en los países latinoamericanos 

a mediados de la década de los sesenta. Con diferentes tonos y mat.i-

ces se reconoce que la mayoría de los países hubo un cumplimient.o 

más formal que real de las careas encomendadas a la planificación.-

~/ De los principales problemas que se condiera obstaculizaron el -

proceso de planificación fueron la falta de precisión en la deftni-

ción del papel que le compete al Estado en el proceso económico-so--

ci•l, es decir, la relaci6n precisa entre la. planificación y las fu!! 

!i! . ./ Ricardo Cibot:ti y otros, ~·, pp. 38-39. 

!!Ji/ Al respect.o veáse los trabajos presentados en el seminario so-­
bre problemas de planificación en América Latina, que se llevó­
a c:abo del 17 al 21 de julio de 1972 en la sede del Instituto -
Latinoamericano de Planificación Económica y Social (ILPES) en­
la Cd. de Sant.iago, Chile; publicados por: ILPES/OEA/BlD/ Expe­
riencias y problemas de la planificación en América Latina, 2a. 
ed •• México, Siglo XXI editores, 1979, 281. p. 
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ciones y naturaleza del Estado; las deficiencias en la etapa de pre-

paraclón de los plnnes; de(iciencins en la etnpa de ejecución de pl~ 

nes; linait:.ncion<>s de orden metodológico y técnico, en este aspecto -

se rC!conoce la falta de inforn1ación fidedigna p11ra la preparnción de 

los planes y proyectos; y la5 deficiencias en el contenido de miedl-

das de política económica y social en los pri11teros planes. !!!!_/ 

Entre los aspectos positivos que se le reconocen a ln plnnlflcación-

figuran el aporte hecho por los organismos de planificación para tn-

terpretar el proceso de subdesarrollo de los países lntlnonmieTicanos, 

la acC?ptaclón progrC?siva de la necesidad de cambiar los criterios -

tradicionales con que se manejaba el sector público, la raciono.liza-

ción de las decisiones y la estabilidad de las oficinas de planific!_! 

ción. ~/ 

A pesar de sus det90stradas llmitnciones y de las críticas provenien-

tes de los representantes de la corriente neolibcral, la planifica-

ción siguió levantando expectativas a tal grado que propicio una sig 

nificativa ampliación de1 reconocimiento político, social y académi-

co de la "planificación del desarrollo". En este sentido, se comien-

~/ ~· • pp. 5-25, veásc también; Comisión Especial del CIES, "Ob..:!_ 
táculos a la Planeación Económica en América La.tina". Comercio -
~. vol. XIII, Mi!xico 1 marzo de 1963, pp. 150-152. 

~/Ricardo Cibotti y otros, 2.2..:.E.!.h·• p. 42; Nicolás Ardito B., nLa­
Planificación para el Dl?sarrollo y los tnstrumentos Reales de -­
Acción Cubcrnamental", en~·· pp. 107-134. 
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za a hnblar de ln "program.ación del cambio social global" y de la -

planificac j ón del desarrollo i ntegn1l, donde el Estado debe ser el -

promotor principal de las políticas tanto a nivel económico cOl90 en-

el plano social; 

( ••• ) La planificación se aprecia primero como un proceso-

social, racionalizador y asfgnador de recursos destinado&-

a satisfacer las necesidades esenciales, soclopotíticas y-

culturales de la población, por 111edo de la real conducción 

de los procesos económicos, sociales y especiales funda.e.!! 

tales. E~ sesundo lugar, se entiende como una "política en 

el sentido de que ha logrado convertirse en un instrumento 

real de gobierno, cualquiera que sea la orientación del -

Estado que la practique y de las formns que adquiera su -

aplicación ( ••• ) ~/ 

Es as{ como se considera que a partir de la incorporación del canee.e. 

to de "carácter integral de la planificación del desarrollo", que se 

refiere esencialmente a la unidad de los aspectos sociales y económ_! 

cos, que se abren nuevas perspectivas para la planificación en la -

conducción del desarrollo latinoamericano. La aceptación formal de -

1!1 Pe rey Rodíguez N., "El Carácter Actual de la Planificación So-­
cit1l en América Latina". Comercio Exterior, vol. 28, núm. 4, -­
México, Abril de 1978, p. L¡2J. 
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los criterios fundamentales del carácter integral del desarrollo. -

encuentran su s<1nción oficial por los gobiernos de América Latina, -

en la llamada Evaluación de Quito en 1q13. _g. 

Sin e•bargo, a pesar de la renovación de los planteamientos concep-

ruales de la plnnific:.ción y de sus nuevas perspectivas, la realidad 

muestra que la marginación social, la arraigada pobreza, la diferen­

ciación extrema de condiciones de vida entre distinto& sectores de -

población. la carencia de servicios elementales en el plano de la s~ 

lud, alimentación, educación y cultura, son el denominador común en­

los pa{ses capitalistas de la región. Asimismo, los principales pro­

blemas económicos como el desequilibrio de la balanza de pagos, la -

creciente desigualdad en la distribución del ingreso, los agudos fe­

nómeno¡¡ inflacionarios, el notable crecimiento del endeudamiento 

terno y la situación de dependencia y subdesarrollo son factores que 

eontinuan present.es en los países latinoamericanos que han practica­

do y practican la planificación en el .arco de una economía capita­

lista. 

Por lo anterior. no sería incorrect.o concluir como cuestión central-

que los fracasos e insuficiencias de la experiencia latinoamericana­

de planificación económica. tiene como base principal las cont.radlc­

eiones y limit.aeiones de la economía capit.alista en que se inserta.­

Con la excepción de Cuba y su camino de t.ransformación socialist.a, -

:E.I .!EJ.!!·, p. 424. 
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Aaé.rfca Latina sigue en[rentando y padeciendo los probleman del sub-

desarrollo y la estnbi l idad en marcos cada vez. más inflexibles y an-

le cxit;cncias cada vez mo:Í& apre?miantes. •1ltcrnando respuestas de po-

líticas económicas "desarrollistas" y 11est.abllizadoras 11 que exhiben-

sucesivamcnt.c sus insuficiencias. en t.anto los problemas fundamenta-

les se van aCUQIUlando y agudizando. 

Es cierto que a este fracaso de la plnnificaclón cont.rlbuyeron las -

fallas de carácter administrativo y otras de tipo técnico que son -

importantes. pero las l"aíccs del revés consisten en que la planiíic.!!. 

ción no puede resolver, por si sola. problemas económicos que son -

inherentes a la economía de mercado; ésta situación la explica 

tadamcnte la unta Central de Planificación de Cuba (UUCEPLAN) 

do señala que: 

!2_1 

( •••. ) Los problemas de tipo técnico existen, sin lugar a -

dudas pueden introducirse técnicas más modernas para elab..!:? 

rar los planes, la maquinaria administrativa puede desbur~ 

cratizarse, adquirir flexibilidad y hacerse más eficiente., 

pero todas estas posibilidades san -en realidad poco_ $~gol-

ficatlvas en contraposición al pesado lastre representado-

por las relaciones de producción existentes en ln reglón -

( ••• ) !2.1 

Uunta Central de Planificación de Cub .. lllllCEPLAN), "La Planifi­
c<.1clón f.cunúmlca en Cuba", en La planlílcaclón del dcsarrrollo­
en Américu Latinu. cit •• p. 408. 
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Es por esta circunstancia que la planificación capitalista 

plantea ni puede plantearse el cu.-pllmlcnto de las ncccsldade& cole~ 

tlvas de toda la sociedad. L.11 plnnificación surge en condiciones en-. 

que ha peligrado la existencia del sistema. La experiencia de Araéri­

ca Latina demuestra que el capital ha contribuido a que se amplie el 

campo de la planific..actón subordinando ésta a sus intereses. El obj_! 

tivo es claro: mantener el status quo; y el poder de decisión 

cuentra perfectamente articulado en función de este objetivo, Por --

ello. la planificación capitalista. aás que considerarse cont<> 

entC?lequin orientada a resolver los probleans económicos de los paí­

ses semindustrlalizados. se debe entender como una expresión de la -

lucha entre r.rabajo y capital; conflicto permanente entre salarios y 

ganancias. Pero hasta aquí la exposici6n en gC?neral, pasemos ahorn -­

al análi.sis de nuestro objeto de estudio. 



ANTECEDENTES ll\STORlCOS DE LA PLl\NlFICAGlON 1-:N KEXtCO 

2.1 Las Pl'"imeras Experiencias: 19J0-1946. 

La& expresiont!S "plan ~conómi.co" y "pln:neación ec.on6rulca", son loe.o!. 

paradas al vocabulario político mcxiccmo en 1930 !/ y desde ent.onc.es 

se ut.i l izan profusamente paca promover y just i[ le.ar los proyectos po-

líticos del grupo gobernante en turno. taci.s que para resolver los pr2 

blemas reates de la economía~ 

En los antecedentes de la p\anificació!J económica en México, :.e; tDCO-

ciona a la Ley sobre Planoación General de ln Repüblica de 1930 y ln 

C.l:'eación de la Comisión Naclona\. de Plamrnción, durante el gobierno-

de Pascual Ort.l:z Rubio, como el primer intento fonnal de este género 

que se realizaba en ol país. 

La J~ey establecía como uno de los propOsitos princlpalcs la formula-

ción del "Plano Nacional de México" que serviría de base para ini-

ctnr los trabajos de infraestructura necesarios parn impulsar el pr_2 

do, industrialización y mejornT los niveles de vidn de la poblG-

!/ La hisl;orla reciente de México demuestra que ya desde antes se -­
vincu'.nbn la noción de "plan'' al ámbito po1 (tico~ Rccuet'des6 como 
e;n c 1

.' período rcvolucionnrlo los planes jtJgnron un paptd de p~o-­
nuncinmicntos polit.icos que st!rv!an para diferenciar a los discin 
t.os g.-:-upos en pugna; Madero el "Plan de Son Luis Pot.osf.º¡ Zapata:­
ol "P\an de Ayal.'1"¡ Carranza el "Plan de Guadalupe" y Obregón cl-
11Plan t.:c Agun Prieta". 
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ción '1;/• Sin e ... argo, •e carece de t:cstimonios sobre la inst.:ru.ent:•- .. 

ción prñctic• de la Ley, asl ca.o de la elaboración del susodicho -

"plano", puesto que todo parece indicar que fue rebasada por lns gr.!_ 

ve• circunstancias que penacaban el ambiente económico de la época.. 

Al iniciar la tercera década del siglo, la economía mexicana no ese!_ 

paba a los trastornos provocados por la crisis capitalista nmndial -

de 1929-1933. La declinación violenta 4c las importaciones de mate-

rias prima& de los países industrializados y la caída vertical de 

sus precios internacionales, ocasionaron un grave deterioro en el 

sector externo y en el aparat.o product.ivo de los países exportado---

res. La contracción de los mercados externos obligó a los paÍl!les -

semindustrializados a reducir su producción interna, lo cual tuvo -

una rep•rcusión negativa en los niveles de t!mpleo y agravó los dese-

quilibrios económicos. 

En el caso ele México. el ctm1portamiento de algunos indicadores nos -

sirven par• l90&trar las repercusiones que tuvo la crisis sobre la -

econamb: en 1929 el PUi fue de 16 115 millones (en pesos de 19.50) .,-

descendi6 a 13 .547 •iliones en 19321 en la 111ine::-l:... 1 el valor del pr,2 

dueto pasó de 1 611 a 882 •iliones. respectivamente; en manufactu-

ras. de 2 427 a 1 682 •illones; construcción, de 292 a 233 millones; 

~/ Cfr., 11 Ley Sobre Planeaci6n Gent!ra l de la República" t!n Secreta­
rla de Programación y Presuput!sto (SPP) 1 Antología de la planifi 
cación en México (1917-1985) 1 Como I, México, SPP-FCE, 1985 1 -­

PP• 353 362. 
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y t.ranaporte11, de 801 a 677 millones~/. Con excepción de la agricu! 

tura y energía eléctrica, las act.ivid11de& nalis iasport.antcs de la eco-

nom{a expcri•entaron un descenso en su dinámica. 

La minería, controlada CASJ en 11u totalidad por capital extranjero -

estaba orientada hacia el mercado externo, y confor.abn junt.o con la 

actividad petrolera el perfil econórdco del país co.o export:3dor de-

.. terlas primas en su integración al aercado capitalista ..undial. 

Con ln caída de las exportaciones dis•inuyó una parte import.ante de-

los i•uestos al comercio exterior que percibía el Estado, por lo -

que la inversión públ tea se redujo de 103 a 73 millones de pesos -

corrientes de 1930 a 1932, !!_/ afectando principalmente a la lnver-

sión en comunicaciones y t:r.'.lnsportes, que e:ra el renglón .tc:-inant:e-

de la época. 

La secuela de la crisis también se dejo sentir en los niveles de 

plco, a raí:r.: de loo reajustes de trabajadores que efectuaron las 

presas para at:cnuar sus dificultades económicas. El volumen de dese!! 

pleo alcanzó a 287 400 obreros y jornaleros agrícolas en 1931 y se -

elevó a 339 en 1932. Este problema se agudizó por la deportación aa-

siva de trabajadores IH'Xicanos del mercado norteamericano¡ en 1930 -

el número de deportados fue de 69 570, aumento a 124 990 en 1931 y -

J/ Cfr., Leopoldo Sol{s, La realidad económica mexicana. Retrovisión 
- Y-Perspectivas, Héxico, Siglo XXI editores, 1978, pp. 90-93. 

!!.1 ~··p. 98. 
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fue de 80 648 en 1932. 11 

F.l estrangulamiento del sector externo, el dcr.cmpleo. la reducción-

de los salarios y el consumo, adem.is del pésimo cstndo de las finan-

zas públ Leas; fueron factores que dcbl l L t.aron lo estructura econóc:ai-

ca y ft"enaron el incipiente proceso de industrializaci6n inlclodo -

por los nobiernos de Obrcgon y Calles, que se hnbfan cr.peñndo en re!_ 

liaar las tareas de construcción de la infraestructura para poner en 

movimiento el andamiaje de la octivldnd cconómlcn. Por cstn rnz.6n, -

los gobiernos post.criares tuvieron que plantearse como objet.ivos ~ 

priorltarios la consol idnclón del Est.ado y su papel orientador de la 

actividad económica general, ns{ como la reactivación del impulso•-

la lndustrlnliznciÓn del país. 

En este contexto surge el Primer Plan Sexenal elaborado por el Part..! 

do Nacional Revolucionario (PHR), considerando como un docwaent:.o po-

lítico y programático que sirvió de base para guiar lo& acciones del 

gobierno del presidente Uzaro Cárdenas 1 durante el período 1934-1940. 

El Plan conc.cn{a lineamientos generales de pol{t.ica económica orlen-

t.ados a la realización, por el scct.or público, de la& t:.ransforrucio-

11 Veiisc Ar.turo Anguiano, El Estado y la política obrera del carde­
nismo, México, Ed. Era, 1980, pp. 24-28; veáse t.ambién: Miguel -
Angel Calderón, El impacc.o de la crisis de 1929 en México, México 
SEP/80-FCE, 1982, p. 193. 
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nes que exip,Cnn lns condlc{oncs internas y las diflculti!.des del extc-

rior. Su estructura comprc>ndla las actividades siguientes: Agrfcultu-

rn y Fomento, Problema Agrario; Organización y Promoción Agrlcol11s;-

Irrigación; Rique7.n Pecuaria; Trnb;1jo; Comunicaciones y Obras PÚblf-

cns; Salubridad Pública; Educación; Gobcrn<1ción; Ejército Nacional;-

Relaciones Extr.riorcs y Hacienda Plihl lea. !!_/ 

Pnr las deficiencias metodológicas que adoll!ció en su formulación, -

elaboración y ejecución el Plan Sexenal es minimizado; simplemente -

por no haber cumplido con todos los rcqulsiton técnicos que exige la 

ptanUicación capitalista]_/. Sin l"'mbargo, no se debe dejar de reco-

nocer su importancia histórica. 

Dentro de las acciones sobresalientes realizadas por el Estado en et 

mnrco del plan dest:acan l!l acell!ramiento de la reforma agraria, la -

expropiación de los recursos del petróleo, el impulso,,, ta infraes-

tructura de comunicaciones y obras públicas, la instauración del si~ 

temn financiero (se crea la Nacional Financiera) y las reformas a la 

educaci6n pública. 

En lo relacivo a la cuestión agraria. el reparto de la cierra, dema!!. 

da que había sido la causa principal de la lucha campesina en el mo-

~/ f.!.r •• "Primer Plan Sexcnal 1934-1940" en SPP, ~· • tomo 1, -
PP• lSJ-232. 

]_! Y.:.....&!.·, Se dice que el plan: "no contenía ningún instrumento prá_s 
tico para su ejecución"; al respecto veáse a Miguel S. Wionczck,­
"Antecedcntcs e Instrumentos de la Planificación en México" en 
Bases para la plancación económica y social de México, México, -­
Siglo XXI, editores, t96b, p. 26. 
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vimiento revolucion•rio, estaba todavía inconcluso. En el período que 

comprende del gobierno de Calles al de Abe.lardo L. Rodríguez (1924--

1934) 1 Únicamente se habían repart.ldo 7 nlillones de hectáreas aproxi-

madal'IH!lnt:e ~/. Con Cárdenas el reparto agrario llegó a casi 18 millo­

nes de llect¡reas ']./ y estuvo apoyado por la canalización de c~édit:o -

al caaipo con lo creación del Banco !Cacional de Crédito EjJdnl y la --

construcción de obra& de irrigación. 

En resumen, los Cltmbios en la estructura económica; la lncorporación-

de las organizaciones de trabajadores en las decisiones políticas, -

creando con ello una base social de apoyo para el Estado a. travéa de-

su corporntiviznclón mediante la política de r.asas cardenista; y la -

política nncionalista del gobierno. constituyen un punt.o de re(ercn-

cia obligado par explicar el ulterior crecimiento econ6mico del pn{s. 

El segundo Plan Sexena l 1940-1946 fue elaborado por el Partido de la-

Revolución Mexicana (PRM). seguia en lo fundamental la linea del pri-

mero. Consolidar la rcformn agraria constituía su principal objctivo. 

Asimismo, ot:orgaba especial importancia a la actividad industrial 

el prop6sito de consolidarla como eje fundamental del desarrollo. 

El plan estaba estructurado en una serie de apartados que comprendían 

lineamientos generales para el sector público, en relación a los si-

guient:es sectores de la actividad económica y social: Repnrto Agrario 

!Y Miguel Angel Calderón, ~·, p. 191. 

'!_/ SPP, op~ cit., tomo l, p·. 30. 
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y Producción Agr!col3; Economía Industrial y Comercio; Trabajo y Pre-

vlsión·Social; Educación Púhlica¡ Relaciones Extcrlorc!'.; Gobernación; 

Hacienda Pública; Defensa Nacional; Co..unlcaciones y Obras Públicas;-

Salud; Asi'stcncia Pública; Plnneación y Coordinación. !Q/ 

Entre los propósitos del plan se resalta el cst:lmulo .'I la formación-

de capital privado y el desarrollo de la infraestructura de co..unica-

clones y transportes; como base import:."lntc> para una rápida industrial! 

zación. 

Otro de los postulados destaca La pretendida acción del gobierno --

orientada al fortalecimiento de las organizaciones de trabajndores, a 

través del control político de éstas por el Estado. En aquel ln época-

el PRM reconocía la existencia de la lucha de clases, aunque la redu-

cía en su perfil institucional o relaclonci:; de armonía entre trabajo-

y capital; as{ planteaba que: 11Garantizados, como lo están, los den:-

chas de?l trabajo, la inlciat.iva privada no encontrará en el Plan Sex~ 

nal ni trabas ni host:illdades ••• 11 .!!/- Es decir, no sol,'lmcntc quedaba 

establecido el papel del Estado en el proceso de desarrollo, sino que 

también se reafirmaba el carácter ideológico de la política laboral,-

que expresaba una actitud de sometimiento de las clase trabajadora,-

disfrazada de paternal ismo Jnsti tucionnl. 

10/ Cfr., "Segundo Plan Sexenal" en SPP, ~·· tomo 1, PP• 271--­
- 336 • 

.!..!/ JE.!.2.•, p. 274. 
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y Producción Agrícol3; Econoaaía I.ndustrial y Comercio; Trl'lbajo y rre-

vi&ión'Social; Educación PÚhlic.a; Relaciones Exteriores; Gobc>rnaclón; 

Hacienda Pública; Dcícnsu Nacional; Co111Unicaclones y Obran Públicas;-

Salud; Asistencia Pública; Plnneación y Coordinación. lSJ./ 

Entre los propósit:os del plan se resalta el estimulo n la formación--

de capital privado y el desarrollo de la infraescructura de coaunica-

clones y tranaportca; co..o base lmportantt•para una rápida industrial! 

znción. 

Otro de lo!i postulados destaca la pretendida acción del gobierno --

orientada al fortalecimiento de las organizaciones de trabajadores, a 

través del control político de éstas por el Estado. En aquella época-

el PRK reconocía la existencia de la lucha de clases, aunque la redu-

cía en su perfil inf>titucional a relaciones de armonía entre trabajo-

y capital; as{ planteaba que: "Garantizados, como lo están, los dere-

chas del tr&:1bajo. la iniciativa privada no encontrará en el Plan Sex~ 

nal ni trabas ni host.ilidade5 ••• 11 !!/. Es decir, no solamente quedaba 

establecido el papel del Estado en el proceso de desarrollo, sino que 

también se reafinnaba el carácter ideológico de la política laboral.-

que expresaba una actitud de sometimiento de las clase trabajadora,-

disfrazada de paternalismo inst.ituc.ionnl. 

10/ Cfr., "Segundo Plan Sexenal" en SPP 1 ~· 1 tomo 1, PP• 271---
- 33'6. 
l!I J.E.!!!. •• p. 274. 
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t.a necesidad dt? destinar buena parte del presupuesto a la educación y 

11 la asifitcncin social, as{ COPIO ajustar ta producción industrial a -

las demandas nacionnlcs, fueron otros de los propósitos que se prete~ 

d{an llevar a ca~o. Sin embargo, la rcstructuración del mcrcndo capi­

talista mundial a. ra{z del segundo conílicto bélico y sus efectos en-

la economía JDexicana, fueron un fact.or det.ermlnnnt.e l!n el itbandono -

del plan. De est11 forma, el Segundo Plan Sexcnal no trasc:enció aás -

allá de sus límite;<> formales en el marco económico. 

Durante el período de guerra la economía mexicana creció a una tasa -

anual pcr cápita de casi 5'7. en términos reales. El sector externo ob-

servó un dinamismo creciente, estimulado por la demanda de producto&-

agr{colns por pate de los países participantes en la conflagración -

mundial, que neccsit.aban asegurar sus abastccimient.os de raatcrins pr! 

mas y alimentos .. Este dinamismo y la expansión del mercado interno. -

propiciaron que el aparat.o industrial inst.alndo se utilizara a su pl=. 

na capacidad y que se ampliara la plont.a industrial. 

La expansión económica, est.uvo marcada por la creciente rentabilidad-

de la inversión privada que (uc apoyada por la inversión pública. En-

el sector privado lus inversiones se cnnnli:tarnn haciA la agricultura 

de exportación y la industria. En el sector gubernamental los recur-

sos fueron destinados principnlmentl? a la infraestructura de co111unic!. 

clones y transportes y obras públicas; privilegiando la construcción-

de carreteras y obras de irrigación. 

Cuando el régimen de Avlla Camacho estaba por concluir, el auge ccon§. 



- 63 -

mico mantenía un fuerce impulso¡ se decía que México representaba ya­

ciere.os rasgos característicos de una sociedad "moderna", urbana e -

industrial. Para entonces, llegado el momento de otro cambio de admi­

nistración, nuevamente se volvió a hablar de "ln plancación económl-

ca". 

2.2 Programación Económica en la Posguerra. 

En los años posteriores a la segunda guerra mundial, hasta poco antes 

del período denominado de desarol lo estabilizador, se formularon dos­

documentos que constituyen la experiencia en planificación durante -­

esa época. El primero, se refiere al Proyecto de Inversiones del Go­

bierno Federal y Dependencias Descentralizadas (1947-1952); y el se­

gundo, al Programa Nacional de Inversiones (1953-1958). 

El contexto económico en que se elaboraron se inserta en la etapa de­

crecimiento con inflación (1940-1956), en la cual la economía mexica­

na sostuvo un ritmo de expansión vigoroso, basado en el auge del sec­

tor agrícola que avanzó a una tasa de 7.6'%. superior a la del producto 

total, 6.1'% •• durante los años de 1946-1956 '.!1/· Impulsado por la expa!!. 

sión del mercado mundial que estimulaba la producción de productos -

agrícolas para fines industriales • 

.!.~/ f!!:·, Leopoldo Salís, .2.2..:.......S·, p. 113. 



El crecimiento del sector agrícola obedece ;1 varios [11ct.orcs lnt.er--­

nos, entn~ lns qun dcsracan las inversiones públicas que impulsaron -

el mercado interno de product.os agrícol;i!>; la rc[orma agrar{a, con el 

reparto de t.icrras aumentó la superficie cosechada; hu; invr.rsiones -

públicas en comunicaciones y transportes, que pcrmi tieron mejor acceso 

n los mercados y la expansión de los mismos; y la asimilación del -

cambio tecnológico en la agricultura comecial, orientada hacia el me!: 

cado externo. 

Sin embargo, el auge agrícola se cnr:lcterizó por un desarrollo desi­

gual del sector. Por un lado, la agricultura comercial de los grandes 

distritos de riego, con altos nlvcles de inversión, productividad -

elevada, dinamismo exportador y capacidad para absorber cambios tecnE: 

lógicos. Por otro, la agricultura de subsistencia practicada por la -

mayoría de ln población campesina. carente de inversiones públicas o­

créditos privados y con métodos t.radicionalcs de producción~ quedó -

marginada de los frutos del progreso agrícola. 

No obstante que en esta fase de crecimiento con inflación el sect.or­

agrícola fue el de mayor dinamismo. DcspuCs de ln segunda guerra mun­

dial la economía mexicana entraba a un proceso d~ t.tunsformación quc­

la convertía dc ser eminentemente agropecuaria a una fundamentalmente 

industrial. De este modo la política de desarrollo se propuso mante­

ner y elevar el ritmo de crecimiento industrial a través de una polí­

tica sustit.utiva de importaciones, para proteger ln industria int.erna 

y con!ltl-ui.= l:• infraestructura básica para el crecimiento industrial. 
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Con el propósito de apoyar e:ste proceso, las políticas de lnvernión-

y financiamlento ocuparon un lugar centrnl en los documentos sobre -

planificación el11borndos durante cst.c pertodo. !.os objctivou inclui-

dos en los programas de Jnvcrsión 191•7-1952 y 1953-1958, considera-

han necesario incrementar la inversión global y sectorial como cond! 

c:fón previa para lograr una expansión acelerada de la economía. Sin 

embargo, como se verá a continuación, los resultndos priictico6 de ~ 

estos programas fueron otros. 

Durante el régimen de Miguel Alt!má11, se creó la Comisión Nacional de 

Inversiones, que tenía como funciones conlrolnr, vigilar y coordinar 

los presupuestos y operaciones de los organismos descentralizados y-

empresas estatales. Además, sería el organismo responsable en la ej!: 

cuclón del Proyecto de Inversiones del Gobierno Federal y Dependen-

cias Descentralizadas 1947-1952. en el que se delineaba ln programu-

ción de la inversión pública y se dct:al laban y jerarquizaba una se-

rie de proyectos específicos, al mismo tiempo que se analizaba 

repercusión en las principales variables m.1.crocconómicas. Q/ 

La estruct.ur3 de las inversiones otorgaba prioridad al sector de co-

111unicacioncn y transportes~ que absorbía el 317.. del t:ot:al programado. 

Asimismo, se pretendía dar más cohesión al mercado interno mediante-

la construcción de carreteras. la rehabilitación de los ferrocarri-

les y la construcción de puertos • 

.!}_/ Cfr •• "Prllyecto de Inversiones del Gobierno Federal y Dependcn­
~s Descentralizadas 1947-1052" en SPP. ~·· tomo 2, pp.-
11-646. 
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Otras prioridades correspondían al scctnr agr{colo y nl de energéti­

cos, a los que se destinaba el 237. y 15'%. rcspcctlvamcntc, de ln in--

versión pública, dada su importancia pnra el proceso de indust.riali-

zaci6n. 

El Proyecto de Inversiones representó un intento formal para progra­

mar la inversión y hacer más coherente ln partlclpación del sector -

público en la conducción del proceso económico. Su formulación y el!!. 

boración no obedecieron a unn actit.ud completmnentc deliberada por -

parte del gobierno, sino que se impusieron como requ:lslt.o previo del 

Banco lntcrnncional de Reconstrucción y Fomento (DIRF) para otorgar-

un préstamo, que nunca se efectuó. De este modo, la ejecución del -

Proyecto de Inversiones fue parcial• un gran número de proyectos tu-

vieron que espen1r otros sexenios paro ser realizados. 

El régimen olcmanista se carnet.erizó por otorgar grandes facilidades 

a la inversión privada nacional y extranjera. Fue un sexenio de bo­

nanza y derroche para la clase en el poder. No obstante que la econ_!? 

mía seguía manteniendo casas de crecimiento superiores al 6'X., los -

dcscqui 1 ibrios !l:cct:ort a les y rr.gfona les segufnn latentes y las desi­

gualdades sociales expresaban el lado obscuro de las cuentas alegres 

del progreso económico. 

Ante la posibilidad de que las condiciones que favorecían la rentab_! 

lidad de la ·inversión privada desaparecieran y los rendimientos de -

la inversión pública di.sminuyeran • una comisión de expertos del go­

bierno •exicano y del BIRF planteaba que el problema del de&arrollo-
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tenía que abordarr.e todo org.-lnico y no de manera parcial, -

por lo C)Ut? se hnc(a necesr1rin contar con un programa de desarrollo. 

f:s durante la gestión presidencial de Adolfo Ruíz Cortfnes (1952--

1958), cuando se solicit;.1 a las Sccrctarí.i:s de Hacienda y Economía -

la. elaboración de un plnn di'.? inversfonc!> que cubrier<J. todo el perlo-

do de la administración. De cstn form .. 1, surge el Programa Nacional -

de? Inversiones 1953-1958; cuya estrategi.'I contemplaba no recurrir al 

Cinanciamicnto inflacionario, evita[" el déficit público y au1'Dentar -

en lo posible la fracción del ingreso nacional destinado n la inver-

sión. 1!!,./ 

Dentro di'? los objetivos que se propone el Programa destacan el mejo-

ramicnto del nivel de vida de la población, mantener una tasa de crE_ 

cimiento económico satisfactoría, lograr un desarrollo Más coordina-

do de la economía, incrementar la producción, lograr la estabilidad-

de precios y canalizar recursos financieros a los sectores con muyo-

res problemas económicos. 

La Comisión de Inversiones, una vez restructurnda y con nuevas tun-

cfones. fue el organismo responsable en la ejecución y supervisión -

del Programa. El mecanismo de su funcionamiento consisitió en intcn-

tar establecer un inventario de todos los proyectos de desarrollo -

financiados por el sector público y ponderarlos de acuerdo con cicr-

tos criterios técnicos de inversión: a) la productividad del proyec-

14/ Cfr •• "Programa Nacional de Inversiones 1953-1958" en SPP, ----­
- op. cit.., t.omo 2, pp. 649-833. 
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to; b) el bene[icio social; e) el grado de coordinnción con otros -

proyectos; d) el grado de avance de los proyccLos yn iniciados¡ e) -

la protección de l;rn inversiones ya rcnlizndns; y [) la creación de-

fuentes de empleo de cada proyecto terminado ll/- La Secretaría de -

Hacienda tenía instrucciones de proporcionar fondos, sólo pnra aquc-

llos proyectos incluidos en el Programa. 

En cuanto n la consecución de los objetivos del mismo, el crecimicn-

to del Producto Nacional [uc del 5.8'1. anual en t.érminos reales, ace!. 

ciindose n ln meta del 5.91... La estabilidad de precios se alcanzó de-

mnnera parcial en un año después de lo devaluación de 1954. Sin cm--

bnrgo, no fue posible financiar lntcgramcnt.c la inversión pública -

con los ahorros del Est:ndo y por ello tuvo que recurrirse nuevamente 

al endeudnmiento interno y externo. !!!./ 

lle. acuerdo a la estruccura de lns inversiones del Programa, los 

torea de nr.ás alta prioridad eran: comunicaciones y transportes. ene.!. 

gin (elcct:ricidad y petróleo). irrigación y beneficio social. Los -

proyectos de inversión pública que integraban el Progrnr111:1. r\3cional -

di? Inversiones 1953-1958 fueron instrumentados casi en su totalidad-

);].../. Su ejecución contribuyó a inducir la inversión privada hacía el 

sector industrial. 

1,11 Cfr., Nlgucl S. Wionczeck, ~· • p. 35. 

j.2./ SPP, ~·• tomo 1, P• 46. 

Uf lli!!· 
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En el ámbfto de la polít.ica cconómlc11 con la cstabilfd,,d parci11l de -

precios, el ace?lcrnmlcnto del proceso de sustlt.ución de importaciones, 

el equilibrio presupucst:tl vía endeudamiento Interno y externo, el 

fortalecimlcnto del sisr:cma financiero y la er.tahilidad cnDiblaria, 

trató dc nlcntnr la indust.i-iali:r.ación y reforzar el crcclmJcnto ccon2, 

mico .. 

Con eston resultados la fane de crecimiento con inflación (1940-1956) 

llegaba a su fin y la economía mexicana ingrcsnbn a la fase de crcci-

miento con cstnbi l idad. El contraste cnt.rc el dinamismo de los indic!!. 

dores del crccimlcrto económico y el nivel de vida de la población, -

seguiría siendo una constante en ese período; así como la planifica-

ción un rito riguroso de cada equipo sexenal, para justificar su pro-

yecto de gobierno .. 

2.3 Los lntent.os Durante el Desarrollo Estabilizador .. 

En el período que comprende los aiios de 1956 i1 1970, la economía mex! 

cana continuó experimentando un rit.mo de crecimient.o acelr.rado (6. 71t7. 

promedio anual) .!..!!/ con e:itabilidad de precios (4.227. promedio anual) 

lJ.f. En esta fase conocida como de desarrollo estabilizador, la base-

del crecimiento estuvo en el impulso dado al sector fndu!>t:rinl, Dism! 

nuycron las exportaciones de productos primarios, se amplió la lnfra-

estruct.ura industrial, se aceleró el proceso de sustitución de impar-

.l.§/ f!.!.·· Héctor Guillén Romo. orígenes de la cdsis en México. ln-­
f lación y endeudamiento externo ( t 940-1982), México• Ed. Era, --
19841 p. 35. 

12..1 llli· 
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taclones y la producción ac orlentó -.-1s hac!a la demanda lnternn. 

El desarrollo industrlal se car01cterizó por el [ortalecimiento de la 

producción de bienes lnLcrmedlos, as( como por )as altas tasas de 

crecimiento de las industrias con fabrlcnción de bienes de produc-

ci6n: industrias rM!tálicns básicas, productos quCmlcus, productos -

mctálicos, electricidad y petróleo. Debido al uao intensivo de estos 

bienes en el proceso productivo. A su vez, los ingresos generndos -

por el turisnao, las inversiones excra.njeras y el endeudamiento exte! 

no fueron los soportes que [acilitaron ln cap<Jcidnd para importar y-

manten<?r el proceso d<? crecimiento industrial. '.!:fl./ 

En este período la polícica fiscal se dirigió a estimular el mecani.!_ 

mo de aliento al ahorro y a ln inversión del sector privado, a era-

vés de los subsidios y las exoneraciones fiscales, lo que originó -

que el Estado tuviera que recurrir al endeudamiento int.erno y ext.er-

no para financiar su déficit fiscnl. 

Los rasgos más iniportantes de la pol{ticn económica del llamado des!! 

rrollo estabilizador fueron; por un lndo 9 objetivos muy precisos: -

crecimiento del producto real 9 estabilidad de precios y tipo de cana-

bio fijo; por otro, C'· . .,rtos instrmncntos para alcanzar los objetivos; 

nivel del gasto públlco 9 contz:-oles uioneLarlos y endeudamiento cxtcr-

'!E./ Una exposición detallada del proceso de industrialización en la 
fase del desarrollo estabilizador se puede ver en: Leopcldo So­
lts, ~.,cap. V, pp. 217-248. 
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La CBt:.rat.cgi.'1 del desarrollo cstabili~ndor fue de hC?chc:J unn expcrif!!?_ 

cla ,;ustcntad;i en Un<l pol{tic.a cconómlcn con m.-it.lccs prot«?ccionis-­

t.ns, que ponía énfasis en Ja necesidad de n\cnt.nr ln invcr&lÓn priv!! 

da. Si. uc juzgn con respecto a sus objetivos, SI.!. puede 11ensar que -

t.uvo é)C.llo puesto que hubo un ifllport.ant.c crecimiento económtco. Sin-

embargo. esta estrategia 110 pudo evitar ln agudización de las d~sc­

quiU.brios económicos que anunciaban lns dl(Lcult:adcs de la ct.apa -

posterior. 

En cu;mt.o a la experiencia sob['"(::• pl.'lnlficación en esta fnse se regi~ 

tran dos lntentot:. En los primeros meses di? 1962 se constituye lo Co­

ralsión lntcrsecret:.arlal con represcnt11ntes de las SccJ:"ctar:!ns de la­

Presidencia y de Hacienda y Crédito Públ ieo y se le asigna como (un­

ción pri.oritarla la c\:iborac:lón de plan<?!> de dcsarrol lo económico y­

social. 

Su prlrnera tarea tiene cor.ao resultado la (orrnu\.aciéin del Plan de /l.c­

ciOn Inmediata 1962-1964. Este documento surge coJJlO unn rcspucsra -­

oficinl del gobierno .-cxicano~ a los acuerdos signndos en ln Cart:a -

de Punt.n del Ent.c por los pníses de l~ reglón y corno un requisito -

indispensable p::ir teneC" acceso a los fondos financieros del Prog:ral!Ml 

Alianza para el Progreso (ALPRO) pat:roc..ina<lo por los E.U.A. Como cs­

sabido, en apariencia el gobierno nortcmmcric.ano pretendía ayudar n­

resolver mediante la ALPRO \as crecicntns desigualdades socinlcs y -

los condiciones de pobr~za y miseria. en que viven lns clases popula­

res de los países lnt.lnoa.mcrlcnnos. Pe't"o la intención real de este -

programa era evit.ar que la nueva experiencia de ln rev<>luci6n socia-
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lista en Cuba, extendiera a los demás pa[scs del .-irea. Por lo t.'I~ 

to, Re trnlalrn de dar paliativos a los problctn.'1~ :;ocialcs Y• a su --

vez, Bislar a la revolución cubana. 

F.n el Plan de Acción lnmediatn se especificaban las necesidades de -

Inversión de los sectores privado y público, desagreR.-indola por sec-

tores económicos en una perspectiva de mediano plazo. Uno de los ras 

gos sobresalient<!s del plan era la pretendida acción de extender los 

programas nacionales de mejoramiento social en concordancia con los-

objetivos sociales aiCnimos de la Carta de Punta del este. "!:J:J 

F.n los objetivos propuestos en el plan se señalaba lograr un crecí-

miento mínimo del Producto Interno Bruto .a una tasa media anual del-

5't y elevar el producto bruto p<'r cápita al 1.8'%. en promedio, entre-

1961-1965, así como, aumentar la inversión bruto interna al 18.ltl. en 

1965 y C?Stinulnr la reinversión privada de las gnnancfas. ~/ 

El programa de inversiones del scct.or público considerado en un mo!!_ 

to de 39 842 millones de pesos. destinaba el 184 de los recursos a -

desarrollo agropecuario (principalmente obras de riego), el 29'%. a -

comunicaciones y transportes y el 23'X. a obras de beneficio social ll_/ 

Asimisnt0 se pretendía reforzar y activar el proceso de sust:ftución -

lU CCr •• "Plan de Acción Inmediata 1962-1964'1 en SPP, ~· • to­
~ J, PP• 2~-70 y 71-227. 

'!:11 ~·, PP• 27-28. 

311 ~·· P• Jo. 
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de importaciones. Esta cstructur.-1 de las invcrslonrs anunciaba cam-­

hlos que impJicabnn una mayor hnportnncia de la:; invr.rsio11es soci:1-­

lrn (servicl"'.15 sociales, urbanos y rurales, salubridad, educación y­

habltación), aumentar la inversión agrÍctlln y una disminución rclat! 

va en la importancia del gasto de capital del sector público en el -

sector de comunicaciones y transportes. 

La necesidad perentoria para aumentar ln producción de lo!i rccurson­

de&tinados a obras de beneficio social, obedece a la intensificación 

del proceso de urbanización provocado por el crecimiento industrial, 

adcm..-is de considerarse como un requisito obligado para aumentar la -

capacidad productiva de la fuerza de trabajo .. 

En los lineamientos de política económica para la ejecución del plan, 

se mencionan los estimulas a la reinversión de las ganancias de 

presas privadas; la reforma fiscal y el mejoramiento administrativo­

de l impuesto &obre la renta; ajuste en precios y tarifas de bienes y 

servicios de las empresas estatales; mayor endeudamiento externo, -

para apoyar al sector privado y el desarrollo de las industria& bás! 

cas; política .-onetaria y credit:icin dirigida. a estimular la expan­

sión niod12rada del crédito; estabilidad interna de precios; revlsión­

de la política de estímulos a la exportación; fomento al turismo; y­

la elevación inmediata de la productividad en la agricultura y la i!! 

dustria. ±!.!,/ 

3.f!.I ~··p. 44. 
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Aunque In polít:ica económica aplicad.-1 en esos años se desenvolvió en 

térÍTiinos 1;cncr.-tlcs dentro de la estrategia mencionada, el plan no --

fue ejecutado debido a que las mismas cJrcunslanctas lo rPbnirnron. -

El período de rcali7-acfón del plan comprendía los años de 1962-1964, 

sin l!mbargo, los recursos p.ira ffnanclnrlo dependían del veredict:o -

de la ew1luació11 a que íuc somct.ldo por¡mrtcdcl Comit.é de la Nómina 

de lo:; Nueve de la Alianza para el Progreso y el Banco lntcrnnclonal 

de Reconstrucción y Fomento, ambos or~anlsmos dieron a conocer el -

informe con los resultados hasta 196l•, por lo que resulta evldent.c -

que el plan fue abandonado. 

Por otra parte a principios de la segunda mitad de la década de los-

sesenta se formul.'1, en el marco de la estrategia de la ALPRO, el Pr_2 

grama de Desarrollo Económico y Soci.-¡l de Hé:xico 1966-1970. En este-

documento sr. establecen los l ineamlentos genera les para nonnnr ln -

invcrslón del sector público e inducir la inversión privada .. Se mcn-

ciona que la iniciativa privada al contar con información suficiente 

sobre la acción del Estado, estaría en posibilidad de t.omar dccisio-

nes para encauznr su p.'1rticfpación en el desarrollo económico y so--

cial :!:j/. Es decir, en el documento se confinn<l el carácter indicat! 

vo, aunque solamente en el aspecto formal, de la pl.:mi(lcación capi-

tallsta. 

Cfr., "Pn.>gr.:.ima de D(>sarrollo Económico v Social de México --­
T966-t970" t.•n SPP,~ •• tomo 3, pp. 229-282 
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El Programa de Desarrollo se apoyo de manera primordial en los ele-­

mentas básicos de ln estrategia del dcsilrrollo cst.ilbilizador. Entrr.­

sus objr.tlvos scñotla alcanzar un rápido crecimiento económico de --

6.5'%. anual, dnndolc prioridad ;1 las act.ivldadcs agropecuarias pnra -

fortalecer el mercado interno y beneficiando a la población rural;­

continuar impulsando el procedo de industrialización, mediante una -

mayor dinámica de la sustitución de importaciones y las exportaclo­

ncG de m.'tnufncturas; corregir los desequilibrios !WCt.orinles y regi.2 

nale:o del crecimiento económico¡ realizar una distribución equltnti-

del ingreso; elevar el nivel de vida de ln poblnción, mejorando -

la educación. lns condiciones du salud y habitación; (omentnr el -

ahorro interno para apoyar el desarrollo con recursos nacionales; -

mantener la cst;nbilidad cambiarf.a y combatir las presiones ln(lacio­

nnrias; y promover refnrmas a la administración pública. ~/ 

La estructura de las inversiones otorgaba prioridad al fomento lndu,!! 

trlal nsignandole el 40't del total de los recursos del sector públi­

co para el período; al sector de comunicaciones y transportes se de.!_ 

tinaba el 23'%.; para programas de bienestar social 22't; y al fonumto­

agropecuarlo 14'%,. 

Aunque los objetivos mncroC!conómicos se cumplieron por inscribirse -

en ln estrategia global de la política económica del desarrollo cst;!! 

bilizador, el Programa nunca llegó n implantarse. En efecto. se al­

canzó un crecimiento de PIB del 6.9"L, en promedio anual; aumentó el-

l.2.1 llli· 1 pp. 235-239. 
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coeficiente de Inversión bruta fljn respecto al PlU de 18.Z'l. a 20.7'l.; 

se mantuvo la esr.abllidad cambiarln y de precios; ln inversión estuvo 

financiada en un 88.5'1.. con el ahorro inLerno; y ln inversión en ble--

ncstar social fue del 26'%.. ?:J../ 

Sin embargo, no se corrigieron las desigualdades en In distribución-­

del ingreso y paralelamente se agudizaron los desequilibrios sectoria­

les~ regionales y sociales. La rcli1Liva estabilidad del período y el­

intcnso crcciniicnto de la economía OH!xicana habían llegado a su fin,­

por lo que la actividad pl:mificadora tendría que desarrolla't"SC en -

otras condiciones. 

2.4 Consideraciones Finales. 

Es indudable que nuestro país cuenta con una profuso experiencia en -

planificación económica; los planes y programas formulados durante el 

período que va de 1930 a 1970, con excepción del Primer Plan Sexenal, 

no fueron PMÍs allá del ámbito formal y su concepción obedeció mt\s a -

justificar el proyecto político de nación de la clase gobernnnt:e, que 

a resolver los problemas rentes de la economía y de la sociedad. El -

encubrimiento de sus limitaciones reales fue posible por lns condicio­

ne~ fnvorables de una expansión económlcn en lo interno y n nivel in­

t.crnacional que difícilmente se volvería a conocer. 

'!:J_/ SPP, ~·, tomo 1, P• 62. 
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DcF>de la décndn de los cuarenta y hasta finales de los nños sesenta.. 

la economía mexicana sostuvo un (ormldablc dinomlsmo con ta&al* de -

c:rectmi~nto superiores al 6"'/n anual. Este período de expansión econó­

mica se dist~ngue por dos [ases clarnmcnLc identificados: uno, de -

crcchotcnt.o con lnflnción (19110-1956); y otra, de crecimiento con C.;! 

Labilidad de precios (1956-1970). 

La prit1K!ra [ase cst.uvo impulsada por el nu1~c del sector ngrícolo y -

el crecimiento de las cxportncloncs de productos primarios. Ln acgu!!: 

da, se caracterizó por el Eucrtc impulso al proceso de industrializ:.!!_ 

ción y uno pol (tlcn activa de sustitución de importaciones. 

Ln consolidación del Estado y su papel orlcnt.ador en et proceso eco­

nómico, adcmols de la política de industrialización del país, son fas. 

tores import.ant.ca, a nivel interno, que hiciC't'On posible la expan­

sión económica. Los cfect.os redistributivos de la reforma agraria, -

la pol(tica de masas del cardcnismo que contribuyó a la corporativi­

zación de lns organiz:aciones de trabajadores y a la inst.itucionnliz.!!_ 

ción de la lucha de clases. la nacionalización de los recursos del -

petróleo y la creación de las instituciones financieras, constituyen 

elementos claves en la modernización del país y su integración al -

mercado capitalista 111Undial. 

Ot.ro {act.or que jugó un papel importante, [ue la canalización de la­

inversión del sector público a obras de infraestructura (comunicaci2 

nes y transport.cs, energía eléctrica, petróleo y gas, const.rucción -
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de presas hidroeléct.ricat>, apnrat.o burocriit.ico, ele), parn impulsar 

el proceso de Jndustriallzuclón. As{ como el gu5t.o público en cduc!! 

clón, salud y blcn(rnt.ar socinl. con la finalidad de aumr.nt.;1r \n ca-

p;1cidad del t:rabnjo, raás que por razones 1h.• jt1st.lcia socia\. 

A nivel cxt.erno, los factores que influyeron en la expansión ecooó-

111ica fueron las condicionl'.!s [avorablcs para el ~ect.or ext.crno cr~a-

dos por la scgundn ftll'!ttª mundial, Además, del intenso dinamismo de-

la cconom(a capit<1list.n mundial durante el período de posguerra, en 

el marco de la [ase de crecimlcnt.o acr.lurado de la onda larga de la 

tercera revolución t.ecnológlcn. 

Sin embargo, a pesar de las elevadas tasas de crccimlC!nt.o económico, 

los niveles de vida de la población no ml!jornron. tO acaso se erra-

die.aron los niveles de pobreza y miscr{a de los scct.ores marginados 

del "desarrollo económico? tSc otorgó aliment.nción, educación, ate!! 

clón médicn y vivicndn a estos sectores? ¿Se crearon empleos sufi-

cient.es con salarios just.os pnra t.odos los trabajadores mexicanos?-

;.Se hizo una dist.ribución equit.at:.ivn de la riqueza generada por el-

auge .económico? ¿El auge económico gnrant.izó la independencia econ§. 

mica del país?. 1.os planes y programas no respondieron u est.as pre-

gunt.as ni a las aspirocioncs económicas y sociales de las tn<lsns tr.!!. 

bajadoras y del pueblo de Héxico. 

Terminaba as!, un período important.e para el conjunto de la 

m{a que incluso fue llamado como el "milagro" mexicano~/- Aunque-

1ª1 f!!.•• Roger D. Hansen. La pol{tica del desarrollo mexicnnor H.§. 
xica, Siglo XXI, editores, 1980¡ y Rdymond Vernon, El di lema -
del desarrollo económico de México, México. Ed. Diana, lQBl. 



- 79 -

tllcho "ml\ap,.ro" no lue pcnnancnle~ porque en los t"dtlrnos años de lJt-

dt-cada de lofi RClcnt..as se hicieron nuís evidentes los dC.SC!qulllbrlofi-

económicos que hnb{nn ~ervldo de soporte a la est:ratcnta de de:sarro-

l lo. El crecimiento desigual entre lofi distintos sectores de In ceo-

nomía~ el forLalecimient.o de los sl'ctorcs productivos mlis integrados 

al mercado capitalista ni.uodinl • el déíicit físcal y el ende?udamicnto 

cxt.erno serían los clcmcnt~s que condicion11rfan el comportnmit!nto de 

ln economln mcxicAm:1 en lns décndas posteriores. De este modo, la -

planlflcaclón económica ibo a cnircntar condiciones adversas 

ant.cs conocidas~ veamos puc~, cunlcs fueron Los resultados. 

ESTA 
Sc1l..m 

TESIS 
i!f LA 

~m !lEBE 
fiWWJTfGA 



CAPlTUL.O TERCERO 

PLANIFTCAClON t-:coNOHlCA DURANTE 1970 - t976 

3.1 Piu del CrecimlenLo de Pongucrra. 

La década de Jos set.enta marcaba el ílnal de las elevadas t.asns hlst~ 

ricas de crecimiento de la economía mexicana. Durante C!iO~ aiios 

expresaba una tendencia general :1 dar por concluido el auge económico 

del largo período de posguerra que hab{an conocido los pa{scs capitu­

llstas. Oc hecho se entraba a una nueva í;rne cm la qu~ los países -­

lnc\ustrlallzados y los scmtndustrlnl i:o:ndos resentirían nuevamente el­

rigor de las crisis caplt.allstas de r.obrcproducctón y In profundizn­

clón de los desequilibrios económicos, Esto en el marco de la onda -

larga depresiva de la tercera revolución tecnológica, que hab{.n come~ 

zado a mnnlfestarse en los últimos años de 1.1 décndn anterior. 

Había terminado ln onda expansiva Internacional; as!, la agudización­

dc las fluctuaciones en la tasa de acumulación de capital, junto con­

la inflación y el desempleo serían acompañantes inseparables de las -

economías capltaistas durante los siguientes años. 

En el caso de Héxlco, las contradicciones inherentes a la cst:.rategía­

dr desarrollo seguida, anteriorinent:c, h:ibían madurado; sin embargo, -

irrumpirían en crisis hasta mediados de la década. Hicmtras tanto, la 

economía mexicana mostraba una prosperidad aparente; al iniciar los -

años setenta el país reflejaba crecimiento económico, solidez moneta­

ria, solvencia crediticia y estabilidad política. 
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Existía pues, la certeza de que ln 1•.conomÍ."l rnPxlc;1n.1 no pud1.! 5ufrir 

ningún Lropll'~Oi goz:1b,1 dt~ un franco cr-C'cimi1•nto ~·011 "~•lahllüL1d. --

Sin cmb;irp.;o. Ja ra¡¡lid11d era 01.r:1; 1:1 mir.m;1 lógica (k ·runcfonmulcnto 

gcwrandn sus contradiccfonr.~;, ele t.nl ·1or1n.1 (l'H~ al finallz:.ir lo& añn~ 

scsrntn, era inminente el .surp,lmlC!nto .<l~· 1t•ndC'nci.,i• que por.teriorniic!! 

t:e obstacul~;-;arían la f1uit1.1 reproducción (k•l mif>nio, Vt.•mnos~ 

·c:orno t?h s~hhl-o, l!i proceso de induslriali~ncióu y tic! ncumulllción re-

quft·ió de \,-¡ p.articipación dC>l Eia.atlo en la economía, así como de --

rclac lone5 poi ÍLic,,s propicias Lantn p...,.T-,1 la tlmninación- dr. l;i hurp,tw-

:;Ía como pilr.1. un milyor crccimit~nlo si11 grave!.i l~nsioncs socialc!>, F.l 

t-:hlado co11L r i buyó .1 conf i gur,1r las car.acte1· l st.icas dt:-1 perfil dl~ 11cu 

m1Jlación di• ln lndustrí;1, td scccot· tndustrlal ha coni;t.itutdo el 

cent.ro de l;l pol{t.ic<1 cconúrnic;l dirigida,, crt!ar las condicioncr. pa-

r;1 su crcclmil•nto. E11 Pslc ~;cntido, la política de g.ost.o p1íblic<J s•!-

ha oric-nt.ido a «:.! irnular· In inversión productiva, lal COfllo lo rcfle-

j:tn 1 as t nvl!r!> i onl.'S ('11 l nf r.1est ruclura que i ncrcmc!ntan 1.1 product iv_!. 

d;1d de la~ emprc~ . .i~• y r1•1h1ccn los costas dr. produc.ción. F.n C!it .• 1 r;dr.-

m;l perpectiv.1 !:1! ubic;io las políticas dt~ insumos baratar., de !luhsi--

dios, de excncit>ne:. tribularias y bajas tas;1!; irnpo!;it:lva~. p;;rn fome!! 

l.ilr )¡¡ ..1cumul."lción de <.:.1pit;1l y 1:1 invcr•;ión producllva. Ar.{ también, 

procc!>o tlc acumul;:ictón ind~1st:ri;il. 

La expansión indu~trial como núcleo cent.rnl del proce<;.o dP acumula--

ción de cJpit<1l, consolid6 un apilr.ato produc:Llvo .1poy.1do cada vez. --
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más en el scct.or m<lnu[aclurcro, b;íslcmncnt:c en los bienes de conr.umo 

duradero (industria aut:omolri7. y apnratos electrodomésticos prlnct--

palment.c). F.l capital ubicndo en esas ramas dinámica!; de 1.1 cconomÍ;'l., 

se organizó crccicnt.emenc.c penetrados por el c.1pltal cxt.ranjero, que-

en diversas ramas le pcrmltló controlar una proporción creciente de -

la producción. Oc este modo i>c conformaba una estructura industrial -

con desigualdndcs int.erscctoriales sustcnt.adn por la concentración -

del capital y la dependencias t.ccnológca. A su vez:, cstl! patrón de --

crecimiento exigió, para poder concentrarse, de un proceso de crccie!! 

t.e desigualdad en la distribución del ingreso. '}J 

Otro de los rasgos que adquiere el proceso de acumulación de capital, 

se deriva de la dinámica que asume la lnternaclonallzación de capital 

a través de los proceso& productivo. El est.ablecimient.o de las empre-

&as transnacionalcs. les permite ampliar su mercado y sus necesidades 

de realización, así como incremcnt.ar la lasa dC! explotación a nivrl -

mundial aprovechando las condiciones internas. De este modo, el 

t:.rol que ejercen sobre la producción y la plu:wnl{a lt•s permite lncl-

dir sobre las pautas del proceso de acumulación de capit.al de Loe.la la 

economía, as{ como en los llncamfcnlos de la política económica para-

que éstas se adecue más a sus necesidades de acumulación. ':!_/ 

d,.I Ent.re los trabajos que analiz;1n Pl p.nnln 1.lt• ;1cumulaclún L'll 
perspectiva se encuentran: Arturo Huerta, "El Proceso de At:umul;1-­
ción de Capital en la lndustrla de TrnnstormaciOn: E.l Cno..;o de Méxi 
co en las Décadas de los Sl'!>Cllt:l y Setenta" en lnvcsrl1¿.u-l~i11 Econ6 
mica, vol. XXXVlll, núm. l~lll, (>(·tubrc-dici(•mbrc de tlJ74, pp. 2'l'J--
288; y José Blanco, "C.t~nt>sis y !IP<;,1rrnllt1 ch• l.1 Crisis o•n :·l•"xico,-
1962-1979", en~·, pp. 21-RR. 

!!_/Un bul'ntrnbnjo sobre \.1s can1cc.crÍ:H.il·.1!> .H:tu.d1•!> de l.1 divisit'111 -
intcnracion.il dc>l trab<1jo y el proceso de intcrnaciunallz.;1t·ión dl'l 
c;ipit.;1\, puede verse en: C:;irlos A. Rozo, "C:Upstionl's de Poi ft itn -
Económica Nacional l'TI 1;1 /\cumul.1cilln ,, Esc.1la Mundial" en lnVl!Sti­
Bªción Económlc<l, vol. XI.IV, nl1111. 171, enero-marzo de ¡qA~i,--pp-;--=:-

26'>-288. 



Por otro lado, la producción agropecuaria que Vl?nÍ;1 jugando un pnpel 

importante de apoyo n la acumul<1ción ind1rntrl.-.I mediante L-. produc-­

ción de divisas par.-i t.-. importaclón de insumos y el aprovisfon<tmicn­

t:o r!e ;1limcntos y materias primas a precios bnjos, r.ostraba en los -

Últimos aílos de los setenta una tcndenci;t hacia el estancamiento; el 

PIB agrícola había crecido .'lpcnas .-. una t.asa promedio de J .6"%. r.n el-

período 1967-1970. 1/ 

A la combinación d(!l p.".lnornma industrial y agropecuario tendrían que 

asociarse otros dos probl(!m."ls de carácter estructural que acompaña­

rían en su t:cndcncia n la crisis a la economía mexicana: el déficit-

fiscal y el desequilibrio externo. El primero, producto de una polí­

tica tributaria destinada al estímulo de la formación de capital. El 

segundo, como resultado de que las divisas generadas por las export!!_ 

clones eran cada vez más insuficientes p.-.rn cubrir el volumen de im-

portaciones que la industrialización exigía. De tal forrn<1 que, la -

creciente brecha result.antc habría de ser cubiert:a con deuda pública 

externa y con inversión extranjera di recta. 

Este p.'.lnorama nos cauest:ra que la economía mexicana, al iniciar la d.!§ 

cada de los años setenta, era distlnta a la que suponían los círcu­

los de poder económico. Junt.o al crecimiento económico y la aparente 

estabf 1 !dad, se gestaban una serie de contradicciones que conduci­

rían a la economía mexicana a la grave crisis de 1976-1977. Estas --

tendencias inobjetnbles; investiguemos que planteamientos se -

2./ José Ulanco, op. cit •• p. 52. 
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lwcí:in desdt> lofl plnncs oficia leos J)ar.l ~nfrenrnr (!!ilil nuf'wt :dt11;1--

·1.2 Pl11nific.1cfó11 y CambJo <lt! 1':!a:r.1LCJ~ia. 

Los documentos oficiales sobrt~ ¡ilani!Jc:lcfón ccornimic<1, elaborados -

durante el gobierno de Luis Echcvcrrr.1, conillAnnn que ésta dubcr(a -

csu:1r dirigida a respondt>r a las nr•ccs!d,,dl'.'• del "nuevo p:1:tró11 de dt~-

sarrollo". f:s decir, Sl? orlcnt:1ría principaln1cr1tc a ºrenovar l;rn es-

tructurns polítir.a!'., cconómfc.-1s. !iiocialcs, culc.ur..ilcs y administ["at! 

vas; y rcspondnr a los rcz.lnos sociales :1cumulados, y a l.ls crcclcn-

t.t>•l clrmandas de la población"!.!_/. 01~ ese.e modo - se dice - fur. necc-

sarlo lllnpliar f!L cnmpo dl' acción de In plmlf[ic.1ción, en donde: 

Adquiere mayor ["C}cvancla la incorporación de los grupos -

sociales, di'.? las cnt.id11dcs federativas y de todo el sector 

público a estas actividades. También se realizan carnbios -

importantes en los sistemas y métodos de O["ganización, er1· 

t.re los que destacan los relacionados con la rcfo["ma adu1I-

nistrat.iva, con la p["ogrnm<J:ción de l.; inVC!["S{Ón públ ic.:i. -

con la política de dcsarrol 1.o y con l.'l prop,r;1mncl.in gloh<.11 

y sectorial. J.../ 

11/ Secretarla de Progr,1maclón y P1'('!>Ui-Jlh~~.r<'. _lr!.!..t2J.::-it:da dr la pl.¡n~.i­
ci\111 o.!n M(.xicn (1917-J91:J5J, tomo J, :-it·.·.iv, './'/'-fCE, J'l8"1, p. 71. 

~'-~· 
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r .. 1 f•1r111Ulaciñ11 de In nuevn cslrnt.cgfa dcnomfn;td,, "dcnarrollo compa!:_ 

t 1110" pl:1ntr•ah11 fld(_•má!. dr lricrcm('lll.ilr la ¡1roducc!Ón, adecu.-1ciones -

polf1.Jc111>, c:ultur<1f(•s y or¡i;inizntfv.1~, lc111.JiC"ntcs a elevar el nivel 

cl1• vitl<t de lJ población. A~{, se scñ.1la que en c!ltc contexto adqui~ 

1·cn t~spt!t.:i:il rclcv,111ci11 objt•tivos como la apertura dcmocr.-ít.lca, la-

1!flcfcnc:l.1 <ll·I apar.Ho buroc:rát.ico, aumentar el poder <tdquf~Itlvo -

t!t.: los grupos margfnaclos, promovt•r un crecimiento rcgional cquJli--

hr.-11111, .;1u11wnt.ar 1.1 product ivld:1d, lmpulhar lit pci:¡ucii<1 y mediana in-

lhwt.rl11 y clrvar la producción de bienes de c.<pital. !Y 

Ur.t;dr ln pcr~pcctivot oficial se considera que, en esta uueva etapa, 

l.1 planllicación presentó rasgos peculiares que permiten diferen-

ci.1rl;i dr La que se formuló anteriormente; entre é,stos se destacan 

lot> ~•ip;uie11L1:s: ln atención no r.c centró solamente en la programa-

ción de 1.-i Invc1·sión pública; se otorgo ºmayor énfasis" a los aspe.: 

tos sociales dl•l desarrollo; se impul!:;o "la participación social en 

l'l proi:cso de toma de decisiones del Est.ado"; se dieron "modifica-

cinnes sutancialcs" en La administración pública; y se privilegia-

ron los "aspectos políticos de la planificación", sin descuidar los 

1·i·l;1cionado~ con las cuestiones técnicas 2/. Asimismo, se menciona-

que cnaa "nueva ct,,pa" representa un punto de in( lexión que madura-

ria más tarde y su objetivo era conf<>rmar un esquema de "planifica-

l. !!:i.!!·. p. :-~. 

:!_/ .!E.i!!·. pp. 73- "15. 
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ción Integral" J!J./. En renl idad, er.t.os nut;"vos r;rnRo5 de la planiflc!!. 

ción, aunque respond{:in ;1 lns necesidades objet.iva5 qur. dcma11daba ln 

misma realidad del país; nunca fueron m.-is allá de .su .;mbito formal. 

Durant:.c est.c período su dJcron dos cxpcricncifl~• de pl.111ific.nción .1 -

nivel rnncroeconómico: t-:1 rrogrnma de lnversión-1-'in<1ncinmlc11lo del --

Sector rúhllco Federnl 1971-\Q76, y los l.inc•ilmicnLOS para el Progra-

rnn Nacionnl de Desarrollo Económico y Social 1971,-11)80. Así lnrnbién, 

se crearon um1 serie de organismos, comisloncl'l y mrcanismos relncio-

nades con la 'IUllt.crin en l"l plano sect:.orinl y regional. lnVt!Stiguemos 

lo que sucedió en el ámbit.o global. 

El Programa de lnvcrsión-Flnanciamlent.o del Sector Público Federal -

1971-1976, fue elaborado por las sccrctonias de la Presidencia y de-

Hacienda y Crédito Público, con el propósito de proporcionar un mar-

co de referencia de mediano plazo al gasto públ leo, a su Vc!7., era -

también resultado de la experienci.'l de trabajo de la subcmni!;,ión de-

lnverslón-Financinmicnto en l.1 que participaban dichas dependencias. 

La escruct:.ura formal del proR,r,,m,; se dividía en: lntroducc:ión; Pro--

gramas Sectoriales; l. lndust.rlnl; Il. tllcncst.ar Social; 111. Trans-

!Q./ ~·, p. 73. í'ara la cta,.,c en c.•l pcidcr, In planificación SCR,tlÍa 
considerándose como aspecto relc.•vantc de la política cc:onórnlca.­
Sin embargo. más que un;1 práct lea roa l, se ut 11 izaba como 110 re­
curso en el disc.Ur!io demagógico. ,\si, en la VII f\fiamblcia Nac.:lo-­
na l Ordinaria de 1 PR l, ce lcbr."ld.t c.•n oc.· tubrl' e.Ir 1Q72, .Jes\ir. Rt.•yes 
Herólcs, dccíi1 que: "En la Pt..1p.1 .1ctu;i\ en que vivimos postul.1-­
mos ••• una pl;1ncación que c.!._'• .11 pueblo 1.'ls dl'cisioncs et·on(imic as 
fu111lamcnt.1lcs y que cm1rd\11L' lns formas de producción soclnl, in 
dlvidual y estatales ••• Ot.!bcmos luchar por una planc.wctón lo m.tS 
cílcientc posiblc y alc:tnzilr nive\c!-l m;Ís altoH de desarrollo so­
cial, bi(•ncstar colcct.ivo y desarrollo económico independiente". 
Citado en ~·, p. 71. 
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portes y Comunlc;:u::iones\ lV. t•omcnto Agropccunrlo y Pl~SqUt•ro; V. rr_e 

gramas Especiales; VL Progt"'lm:!S Rc¡~ioualcs; y VII. t-:jl\CUcfÓn de l'ro-

El progrttma estimaba un incremento del l'lH de por lo menor,. 1"X. nnunl-

l?n promedio dura.nte 1971-1976 .. fü1t.r~ sus objct.i,,,os b.'ish:os se plan--

lcnba: elevar tn generación de empleo product.lvo (undamcntnlmente en 

el. ñniblto rural; elevar el bienestar social mediante el hnpulr.o n -

los nspcctos 1:'clncionndo$ con L"l educaci6n pública, la segurtdnd so-

cial. el agua potable. la elcctt"lfic.aclón y lns comunicaciones; pro-

movec el des.arrollo y la integrnc:.Lón regional; reducir t!l déficit. en 

cuenta corricnt.c; y elevar la productividad del nnst.o. g/ 

Para lograr oricnt.nt' la invcrsiOn hacia los objetivos niencionados, -

se buscnrla establecer una pol{ticn financiera que permit.ics.c que el. 

ahorro del sectCJr público cubriese las dos t.ercerns partes de. ln in-

versión. Est:o se logrnr{n numcnt.nndo ln product.ividad. As{. los obj!_ 

t.lvos básicos de ln pol!t.lc;¡ de financinJDlcnto de la inversión públ! 

cu, serian: JMnt.cnec el cquilibcio eutre el gast.o y los recursos di_! 

ponibles no inflacionarios; elevar el ahorro del secto"t" parat!st.atal¡ 

orient:.ar el endeudamiento externo a proycct.QS que rcdu:!.can el défi-

clt. en cuenta corriente di'.!' la balanza de pagos; y. et crédito int:cr-

no corrcsponder{n ul increment..o del nhnrro voluntario captado por el 

sistema flnancicro .. .!ll 

t l/ Cfr •• "Programa de tnversion-Financiamlent.o del Sector Pública -
- Fe'dcral 1971-1976" en SPP. ~·, tomo 4, pp. 9-82. 

_!l/ fil d •• pp. l 1-12. 

Ql .!!?:.!.!!.· • PP• 13-14. 
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De acuerdo a ln estructura del progrnma se consideró un11 lnvcrsióñ -

nproxfmada de 240,000 millones de pesos n pr<!cios corrientes. p11ra -

el sexenio 1971-1976. F.n base nl mont.o global de inversión se desei­

nabn el JB.l'X. para desnrrollo indust.rlnl (prlnclpnlment.e petróleo, -

pctroquímicn y clecericida.d); pnra bicnestnr social el 24.S'X. (básic!! 

mcnt.c pnrn cotrntrucción y ampliación de carreteras); fomento agl"ope­

cunrio. 13.47.(csencinlment.c a la agricultura que absorhín el 11.97.); 

progr.imas especiales, 1.0'X.; y para adminlst.raclón y defensa, 1.4"%..~/ 

Se mencion.obn que alcanzar una mejoría efectiva en los niveles de -

salud, educación y en t.érmlnos ni.is amplios, en el género de vida de­

los habientes del país, const.it.u{a uno de los propósitos centrales -

del programa, nsí como rescatar de su atraso y condiciones precarias 

a ln población rural. 

Para la fase de ejecución del programn se propuso el mecanismo de i!!_ 

versión-financiamiento con el propósito de hacer compatible anual­

mente el gasto de inversión y los recursos [inancieros disponibles.­

De ahí que uno de los principios del programa establecía que las au­

torizaciones de inversión tenían vigencia exclusivamente para el año 

que se otorgaban. 

Otros aspectos de ln programación se referían n: programas intcgra­

lt·s, conrdinnción, evaluación de resultados, concursos de obras y n~ 

quisicioncs, crédito externo, estudios de prei.nversión, proyectos, -

J!!I ll.12·, PP• 15-16. 
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convenios con los estados, scmin01rio de evaluación. cvnluncJón de -

proyectos y coordlnaclon con los sectores privado y social. 

Entre los organismos, comisiones y mecanismos de plnni[icación que -

se estnhlccieron durantu el período, figuran: el Consejo Nacional de 

Ciencia y T<!cnología, 1970; el Insttt.uto Mexicano del Comercio Extc-

rior, 1970; lns Comisiones tnternns de Administración, 1971; el lns-

tltuto Nacionnl para el Desarrollo de la Comunidad Rural y de la Vi-

vienda Popular, 1971; los Comités Promotores de Desarrollo Económico 

de los E!l.tndos, lC)71; la Comisión Coordinadora para el Desarrollo l!! 

tegral del ltsmo de Tehuantepcc, 1972; ln Comi11ión lntersccretarial-

para el Fomento Económico de la Franja Fronteriza Norte y las Zonas-

y Périmetros Libre, 1973; los Comités de Promoción Económica, 1973;-

l.a Comisión Nacional de Desarrollo Regional, 1975; la Comisión Coor-

dinadora de Pol{tica Industrial del Sector público, 1975¡ y la Comi-

slón Nncional Coordinndoro para el Desarrollo Industrial, 1976 .. 

Sir. embargo, a pe sor de su vinculación lnscitucionnl, estos organis-

mos y comisiones se est.ableclcron al margen del programa puest:o que-

operaron de manera nislada; apenns estuvieron relncionados ent:rc sí-

porque su coordinador era el Presidente de la República. ~/ 

1.¡!.f Veásc, José Luis Ceccña Cervantes, La planificaci6n económica na 
cional t•n los p.,f!;<'S ntrasndós de oricntnción capitalista. (El -
caso Mloxico), 2a. cd., México, UNAM, 1983, pp. 154-170. 
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Respecto a la cjccuci.ón real JI.! progr<1ma, al igual t¡uc las pretcn:;l~ 

anteriores en matcrla de planificación, no se cumplió, y no sólo 

sino que además ln realidad económica del país dcmosLrÓ ser rndl 

calmcntc distinta n lo programado. 

El ot:.ro experimento planificador de este !lcxcmio, h.crun los 1 lnmndos: 

Lineamientos para el Programa Nacional de Dcsarrol lo Económico y So-

cinl 1974-1980. Este documento fue claborndo en 197J por las Sccrctn 

rías de Uncicnda y Crédito Público, del PaLrimonl.o Nacion.'"11 y de la-

Presidencia. AdeOOs del Consejo Nncional de CJcncia y Tecnología, --

del Fondo de Cultura Económica, y de la Comisión F.conómica para Ataé.-

rica Lntina .. 

Se estructuró de la siguiente forma: J. Plantcamicnt.o de la Es trate--

g{a de Desarrollo; 2. Cuantificación de Hetas: J. Empleo; 4. Bienes-

tar Social; 5. Sector Agropecuario y Reforma Agraría; 6. Sector ln-

dustrlal y Energéticos; 7. Sector Externo; 8. Sector Transportes y -

Comunicaciones; 9. Gasto Público y Política Fiscal; 10. Crédito y --

Política financiera; y 11. Reforma Administrativa. ~/ 

En el programa se considera que la estrategia de desaTt'"Ollo impulsa-

da por el gobierno debería abarcar a la econom{a uu1,;ionül en su con-

junt.o. para ello se propon!a una política económica que cubriría cu!. 

e.ro objct.ivos fundamentales: fortalecer el sistema económico para -

lJ!/ Cír., "l~incamicnto!> p.1ra l'l Pro~r.un;¡ N.1Lional de• Jlt<'..t1-r11l le1 --·­
Económico y Social 1974-JQSO", l'll SPI', ~·· t•••uo !,, ¡>p.HI 
121. 
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absorber ln mano de obra desocupada; distribuir el producto nacfo1rnl 

en forma má:> cquit.at.iva; acelerar el crecimiento económico y afian­

zar ln indcpcndcncin técnica y t>conómicn respecto del exterior .. 

TambJén se destaca que cambiar los patrones de dist:.rihución del in­

greso y Ln riqueza !Jon imperativo n:1cional; así como elevar el nivel 

general de vida de la población, que se reflejaría en mayores oport~ 

nidades educativas, de salud, de habitación, y sobre t.odo, de traba­

jo .. Sólo de este modo se convertiría el crecimiento económico del -

país en verdadero desarrollo. pnrn lograr esto, los elementos funda­

mentales en que se apoyaría lo política, serían: el gasto público, -

las cxportaciones, el t.urismo y la rcac:t.lvnción del sector agropecu!!_ 

rio. 

Las met:.as globales más slgnl(icativas eran: crecimiento del 34'Z anunl 

en la población económicamente actlva rcmuncradn (PEAR); se prcveín­

un crecimlent.o del PIB en tl!rminos reales de un B'Z promedio anual; -

el producto agropecuario crecería a una tasa real de .5X anual; ln i!! 

versión total, como proporción del Plli, pasada de 20!. en 1972, a -

23'z. en 1980; el gnsto público debía incrementarse a un ritmo 25'Z su-

perlar al del product.o brut.o a prcclos corrientes; el endeudamiento-

externo del sector público no debería ser superior al o.5X del -

PID; las rxportaclonr.s e importnciones drhcrínn mnntcncrsl'! dentro de 

un crecimiento de 15'X. y 14% anual respcctivamcnt:c, a precios corrien­

tes; los precios crecerían a una tasa promedio de 6X anual J.2/. /'I p~ 

.J..21 lb id., PP• q2-9.5. 
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11ar de sus buenos propósit.os el programa representó más que ot.ro-

ensayo [ormal de planificación cconómlca. Se considera que ent.rc los 

[act:ores que impidieron su inst:r-umentación ( lgura el hecho de no ha­

ber dcfinidn con precisión a los responsables y mecanismos parn su -

ejecuci6n. Principalmente. el progr."tma quedo rebasado por la reali-

dnd. debido n la grave crisis que en eso!i .'liios enfrentaba ln 

mía capitalistn a nivel mundial. 

De lo expuesto anteriormente se dt!Sprende que durante el período Dn,! 

ll:z.odo. con excepción de la progamación de la inversión pÚblfcn y de 

las reformas admlnistrat.ivas del sector públ leo, los intent.on de pl!!_ 

nificnci6n macroeconómica no ci:istal izaron en la fonna prct.endida. -

Como veremos a continuación, su nula incidencia en la dinámica de la 

economía mexicana se co . .;prueba en la evolución de ésta hacia la cri­

sis que estalló a finales de 1976. 

3.3 l.a Economía Mexicana y la Crisis de 1976-1977. 

El sexenio de Luis Echeverr{a se inició bajo toda una concepción y -

una visión sobre <!l papel dt?l Estado y su intervención en la econo­

mía. En 111 e~>tratt>gia denominada de "desarrollo compart.ido" las poli 

ticas de empleo y de salarios, junto al déficit público. jugaron un­

pnpcl importante. Dicha tesis se fundamentaba sobre dos aspt?c.t:os CC!!_ 

tr11lcs: 1) la crccicnt:.e intervención del Estado en la econom.í.a sería 

un [actor fundamental para crear las condiciones de crecimiento y -

estabilidad y a largo plazo resolvería los problemas est:ruct.urales -
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del desempleo y la conccnt.ración del ingreso¡ 2) mediante acciones -

t.cndlcnt.cs n aumcnLar ln p,'1rticipnción de los salarlos en el ingreso 

nacional, se lograrían l<1s condiciones dt?·mcrcado necesarias para C.:! 

timular In c.'1pacfdnd de la plantn product.iva nacional. sacándola de-

su est.ancamfcnto. 

Paralelamente a las refornms económicas. en lo político !H? lmplnnt:ó­

un proyecto llam.'ldo de ''apertura democr.itica", mediante el cual el -

gobierno se proponía rescat:nr ln legitimfdnd perdida, nmpliando la -

represión, neut.ralizando a los m.1s insignes representantes de la bu-

rocracia política más identificada con la burguesía y, sobre t:odo, -

renovando el est.ilo y el lenguaje de hacer política. Un lugar de pr! 

mer oden dentro de esta apertura se concedió a la política laboral -

y, en sentido más estricto, a la política sindical. 

Como se vio anteriormente, al finalizar el crecimiento de posguerra­

(vld, supra., apartado J.1) la economía raexicana acusaba ciertos de-

sequi l ibrlos económicos que expresarían abiertamente a mediados -

de la década de los años setenta. 

Así, el est:ancamiento productivo. el desequilibrio externo. el défi-

cit fiscal, el endeudamiento externo y las presiones inflacionnrias; 

r.n1n la expresión de las características y contradicciones que en­

frentaba el pat.rón de acumulación Je cnpftal adoptado" en México ha­

cia mediados de los años cincuenta, que se caracterizaba por: a) una 

crecicnte dominación oligópol Lea de la producción; b) una creciente­

dependencia del ext.erior; y e) un esquema de sujeción política cen-
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trado en 1.11 incorporación subordínndn al aparato burocrático estatal 

de In~ orgilnlzacJoncs de masns, c-11 particular de los trabajndores --

del cnmpo y Ja ciudad .. J..!Y 

Desde esta perspectiva, el estancamiento productivo tiene su origen-

en que el patrón de distribución del ingreso generado por el modelo-

de industrialización determinó un merca.do interno llmitndo que nl -

mostrar signos de saturnción al agotarse el proceso de sustitución -

de importaciones de bienes de consumo durahlr dfó lugar a un fenóme-

de insuficiencia dinámica de demanda cfcctivn .. Oc esto se dcspre!! 

de que la contradicción del modelo de industrialización que se pre-

scnta en forma pnrticuarroe.nte agud.::i en la crisis de los setentas es-

In existente entre el patrón de acumulación de capital. concentrado-

11!1 

~/ 

los sectores productivos de bienes durables, y la concentración -

la distribución del ingreso que lo acompaña. J5!..I 

Véase, José Ay,'lla, et. nl., "La Crisis Económica: Evolución y -
Perspectivas" en MéXTCOhoy, 9a. ed., México, Siglo XXI edito-­
res, 1985, pp. 19-96. 

Ibidcm., También puede verse: Jaime Ros, "La Desacelcrnc!ón de­
TaEX;;.'lnsión Industrial en los Setenta" en Investigación Econó­
mic.:l, vol. XXXVIII, núm. 150, octubre-diciembre de 1979, pp. -­
~253; Centro de Investigación y Doccnc:i.:t Económicas (CIDE),­
"Fcon("lm{;i Mexicana: Evolución Rccirnr-,... v Prr~pcctivas." e11 Econo 
ni{., McxicJu.i, Andiis1s y Perspectivas, ~úm 1, 1979, pp. 7--rs:-= 
Uno de los trab<1jos que cuestiona las tesis de Jos autores dcl­
"modelo autolimit;:itivo" de la economía mexicana; y considera -­
que la dcsi~ualdad en la distribución del ingreso es una carac­
Ll-'t"Ística propia de las f.::.scs del desarrollo capitalista, es el 
de: Miguel Angel Rivera Ríos, Crisis y rcorganh.ación del capi­
talismo mexicano 1960-1985, Ht?xico, Ed. Era, 1986, pp. J0-76. 
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Asimiemo, desde ln década de loe sesenta \a dinómicn del proceso de-

industrinlizaclón se sustentaba en r.-:u:ri:1s más vínculadns con los pro-

cesas productivos m.is internacionalizados (mctalmccánlca, qui.rulen y-

petroquímica} esta dependencia tecnológica con los pa{ses industria-

lizndos, ocasionó alcas tasas de crecimiento en las importaciones, -

evidenciando lo inagotable del proceso de su:;tituciOn de importacio-

ncs. De este modo, en los primeros años de los setenta, la estrate-

gin de lnduscriolizoción empezó a mma.rnr su:; limitaciones. Entre -

otros factores, su dinámica requería un componente imporado coda vez 

mayor. A su vez, el flujo de exportaciones ero lnsu[lcicnte para ge-

nerar las divisas necesarias paro financiar los rec¡uerimienc.os de -

importaciones, lo cual agudizó las presiones sobre el sector externo. 

Esto propiciaba que la dinámica económica dependiera en mayor medida 

del endeudamiento externo. ?:Jl./ 

El Ccnómeno in[lacionario se desarrolla a partir del estancamiento -

productivo y la concracción de la inversión. y es impulsado orfgina! 

mente por el estancamiento de la producción agrícola que se inició -

desde mediados de la década de los sesenta. A esca se sWPÓ y combinó 

el escancamiento productivo del sector industrial• en particular sus 

ramas manufactureras. y as{ el fenómeno prácticamente se generaliza. 

Por ocro. parte, la (unción del déficit público para mantener los ri!_ 

mas de la dinámica económica en un contexto de bajo crecimiento de -

l:S!I Arturo Huerta G., Economía Mexicana. Más nllá del milagro, Méxi­
co, ediciones de Cultura Popular, 19Bó, pp. 45-50. 
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la productividad y de la inversión privadn. junto a una estructura -

económica insuficientemente intc¡lradn, terminn por agudizar los des~ 

qullibrios de la economía manifiestos en inClación y dt?[icit del se.!: 

tor externo crecientes. Estor. obstaculi7.nron en gran medida la pros~ 

cución de los objetivos dinamizadorcs y distributivos que perseguían 

ln política de "desarrollo r:ompnrtido"; bnsndn en un alto creclmlen-

to del gasto público. 

En el terreno de ln política económica que instrumentó el gobierno,-

se reaflrmÓ y consolidó el patrón de acumulación apoyado en la pro-

ducción de bienes de consumo durable y profundizó la dependencia ex-

terna. Es también en este ámbito. donde se dió con mayor agudeza el-

enfrentamiento entre el gobierno y la fracción de la burguesía que -

comandaba el proceso de acumulación de capital. 

La política económica pasa a ocupar un lugar central en el acción -

estatal durante el rt?glmen ccheverristn. Est.o se explica debido n que 

su instrumentación como práctica socinl de poder, cxprcnn la enorme-

capacidad interventora del Estado y el medio por el cual éste fnten-

ta materializar los intereses fundamental~s de la clase capitalista. 

De este modo, la pol{tica económica ne concibe como un elemento de -

mediación necesario del funcionamiento real del sistema capitalista .. 

Aunque su incidencia efect:ivn e!lt:n mediada y limitada por et carñc-

ter cnncurrencial de la producciOn capitalista y la lucha di! eta--

ses. ll/ 

1.1' Miguel Angel Rivera Ríos, ~·, pp. 18-19¡ Eduardo González, 
~-· pp .. 294-295. 
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Bntendlendo ns{ que la pol{tlca económica no es unn técnico neutral• 

tenemos que cuatro eran los objet.ivos quccon[igurnbnn la est.rategin­

cconómicn del régimen echcvcrrlstn: a) crcclmlento económico con re­

distribución del ingreso¡ b) fortalcclmlcnt.o de l1u; [inan:tas públi­

cas; e) reordcnamiento de las transacciones con el exterior¡ y, d) - . 

reorganización y rcnctlvación del sector np,r{cob1. E../ 

l.a cristnllznctón de estos objetivos implir.nba revertir ld tendencia 

a la concentración del ingreso, aiedl.'lntc el aumento de los graváme­

nes al capital y el fortnleclmlcnto de la intervención del Estado en 

la economía. Asimismo, los reajustes en mnt.crin económica, iban des­

de los estímulos a la inversión privada nacional y extranjera, hasta 

la extrapolación del nacionalismo reformista en ámbitos como el de -

la política exterior, la fallida reConna fiscal y el recurso a la -

impugnación de los sectores más conservadores de ln burguesía, así. -

como el apoyo a determinadas reivindicaciones salariales de la cla­

se obrera. 

No obstante, las medidas de política económica estaban orientadas a­

[avorccer la reproducción del capital en su conjunto. Aunque su i.ns­

trument.nción sucitó un agudo enfrene.amiento entre la burguc!>Ía y el­

grupo gobernante .. El conflicto básicamente giro en torno 1J cuatro -

puntos: ta pal Ítlca fiscal, .la política laboral, el papel del Entado 

J2J Eduardo Gonzálcz, op. cit., p. 296. 
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en la economía y el conjunto de .c.cdidaR que implicó la "apertura de-

mocrát tea". 11.I 

Durante el :>l!Xl!nio, lA for(Tlulnción de ln política económica se cara~ 

tcrlzó por su tendencia contradictoria nl "freno" y "ncelcraclÓn".--

En su primera [ase, de 1971 a 19"13, se nplicnron mcdld<ls para cont.r~ 

lnr los marcados desequllibrlos [Lscales, mantener la paridad cambi.!; 

ria y la estabilidad de precios. DLchns medidas consistieron princi-

palmente en la restricción del gasto público y en una pol{t.ica fZIOOC-

taria y crediticia igualmente restrictiva. 

Los inst.rmnent.os aplicados, en esta fase, demostraron ser ineficaces 

para corregir los rez:ngos estructurales que generaban los problemas-

principales. Durante estos tres nños los diferentes índices de pre-

cios que en 1971 y 1972 se? movieron al rededor del 5-X.. superaron c1-

12'X. en 1973. En ese año. el déficit Uscnl creció en un 42"X., de 11M>do 

que su peso relativo [rente al PtB saltó de 2.4"X. y 4 .. S't en 1971 y -

1972, al 6'L. El déficit en cuent.a corriente de la balanza de pagos,-

que en1971 y 1972 arrojó cifras del orden de 726.4 y 761. 5 {millones 

de dólares) respect.ivamente. en 1973 se elevó n 1 175.4 {millones de 

dólares) .. :?:!!./ 

1:].J Un análisis más detallndo sobre el enfrentamiento ene.re el ----­
i::,ublcl"u'-' 'i \os cmpr~sarios durante el régimen echeverr1.Bt."l, pue­
de VC!rse en: Ricardo Tirado y Matlldc Luna, "La Política de los­
Empresarios (1970-1982)''• en Grupos económicos y orsanizaciones­
empresaria les en México, Al lanza Ed ltoria l Mexicana - UNAM, 1966 
pp. 41 t-455; Francisco Valdés Ugaldc, "Una aproximación al Análi 
sis de las Relaciones entre Empresarios y Gobierno en México. -= 
1970-1976" en~-, 369-390; y Salvador Cordero H. y Rafael­
Sant !n, "Concentración, Grupos Honopó licos y Ca pita t Financiero­
de L Sector Privado en México", ·en ~., PP• 16J-21J. 

l:!;.f Carlos Tello. ~·, pp. 4t-go. 
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En los niios siguientes e 1974-1976) se agudizaron et>tftS tentlcncias en 

el contexto de la crisis económica. Asimismo, se dió pnso a una pol! 

t.ica reactlvadora que se apoyó [undamentalmentc en el gasto público. 

ante el marcado retraimiento de la inversión privada. ~/ 

Por su parte, la ofensiva empresarial contra el gobierno echeverris-

ta se mantuvo hnsta los últimos años del sexenio¡ ést.n pasa por ln -

"huelga de inversiones", la especulación, la fuga de divisas y llega 

hasta la utilización de mec11ni~mos ideológicos de manipulación so­

ci~l ±!/ • A esta crisis polít.icn en curso se agregaba un nuevo ele-

mento: "la crisis de con[ianza", en la cual se expresó lu enorme -

fuerza de la posición empresarial. 

En relación a la política laboral, se contemplaba corno una necesidad 

urgente recuperar la base de apoyo social del régimen, que se dete-

riornba ncelerada1DCnte. As!, independientemente del resultado de los 

intentos por remozar el apnrato de control sindical, la administra-

ción echeverrista puso en marcha todo un programa de concesiones a -

ln clase obrera para ganar su apoyo. 

Uno de los rasgos fundamentales de esta política laboral fue su con-

ducción dentro de los marcos de la consulta y el diálogo entre los -

sectores involucrados en lu _relación: trabajo-capital (gobierno, cm-

~/ ~., pp. 91-145. 

26/ Al respecto véase: Carlos Honsiváis, "La Ofensiva Ideológica de­
- la Derecha", en México hoy. PP• 306-328. 
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presnrios y líderes chari:os). Asl, desde iaayo de J971 se puso en m.11! 

cha la Comisión Nacional Trlp.1rtlta; liin cmb11rso~ en ausencia de re-

present;atividad Tenl de por lo menos el sector obrero, las conctusi2 

nes de la trlpart.ita resultaron una reproducción fiel de los plo.nte~ 

111:icntos gub<!:rnament.ales. ll/ 

Dentro Jet ámblto de la polh:.ic.-i lnbornl, la~ disposic.loncs legales-

n..is importnntes fueron: lo. que crea el Fondo Nacional de Fomento y -

Garantía al Consumo de los Trabajadores; ln que eren el Comité ffac.{2. 

nal Mixto de Protección <il Salario y la Ley Federal de Protección al 

Consumidor. 

A través de la política snlarinl se intentó resarcir la pérdida del-

poder adquisitivo de la clase tr:ibajadora. Es indudable que al fina-

lh~nr la gestión ccheverrista los salarlos nominales se incrementa-

ron not.oble.-ente. Sin embargo, también es incuestionable que durante 

este período, la e.lose obrera roextcann vfó disminuido su salario -

real. 

l,os precios al consumidor, que entre 1968 y 1972 habían crecido mod~ 

radamcnte a 4. TX., iniciaron su ascenso en 12-11., 23. 7't y 15't en 1973 

1974 y 1975 respectivamente, para alcan,;ar en 1976 el 39.61, .. Por su-

JJJ Uu buen trabajo donde se analiz.a 1.a polltic:a laboral de Luis ~ 
verr!a,puede verse en~ Daniel Melina, "La Política Laboral y el­
Movi;;i!ento Obrero 1970-1976" en Cuadernos Pol!ticos, núm. 12, -­
abt"il-junio de 1977, pp. &9-88. TambiCn puede verse: Eduardo Gon 
zález, ~· 1 pp. 289-319. -
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porte, los salarios mínimos urbanos rc11les entre enero y diciembre -

de 1973 se hablan deteriorado en 8.J'7.. Su baja real se prolongó a -

pesar de los aunienlos salariales de emergencia de octubre de 1974 y-

septiembre de 1976, de t.al manera que su deterioro entre octubre de-

1974 y diciembre de 1976 fuel del orden de 14. 7'1. .. La marcada caneen-

traclón del ingreso se reflejaba en el hecho de que en 1976 los &a-

larlos sólo absorbieron el 18.2'%, del PlB, mientras que en 1960 ha-

bían representado el Jl.2'1.. ~/ 

De este modo, la po\ltica laboral echeverristn sólo cumplía parcial­

mente sus objetivos. Con su carácte~ reformista precendió ahondar el 

corporativismo, adelancarse y orientar el desconcento, así como apr~ 

vcchar el impulso de las fuerzas sociales disidentes; combinó el uso 

de las reformas, la negociación y la represlón, otorgando conccsi.o-

nes económicas a las masas y reforzando el papel político y social -

de la burocracla sindical. También, sobresale la mano dura judicial. 

pol!t:.ica y mili.car frente a movimientos sociales de distinto carác-

' ter: guerrillo rural y urbana, movimientos sindicales independientes 

y democráticos, movlllzacionf!s campesinns por la tierra y desarrollo 

de nuevas corrientes y organizaciones políticas en el campo popular. 

~/ Daniel Mali.na, ~·.• pp. 75/78. Otro trabajo que confirma -
la calda de los salarios reales y analiza el comportamlento de­
la tasa de explotación de la fut?rza de trabajo (tasa de plusva­
lor) durante el régimen ccheverrlstn, puede verse en; Alejandro 
Alvarez, La crisis global del capitalismo en México 1968-1985,­
Méxlco, Ed. Era, 1987, pp. 45-59. 
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El fracaso del proyecto reformista se refleja en los resultados de -

la política económica y en la crisis económica que irrumpióa finales 

de 1976; que cxpresabn la desigualdad de la actividad intcr e lntrn-

sectorial y regional de la economía mexicana, adcm.-is de su creciente 

vinculación con el mercado capitalista mundial que constituía serios 

obstáculos para la acumulación del capital. 

En suma el período 1971-1976 se carnct:cr:lzó por una moderación del -

crecimiento y una aceleración de la inflación, con una acentuación -

de los desequilibrios financieros que se refleja en el déficit del -

sector público y el déficit de la cuenta corriente de la balanza de-

pagos. 

Siguiendo lo tradición de la época del desarrollo estabilizador, el-

déficit: fiscal fue subsanado con la inversión extranjera y, r.obre -

todo, con el endeudamiento externo, ~/ estos factores compensadores 

comenzaron a desplegar su repercusión desequilibrante a medida que -

había que enviar al extranjero los beneficios de la inversión extra!! 

jera y los pagos por el servicio de la deuda. Estos últimos comcnza-

pesar muy fuertemente sobre la balanza de pagos, entre 1971 y 

1976, re?prescnt:aron en promedio 24.l'I. del monto de las exportaciones 

de bienes y servicios; así las cosas, se requería endeudarse nueva-

1::!_/ Un estudio serio sobre las característ.icas y la evolución de la­
dcuda externa mexicana, se encuentra en: Rosario Green, "La deu­
da Externa del Gobierno Mexicano", en Panorama y perspectivas de 
la economía mexicana, El Colegio de México, 1980, pp. 482 505. 
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mcnt~ para hacer frente a los pagos de lntereses de los préstamos -

anterlorcs. ;!Q/ 

WI crisis evldcnció la invlabilidad de rccurrlr pennanentemente al -

déficit. público creciente y al endcudnmlcnto externo para nmntener -

la dlnómica económica. 

Para finalizar este apartado, hay que puntualiz.nr que la instrumcnt!!_ 

ción de la estrategia económica y su tendencia al "freno" y 11accler~ 

ciÓn" expresaba el enfrentamiento, al interior del gobierno, de dos-

concepciones de política económica: la monetarista y la kcyncsiana.-

En efecto, el Banco Central aplicaba una política monetaria y de cr~ 

dita restrictiva, contraria a la política de finanzas públicas del -

gobierno~ Frente a la voluntad del gobierno de romper con el pasado-

del desarrollo estabilizador y dinamizar la economía, mediant.e una -

política keynesiana ';Xpansiva que alentara la producción y el empleo; 

se encontraba la política de inspiración fridmaniana del Banco Cen-

trol. 

No se trataba de una dosificación entre políticas económicas difere.!! 

tes, sino de auténticas divergencias de política económica~ Por un-

lado, la voluntad gubernament:al que bajo la presión de la miseria y-

de las luchas sociales, quei:-ía implementar una política económica -

lQ/ lléccor Guillén Romo, Orígenes de la crisis en México. lnf'lación­
y 1.rndeudamicnto externo (1940-1982), Méxicc, Ed. Era, 1984, pp.-
50-55. 
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dtíerP-ntti a la del desarrollo csLabllizador; por el oLro~ la ortodo-

xtn moneU1ria y flnnnclern del Banco Central que alentada po..- el -

ascenso de la oln imnetorlsta en Amérlcn l.ntlna, quería a cualquier -

preclo imponer ln estrntegia económica del Fondo Honetnrio lnterna­

clonnl (FHI). Finalmente se Impuso estn Última; la devaluación del -

peao frent.e al dólar y la firma de la Cnrt.a de lnt.ención entre el -

gobierno .-exlcano y el FHI, sometían ln polttica económica a los di!:_ 

tados de la concl!pción monetarista de ese organismo transnacional. 

3.4 Evalunción del redado. 

Durant.e el gobierno de Luis Echeverrl.a se conocieron dos principales 

experiencias de planificnción económica: El Programa de lnvcrsión-F! 

nanciamlento del Sector Público Federal 1971-1976 y los Lineamientos 

para el Programa Nacion11l1 1974-1980. Ambos programas planteaban la -

necesidad de impulsar el crecimiento económico; garantizar un desa­

rrollo equilibrado de loll sectores agrícola e industrial, para mode!: 

nizar el aparato productivo; y elevar las condiciones de vida de la­

poblaci6n. Para ello~ la intervención del Estado en la economía y el 

cree 1 enLe gasto público. desempeñarían un papel importante, 

Los objetivos propuestos nunca se cumplieron. Las posibilidades de -

que crlstalh~aran fueron nulas. debido a que los dos programas no se 

tmplant.aron porque fueron superados por lns mismas circunstancias -

que los generaron. Nuevamente, cOtDo en otras experiencias, los inte!! 

tos de planificación no rebasaron el ámbito formal y se quedaron só­

lo en el papel. 
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J.os limites para aplicar estos programas, estuvieron dados por las -

contradicciones del desarrollo cnpltalistn de la economía mexicana -

que ln condujeron a la grave crisis de 1976-1977. 

Estos límites interactúan dentro de lnf> condiciones técnicas de la -

producción, de los niveles de productividad y del grado de utllixa­

ctón de la capacidad productiva, que repercute en la tasa de ganan-

eta y, que a su vez, influye en el proceso de acumulación de capital. 

Aahnismo, estas variables dependen {undamentalmcnte de las caracce-

rfst.icas que adquiere el proceso productivo, así como de aquellos -

factores que son resultado, en gran ntedlda, de este proceso. Entre -

ellos se ubica la cstruct1;1ra c:!e la distribución del ingreso, el gra­

do de integración del proceso productivo a la internacionalización -

del capital y la política económica. 

De este modo, los fenómenos que perturbaron el proceso de acumula-

ción y condujeron a la c:rislS,, emanan de las características y con­

tradicciones del proceso productivo, entre las cuales están: la pro­

ftn:li.zacfón. de los desequilibrios in1:er e intra sectoriales y region_!. 

les; la reducción de la capacidad de realización ocasionada por la -

estructura de distribución del ingreso que configura las relaciones­

socialcs de producción; la dinámica del em1eudara.iento interno y ex-

terno; y la creciente vinculación de la economía al mercado capita­

lista mundial. 
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Pero al pnrecer la planificación forntn.l no conocía \Ímit.es. A pesar­

dc los graves dcnequtllbrion por los que nt.ravesnba la cconomín mex! 

cana, la (orniulnctón de planes y programas no podía interrumpirse. -

Además, hocln t.iempo que la plani[icnción económica yn fortnnba part.e 

importante c\1 el acto ritual del cambio sexenal. 



CAPITULO CUARTO 

PLANES 1-:CONOHICOS Y "800H'" PETROl.ERO. 1977-1982 

4.1 El Estado Ant.e lo Crisis. 

El régimen de gobierno de José I.ópez Portillo (JLP), inicia en medio 

de una profunda crisis de la economía mexicana que expresaba la agu­

dización de los contradicciones que se habían generado en la dinárd-

ca del proceso de acumulación que impulsó el crecimiento económico -

durnnte las dos décadas anteriores. También, evidenciaba que los in!_ 

trumentos de pol {t. tea económica con los que se había regulado el pr2_ 

ceso económico, eran insuficientes parn mantener la estabilidad y ex­

pansión de la tasa de ganancia y de la actividad económica general. 

La crisis planteaba la necesidad de revertir tanLo las presiones so-

brc la i:usa de ganancia como las observadas en e 1 sector externo. 

puesto que tales aspectos frenaban la expansión económica. De tal 

modo que, desde la perspectiva del capital. era necesario modificar­

las pautas de comportamiento y reestructurar los procesos de trabajo 

y productivos con el fin de incrementar la product.ividad, reducir -

los costos de producción y elevar los niveles de rentabilidad, como-­

condición imprescindible par reactivar la dinámica del proceso de -

acumulaci6n de capital. 

En ese sentido el Estado asumiría su papel de garante del capital -

par• constrarrestar la caída de la tasa de ganancia e impulsar la el!, 



- 109 

trat.egia pnra crear condlciones favorables a la invendón privada y -

rcmonlar los desequilibrios estructurales de la econom{n. entre loa-

cuales Re ubican: 1) ln desproporción en 1.'1 producción fiCCt.orial; 2) 

ln crcclent.c contradicción enLre las ra111as Industriales diná111lcas y-

las tradicionales; 3) el creclmlcnlo relativamente mayor del enipleo-

1 .. productivo; 11) la crisis estructural dr..l sector externo; 5) el dé-

ficit. fiscal; 6) la inflación; y 7) la crisis monctarill y crcditi-

cia. !/ 

Ante la gravedad de la crisis, el régimen de José LÓpcz Portillo se-

planteó la tarea de someter a control las principales vnriablcs ma-

crocconómicas que descstabi 1 izaban la economía. La acción gubernamC!! 

tal se orientó a "administrar la crisis 11 • As{• se ratifica la polít! 

ca económica pactada con el Fondo Honetario Internacional• cuya es-

trategia juega un papel clave en la reordenación del funciona111ient:o -

del aisterua cnpitalista mexicano. El planteamiento del equilibrio -

presupuestario de la cuenta corriente del sector público esta orlen-

tado a redefinir el papel del Estado en la economía. Ante la inviab! 

lidad del sistema de garantizar ln rentabilidad para todos los capi-

talistas. se procede a actuar en favor de aquellos que puedan ade-

cuarse a los cambios que exige el proceso de regularización. El Est!_ 

do. pasó a dar prioridad a la aplicación de políticas para facilitar 

el libre Juego de las fuerzas del mercado en la reorientación de la-

l/ Estos elementos se analizan detal ladamcnte en el trabajo de Víc­
tor H. Serla M., "Caracterización de la Crisis de 1976 y 1982 en 
México" en Economía: Teoría y Práctica, Revista de la Universi-­
dad Autónomn Hetropolit.ana (UAM). núm. 1, invierno !983. pp. 41-
85. 
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actividad econ6mlca. En tal dirección sobresalen la política de llbe-

ración de preciof>o ln liberación creclenlc del comc1cio exterior. la-

política salarial restrictiva, la revisión de la política de subven-

clones y subsidios. la reestructuración de las empresas públicas y -

el impulso n la capitalización de la producción agraria".!:._/. Todo ello 

con t!l fin de impulsar la modernización de la economía mexicana. 

Lo que cataba en el centro de las medidos acordadas con el Fondo Ho-

netario Internacional era ln necesidad de racionalizar la interven-

ción del Estado en la economía. Se privilegió a los mecanismos y -

fuerzas del mercado en la regulación y reestructuración de la activ! 

dad económica. Serían éstos los que impulsarían y obligarían a la -

readecunci6n de los procesos para aumentar la productividad, así -

como para lograr condiciones financieras internas que permitieran e!! 

frene.ar los desequilibrios económicos y disminuir la dependencia --

financiera del exterior. 

Las pol{t;.icas reacrict.i.vas se aplicaron en un context;.o donde la adm! 

nistración de José LcSpez Portillo había definido dos prioridades -

para el período de recuperación 1977-1979: el seccor agropecuario y-

el sector de energéticos, considerado este último como un recurso -

nuevo para '"administrar la crisis". Asimismo, anee la pdrdida de le-

'!_/ Véasc Arturo Huerta G., "Crisis y Regulación del Capitalismo Mex.i­
cano". en Pedro Lópcz O{az, (Coordinador), La crisis del c.apitalis 
mo. Tcorín y práctica, Héx.ic.o, División de Estudios de Posgrado -­
de la Facultad de Economía de la UNAM-Siglo XXl 1 editores, 1984, -
PP• 649-687. 
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gitimldnd y Cucrza del Estado ante las clases populares se Lrapulsn -

ln Reforma roltticn y la Alianr.n para la Producción. '}_/ 

P.l eje de la política económica al inicio del sexenio, giro en tor-

no a la Al lanza pnra ln Produce Con. Por medio de esta se pretendía-

conci.liar los :intereses de los distintos (actores sociales y del -

propio Estado; la estrategia tripartita, tan socorrida por el Esta-

do mexicano desde años atrás nuevamente se pondría en práctica. Al-

ponerse en m.'1rcha el proyecto, se involucraron ln industria petro-

qulmicn, la industria mediana de bienes de capital y la industria -

maquiladora; también se firmaron conventos de participación conjun-

ta en las ramas de turi9to., de oleaginosas, de cemento, automotriz y 

miner(a f!/ 

A los trabajadores se les pidi6 moderación en sus demandas salaria-

les y a los empresarios se les invitó a invertir para sacar adelan-

te al pa{s. La. burguesía nacional bien sabía di? su fuerza paTa oh-

11 La Alianza para la Producción, partía de un razonamiento ambiguo; 
si C!l problema eran todos, la solución también deberían ~er to-­
dos. De "la solución somos lodo~'' se desprende unn nlinn7.A que -
pudiera ofrecer una salida a la crisis sin conflictos. Los prin­
cipios de la filosofía positivista, todavía seguían siendo fuen­
tt> de inspiración pragmática para el Estado mexicano. La alianza 
para la Producción se convirtió as!, en la piedrn di? toque para­
cohesionar a los "contrarios". Al respecto véase: Rosa Ha. Mirón 
y Germán Pérez, José López Portillo: auge y crisis de un SC!xenio, 
México, Pl;iza y Valdés UNA.M, 1988, pp. 30-33. 

!!! ~-.p. 35. 
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tener canonjÍ•• de un gobierno que pretendía a toda coat.a recuperar 

la conducción del país y aprovech6 la aituoción, 

En el terreno de la pcoducción, la Alian:i:a establecía las reglas -

del juego en un ambiente de aparente coordialldnd. Las relaciones -

entre el Estado, e:sapre1rnrios y obreros en el marco de 111 "economía-

mixta" se expresar{11.n bajo la rectorín económica del pri111iero. 

Coao ya se ~nclonó, la política de energéticos vendr[a o jugar un-

papel clave en la estrategia de desarrollo del gobierno de José Ló-

pe%. Portillo, esto es as{ por dos razones: 1) Porque el petróleo -

pasaba a ser el pivote de un nuevo y solvente complejo exportador -

que garanti:i:o:r{a el somctimterito u control del desequilibrio exter-

no, con cierta autonomía relativa ft"ente ol exterior; y. 2) Porque-

la explotación de las reservas petroleras no sólo representaba div! 

saa, sino también un excedente económico que fortalecería la capa-

cidad financiera del Estado, con cierta autonomía relativa de éste-

frente a la burguesía nacional y extranjera~ 11 

Ante las perspectivas de riquezn que prometían l~s descubrimiento&-

petroleros, creció ta viabilidad de eleaborar planes de desarroll.o-

para encarar loa probleJMs estructura les de la economía mexicana. J 

no quedarse aólo con 1.as políticas económicas o corto plazo que 

11 Véase, Eduardo Gonzdlez, "Empresarios y Obreros. Dos Grupos de­
Poder Frente o la Crisis y 1n Política Económica de los Setenta" 
en Investigación Económica, vol, XXXVlll, núm. 150 oct-dic de -
1979, pp. 300-302. 
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empezaban a implementar .. La situación de crisis que se vivla. aunada 

a la existencia de recursos para enft'entarla. creaban ln oportunidad 

de presentar diversos opciones y estrategias de desnrrol lo. !!1 

En los circulas oficiales existía la certidumbre de que estaban da-

das las condiciones P1J1t.erlnlcs para enfrentar los dcseq,ut l Lbrloa -

econó.icos y sociales del pa{s ]./• El pctr6lco dnr{a el [inanciamie!! 

to necesario para \levar a cabo las medidos que requcrian impulsor -

la estabilidad y el crecimiento económico. 

Las condiciones para fot'mular planes económicos eran más que propl-

cins. En ellos se contemplarían políticas de subsidios, de exccncio-

nes tributarlas y de vento de insumos productivos barato&\ orienta-

dos a reducir costos de producción y a auwentor, por consecuencia, -

las ganancias de las empresas a fin de estimular la inversión. 

f:.I Véase, Arturo Huerta y Emilio Caballero, "La Estrategia Guberna-­
mcntal: Planes y Programas Económicas", en 1979, ;La crisis quedó 
atrás'?, México, Publicación de Taller dC!. Coyuntura de la División 
deES'tudios de Posgrado de la Facultad de Econom(a de la UNAM, -­
Ed, Acere, 1980, pp. 133-136. 

21 A partir de este sexenio el Estado se dió a la tat'ea de formular­
planas en mayor cantidad y calidad que en rcg(mencs anteriores. -
Hab{n la certeza que ante la bonanza próxima de los recursos del­
petróleo se podían realizar los cambios cst.ruc.turales que rcque-­
ría la economía, a través de una "plani[icación integral". Al res 
pcct.o véanse editot'iales.: "Evolución Rccient.c y Perspectivas de:­
ln Econom{a Mexicana" en Economía Mexicana. Análisis y Perspecti­
vas, México, CIDE, núm. 4, 1982, pp. 9-23; "Un Imperativo del Ho­
mii'ñto Histórico de México: lmpulsar el Proceso de Plancación" en­
Comercio Exterior, vol. XXVlll, núm. 4, MéXico, abril de 1978, -­
PP· 383-388; "Reflexicnie~ sobre el Plan Global de Desarrollo" en 
Comercio Exterior, vol. XXX, núm. 4, México, abril de 1980, pp. -
307-309. 
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Ea decir. con laa políticas prefe['enciales a determinadas rumas In-

dustriales, ae pretendía crear condiciones de rentabilidad para in-

cent.ivar la movilización de capitales a las rat11as que se pretendía-

desarrollar. Ello pC!:rmitlrta contribuir a la igualaci6n de la tas•-

de ganancia entre rara.as. y por lo tanto, a lograr la mayor coheren-

cia del Cucionaa.ient.o del siste.a capitalista y a ....antencr su pro-

ceao de reproducción .. 

Este era el panorama general en el que se movía el Estado pera en-

frentar la crista. Pasemos ahora a investigar cual serta la intcra!: 

ción de los planes económicos, elaborados en este sexenio, en la -

dinámica de lo econom!a mexicana .. Veamos como se diluyó en unos -

cuantDfl años la falsa C!:Xpectativa fundada en los recursos pctrolc-

ros .. Como nunca ant.cs, se comprobaría la brecha entre los plantea-

mientas retóricos y' la realidad .. 

4 .. 2 Los Nuevos Intentos de Planificación .. 

Durante el gobierno de José L
0

6pez Portillo, la experiencia en plan! 

ficaci6n económica fue muy amplia. El Estado mexicano, mientras t.u-

vo recursos excedentes del petróleo, no escatimó esfuerzos en sus -

lnt.ent.oa por racionalizar la economía nacional. En est.e sexenio se-

formularon planes y programas que comprendían prácticamente todos -

los sectores de la act.ividad económica. 

Uno de los rasgos que aobresalen en esta experiencia sexenal de pl!_ 

nlficación econ6..tca, se refiere al hecho de crC!:ar un "Sisteaa Na--
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cJonal de Plantficnción", que 11ervJría como "marco conceptual" de -

referencia p.'tra la formulación de planes y programas, y entender -

t;sta como un proceso y no como un hecho aislado. AslmisDIO, cabe -

adelantar que con algunas modificncioncs este Sistema servirla de -

instruaento al equipo gobernante de Miguel de la Madrid, para inst! 

tacion11li:r;ar 111 planificación económica en el país. 

La tmportancin que había adquirido la planlflcac{Ón como actividad-

ligada a la práctica del poder estatal, pnra sanear los desequill-

brio11 económicos, era tal que n finales de marzo de 1977 en una re.!! 

nión de trabajo en el Club de Industriales de Monterrey el preside!! 

te L6pez PortJ.llo expresaba: 

( ••• ) nos aliamos los mcxicilnos para hacer negocios ( ••• ) 

lo que esta111as haciendo, amigos rcgiomontanos, es ucredi-

tar que la democracia puede fluir racionalmente por los -

caminos de la planelición; que no es imposible raci?'na-

l-l:r;ar la libertad; que la l!bertad puede conducirse por -

el camino de la responsabilidad, si ésta se h3ce concien-

eta de su realidad y se asume como obligación ( ..... ) la 

plnneación democrática es posible ( ••• ) nc~esi tamos al 

•dministrar la crisis, imaginación ( .... ) .. Este es un acto 

para •Í -..y importante porque se da en Monterrey, y fren-

te al caracter:lstico, recio y, porqué no decirlo, difícil 
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grupo de empre11ar los reg lomontnnos. ~/ 

Aunqu~ hacía ya tiempo que la planlficact.ón ero aceptada como una -

práctica de la intervención del Estado en la econom!n; ahora resul-

taba una ple•• clave pnra corregir los desequilibrios imperantes .. -

La preocupnci6n gubernamental para superar la crisis económica. co!! 

ducirfa al grupo en el poder a implcmcnt.ar las prime.ras acciones en 

la conetrucción del "Sistema Nacional de Planeaclón". 

En el dlscurao oficial codav{a no se asimilaba la crisis como resu! 

tado de las contradicciones lnhcrentes al desarrollo de la economía 

capitalista; por el contrario, se le consideraba como un incident.e-

coyuntural 'J./. No obstante, la lmplemencnción de los mecanismos de-

planlCicación que ayudarían a articular en forma racional la instr!!_ 

mentación de las políticas orientadas a la recuperación económica,-

era una tarea urgente. 

El punto de partida de la actividad planificadora en el sexenio -

1977-1982 fue la elaboración de los planes regionales, sectoriales-

e incersecto't'iales, y no fue sino hasta después que se formuló una-

!Y Véase el discurso pronunciado por José L6pez Port.lllo en Monte­
rrey, Nuevo León, el 28 de marzo de 1977: José Lópcz Portillo­
cn ln República, T, 2, primer año de gobierno, México, Secreta-­
da de Programación y Presupuesto, 1982, PP• 473-474. Citado -
por Rosa Ha. Mirón y Germán Pérez en .2.e..:.....ill•, P• 38. 

2_1 Véase, Secrecar{a de Programación y Presupuesto, Antología de­
la Plnneación en México (1917-1985). Tomo 1, México, SPP-FCE,-
1CJ85, p. 85. 
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estrategia global. En esta exposición analizaremos los que se cons! 

deran como IS'ás importantes; no sin antes examinar los planteamicn-

tos del Plan B.i;sfco. que resultó ser un documento de refercrncia -

obligada para Ja formulación de los planes y programns que abarcan-

el perlado de estudio. 

En 1975 el partido gubernamental (PRI) preparó el Plan Básico de -

Gobierno 1976-1982. Entre sus principales postulados destaca el la-

pulso que ofrecía el Estado a la "plnneación del desarrollo". Asi-

mismo, en este documento ae establece la "base conceptual 11 a los -

proyectos de "planificac:IÓn nncion3l" que serían desarrollados du-

rantc el gobierno de José Lópe:r.: Portillo. lJ!I 

En el Plan aásico se puntualizaban ya. las bases de los conceptos -

de "economía mixta"; se consideraba que la función del documento -

era aervir de marco de acción para la política económica del Estado. 

y para orientar "indlcativatnente" las actividades del sector priva-

do. Por otra parte. resulta interesante conocer cotJM> las "reuniones" 

y "consultas" prt!stas han sido un recurso muy socorrido por la el!! 

se en el poder para darles una aparente legitimidad a sus programas 

de gobierno e imponerlos por encima de las necesidades reales de la 

!Q/ Cfr., "Plan Bdsico de Gobierno (1976-1982)". en Secretaría de­
Programac:ión y Presupuesto, ~· • tomo 6, pp. 9-192. 
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sociedad. En este sentido, un claro ejcniiplo de la concepción corpor~ 

tiva de los problemas nacionales se expresa en las \{neos slgulen-

ceas 

( ••• ) El Plan Básico de gobierno es el resultado de un -

gran esfuerzo de concertación de lns nsplraclones y neces! 

daties colectivas planteadas por los ailiunt:e& de nuestro -

Pare.ido, en el t.ranscurso y desarrollo de las dist.lnt.as -

reuniones cele?bradas en el mnrco de la Conferencia Hacia-

nal. Jl../ 

Dentro de los objet.lvos del Plan se mencionan: 1) lograr un desarro-

l\o integral del país; 2) consolidar lo independencia nacional¡ 3) -

aumentar el empleo prductivo; 4) reducir la desigualdad en la dlst.r! 

bución del ingreso; 5) poltt.ica de bienestar social complet.a; 6) au-

menear la capitalización nacional logrando una tasas de acumulación-

no menor del 25'l. del PlB como promedio scxenal¡ 7) mantener una tasa 

promedio de crecimlent.o del PIB de un 8'%.¡ y, 8) lograr un desarrollo 

equilibrado .. g/ 

Es evldent.e que el Plan t.en{a buenos prop6sit:os~ pero hay que recor-

dar que se t.rat.aba de un p lant.eamient:o formulado en una coyuntura -

política acerca de los problctl\3s económicos y sociales del país. In-

clualve, se sugería la necesidad de levantar como bandera el sistema 

de escala móvil de salarlos; no obstante más adelance se mostraba el 

car,cter demag6glco de la propuesca al señalar que: "sin embargo. -

.lll .!.lli•, P• 15. 

ll/ !ill·, PP• 17-18. 
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dadas las condiciones actuales, no (se) re?comienda como iaedida Lnme-

diata". g/ 

As{ las cosas, quedaba claro que las int.encloncs de la estrategia -

guberna.ental serían unas, y las acciones y resultados otras; no ern 

más que cuestión de tiempo. 

A su vez, en el programa de goblcrno de José López Portillo, RC de-

finlr{an tres óreas fundamentales: la Reformo Política, la Rcfonsa -

Económica y la Reforma Adminil'>trativa. 

La primera, se dice, contribuiría a "ampliar el espectro de particl-

poción de los partidos políticos" y ºreforzaría el carácter democrá-

tico de la sociedad mexicana, al reconocer la pluralidad y la dlver-

&idad de laa distintas corrientes políticas". l.a segunda, servirla -

para reorl•nt.ar el aparato productivo hacia 11 la producci6n de bienes 

y servicios aocial y nacionalmente necesarios, que satisfacleran los 

•Ínlmos de bienestar de la población y promovieran la generación de-

empleos". La tercera., tcn{a como propósito "adecuar las instltucio--

nes a los requerimientos del momento, facilitar la rector{a del Est.!. 

do sobre el proceso de desarrollo y reorganizar la administ.raci.6n -

pública". 14/ 

~., P• 50. 

Secretaría de Programación y Presupuesto, ..21?...:......•, Tomo 1, pp. 
85-86. 
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Por el lado de la infraestructura planificadora, en ese.e sexenio ae-

crean una serle de mecanismos que reforzarían la acción del Estado -

y sua actividadea en esta materia. Las reformas pront0vldas en el mil!: 

co normativo de la adiiilnist:ración pública federal, tendría como re(!;_ 

rencia jurídica básica la Ley Orgánica de la Administración Pública-

Federal, la Ley de Presupuesto, Contabilidad y Gasto Público, y la -

Ley General de Deuda Publica. 

Se planteaba que las vertientes de lo planficación, en el marco de -

la economía nacional, habrían de ser tres: la obligatoria para el -

aect.or público: la de coordinación con los estados, para impulsar el 

desarrollo regional a través de la creación de los diferentes conve-

nios, comités y programas; y la vertiente inductiva o concertada, 

establecida para loa sectores privado y social. U/ 

hl•lsmo, se crean una serie de organlsrM>s de coordinación tendie~ 

t::ea a mejorar la Telación de colaboración entre las diferentes depe!! 

dencias y entidades del sector público, con la finalidad - se dice -

de fortalecer las acciones de 1 gobierno. Mo obstante, esto no garan-

tizaría la efectividad de los planes, puesto que dichos organismos -

JJ.I Véase, Jorge Ru!z O,, Sistemn económico. pta.ntflcación y empre­
sa pública en México, MC!xico, UNAM-Azcapotzalco, 1982, pp. 60--
61. también puede verse: José LuisCeceña c. 1 La planificación -
económica nacional en los pa!scs ne.rasados de orientación capi­
talista. (El caso de México), 2n. ed, México, UNAM, 1983, pp. -
203-206. 
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no se fueron creondo bajo una perspectiva integradora. !!!,/ 

En materia de progralllllción regional, se prcccndla nrt.icular el ere-

cimiento económico con el espacio t.errilorial. Se aspiraba a lograr-

un desarrollo equilibrado, dcstac.:ondo la importancia de regiones -

prioritarias. 

Mediante los Convenios Unicos de Coordinación (CUC) se intentaba ar-

moni.zar las acciones de los gobiernos de los Esti:ados con la Federa-

ción para lograr el desenvolvimiento de los primeros. 

Los Conve.nios Unlcos de Coordinación contaron con tres modalidadcs:­

los Programas Es tata les de Inversión (PEI) 1 como programas federales 

de inversión descentralizados a los gobiernos de los estados¡ los -

Programas Sectoriales Concertados (PROSEC), como programas inst itu-

cionales de los sectores de la Administración Pública Federal; y los 

Programas de Desarrollo Estatal (PRODES), los cuales integraban accio-

nes de los gobiernos federal y estatal 1 previéndose la participación 

de los municipios y de los sectores social y privado .. r!.I 

A los Comités de Plnneación para el DesaC"collo de los Kst.ados (COPl~ 

DES), se les asignaba la tarea de COIIIJlatibflizar a nivel local las -

12.I Y.:..&!.·, José Luis Ccceña C. considera que los tecnócratas "( ••• )­
reducen la planificación a la formulación de una cant.ldad consi­
derable de planes y de programas aislados~ a la creación de uni­
dades de programación en todas las entidades públicas, y al est.a 
blecfmiento anárquico, disperso, de nuevos organismos". Véase, := 
~··p. 201. 

l]J Véase, Jorge Ru{z O. ~·, pp. 73-76. 
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diversas carcas de planeaclón socioeconómica efectuados n nivel [e-

deral. ese.atal y municipal, con el propósito de llevar a cabo el -

Plan Estatal de Desarrollo, fomentar ln part.icipaclón de los secto-

res social y privado y. en general, dar coherencia n los diversos -

programas de inversión, gast.o y finnnciarnlent.o de la entidad. Sin -

embargo, el funcionnmlent.o de estos comités Cuc deficicnt.c; puesto-

que la participación de las dependencias de la administración públ! 

ca fue insuficiente, además de la nuln intervención de 11 los secta-

res privado y social". ~/ 

Dentro del mnrco de la plnnificación regional, destaca el Programa-

Integral pura el Desarrollo Rural (PIDER), el cual sustituía en 1980 

al Programa de. Inversiones Públicas para el Desarrollo Rural esta-

blecido durante el r.?gimen echev<?rrista. 

Con el planteamiento del PIDER se define como objetivo general: -

promover un proceso de desarrollo autosostenido de las comunidades-

rurales, a través de la part.icip11ción organizada de sus habitantes-

para generar y retener excedentes económicos, canalizarlos hac{a i!! 

versiones productivas y garantizarles el acceso a niveles m{nlmos -

de bienestar. 'l!!./ 

.!.§./ ~·, pp. 78-79. 

J.2.1 Vénse, "Progrnmn Integral para el Dcsarrol lo Rurnl (PlDCR)", -
en Secretaría de Programación y Presupuesto, ~·, temo ó, 
PP· 205-106. 
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Aunque el Programa Integral para el Desarrollo Rural fue el pruncr -

programa que coordinó la ncción institucional de 29 dependencias y -

entidades de la Administración Pública. Federal paro atender la pro-

blcrnát.icn del medio rural, sus resultado& fueron parciales; la mn.rg.!_ 

nación y el atraso de las zones rurales sigue s1€!ndo uno de los pri!! 

cipales lastres dc nuestra soc1€!dad, 

El desarrollo del sector agropecuario t.nmbfi!n nr apoyo n nivel :iect.2_ 

rial el programa denominado Sistema Alimentario Mexicano (SAM) -

JI¿/; y a nivel intersect.orial con el Plan Nacional de Desarrollo -

Agroindust.rial 1980-1982 (PNDA) '!-.11· 

Con el Sistema Alimentario Mexicano se propone un ambicioso esquema-

de producci6n de alimentos básicos. orientado a lograr la nutosuff,-

ciencia .. Para ello se fijan t.areas en los campos de la producción, -

distribución, comercialización y constnno, además de metas e instru-

mentos de acción a corto y largo plazo, con una visión integral del-

problema de la alimentación, Pretendía, por un lado, reorientar el -

consumo alimcnt.icio de las mayorías hacia la satisfacción de los mí-

nimo!; nutricionalcs Y• por ot.ro. producir y distribuir ampliamcnt.e -

alimentos básicos para las zonas marginadas rurales. 

El programa llegó a considerarse como un vcrd::adero csfucrz:o de plan! 

ficación int.cgral, en la medida que contemplaba la relación ent.re -

~/ Cfr.. Secretaría de Programación y Presupuesto, ~·, tomo, 
~pp. 241-320 .. 

Cfr., Secretaría de Programnción y Presupuesto, ~·, tomo 
S:-PP· 247-336. 



necesidades alim<!nLarias con la~ posibilidades de producción. P.110--

logró con(igurarsc mediante un modelo de programación lineal n mct:.ns 

cuantitativas y cualitativas llamado: Canasta Bfislca Recomendable -

(CilR), la cual - se dice - cumplía con cinco requisitos fundamenta-

les: a) cubría los mínimos nut:.ricionalcs normativos (2 750 calorías-

y 80 gramos de proteínas por persona); b) consideraba los costos de 

producción de los bienes priraarios que incld(an en el precio final -

de los alimentos que la integraban; c) cosidcraba la capacidad de 

compra de la población; d) contemplaba los hábitos de consumo nacio-

nal y regional; e) establecía el potencial del pals en rccurnos hum..! 

nos y natura.les para producirla. ~/ 

El planteamiento a corto y mediano plazo establecía como metas la -

autosuficiencia en productos básicos; para maíz y frijol en 1982 y -

para los demás (<1rroz, trigo, soya, cártamo, ajonjolí y sorgo) en -

1985. 'QI 

Por su part:..c, el Plan Nacional de Desarrollo Agroindustrial tenía el 

propósito de normar y regular In actividad agrolnduscrlal, at:..ravés -

de mecanismos que posibilitaran una mejor coordinación entre los S<!~ 

cores estatal, privado y social. Se buscaba una mejor vinculación --

del campo con la indust.ria en los lugares de origen de la producción 

agrícola y contribuir a la generación de empleos. La estrategia adoe 

cada para el desnrrol lo agroindustrial presuponía el cquil ibrio en -

los criterios de rentabilidad económica y utilidad social. 

'!::?:./ VéAse, "Sistema Alimentarlo Mexicano", en~·• p. 52. 

lll ~··p. 59. 



- 125 -

Los principales objetivos que sugería el Plan eran: a) contribuir al-

logro de la aut.osuficiencia alimcnt.aria de los productos básicos; b)-

apoyar la creación de empleo en el medio rural¡ c) aumentar los ingr_! 

sos de ejidatarios. comuneros y pequeños propict.nrios; d) establecer-

una base productiva ngrolndustrint sólida para un desarrollo integral; 

e) participar en el mejoramiento de to dict.a popular con alimcnt.os de 

alto valor nutritivo a precios accesibles; f) propiciar el desarrollo 

de un patrón tecnológico agroindustrlal; g) cont.ribuir n la reducción 

del déficit externo; h) regular tas acciones del Estado e inducir lns 

actividades de los sectores social y privado. en materia de dcsarro-

llo agroindustrial. 'l!!I 

Como puede observarse en los tres documentos (PIDER, SAM y PNDA) la -

estrategia del gobierTJ.o para el sect.or agropecuario, fundamentalmente 

estaba orientada a sacar de la marginación a las zonas rurales atras!! 

das; a la generación de cnrpll?os; y a impulsar ln disponibilidad de -

bienes de consumo básico popular para lograr la autosuficiencia ali-

mentarin. 

Sin embargo, dicha estrategia fracaso; la problemá.1:.ic.a del medio ru-

ral no sólo no se resolvió, sino que por el contrario, se ha agudiza-

do .. Los bajos niveles de nut.rición y las pésimas condiciones de vida-

que privan en el campo, as! como la constant.e migración di? los habi-

t:anl:.es del campo a la ciudad en busca de fuentes de trabajo; son alg,!!_ 

factores que ilustran el descalabro de dicha estrat.egia. 

1:!!1 Véase, "Plan Nacional de Desarrollo Agroindusc.riat 1980-1982",­
en ~··p. 255. 
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La autosuficiencia aliuicnt:aria sólo pudo mantenerse parcialmente. nin 

que se resolvieran los problemas de empleo y redistribución de la rl-

qucza en el campo. Más aún. el Sistema Alimentario Mexicano estimuló-

la ganancia del capital en el campo, a través del nprovechamiento de-

los empresarios de la política de estímulos, créditos y apoyos ofici.!. 

les a la producción de granos básicos. El problema de regularización-

y tenencia de la tierra continuó vivo y vigente las mnsas trab!! 

jadoras del campo. ~/ 

En relación a la planificación sectorial e intcrscctorial se conslde-

raba necesario intensificar su instrumentación para articular las ac-

clones dirigidas a las reformas económicas, políticas y sociales en -

la perspectiva del "desarrollo nacional". Para ello se formularon -

planes y programas como el de Desarrollo Industrial, el de Empleo, el 

de Educación, el de Energía, el de Desarrollo Urbano y el de Ciencia-

y Tecnológica, entre otros. 

A nivel sectorial destaca el Plan Nacional de Desarrollo Industrial -

1979-1982, el cual parte de una caracterización del proceso de indus-

trialización donde se considera que el "agotamiento del pat.rón de -

desarrollo" que siguió la economía mexicana desde finales de la segu!!_ 

da guerra mundial, obedece a "fallas en la estructura económica" que-

pueden resumirse! as{: 1) la industria se apoyo fundamentalmente en el 

111 Al respecto véase, Jorge LópC!Z Portillo, "¿Alimentos para todos? 
La experiencia del SAM'', en Economía Informa, Facultad de Econo­
mía de la UNAH, núm. 100, enero de 1983, pp. 45-51. 
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mercado interno; 2) concentración t.erritoriol de la demanda interna 

(Valle de; México, Gundalajara y Honte;rrey); 3) la producción se --

orientó a la susc.itución de importaciones de bie;ne;s de consumo; 4)-

la estruct.ura de mercado en que se desenvuelve; la industria mcxica-

na ha estado caracterizada por la existencia de grandcn empresns -

oligópolicas • fundame;ntalmcnte; las ramas di'.! mayor crecimiento -

~/. Asimismo, se conside;raba que la política de sustitución de im-

port.aciones para corregir los problemns de la balanza de pagos (uc-

insuficiente para corregir el desequilibrio externo. 

Las importaciones de máquinas y equipo, y de bienes intermedios, -

sin que aumentaran en fonn., paralela las exportaciones industriales, 

acentuaron la dependencia tecnológica con el exterior .. Para manee-

ner el ritmo de ('..recimicnt.o de la industria, que demandaba un vol u-

mcn creciente de importaciones, hubo que recurrir al endeudamiento-

externo, Paradógicamente, la búsqueda de una m<?nor dependencia del-

exterior tuvo como resultado, a la largo, una mayor dependencia. 

Es así como en el Plan se caracteriza la dinámica del desarrollo -

estabilizador. Cabe mencionar que esta concepción comparte algunos-

elementos de las tesis de los autores del llamado "modelo autollrui-

tativo 11 de la economía mexicana n.J. Sin embargo, 1."J tesis oficial v-.-1 

~/ 

r!_/ 

Vénse, "Plan Nacional d~ nesnr-rolln Tnduc:rr-inl 1:::i1Q-1982",· r.n­
Sccretar{a de Programnclón 'I Presupul!sto, ~·· tomo 7, -­
P• 31. 

Cfr., José Aynla, ec.. al., "L.:1 Crisi'i Económicn: Evolución y -
Perspectivas" en i'ablo Gonz.álC!z Ca .. anova y Enrique floresc:ano­
(Coordinadorcs), México hov, 9a. cd., México, Siglo XXl edito­
res, 1985, pp. 19-96. 
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dirigida a just.i[icar el uso de excedente de los ingresos por cxpo! 

tación de hidrocarburos como alternativa pnrn superar la crisis y -

lograr la "autodeterminación financiern" .. ~/ 

En ese contexto la estratl!gia del Pl:1n se planteabn en tres etapas: 

primera. superar la crisis; segunda. consolidar las bases de un pr~ 

ceso de desarrollo autosostcnldo; y tercera~ de crecimiento acelcr.!!_ 

do ?}!_/ ~ 

Además, el Plan propone una serie de mecas y prioridades cspccífi-

cas para cumplir con los objetivos de la estrategia económica, a -

saber: 1) reorientar la producción hacia bienes de consWDo básico;-

2) desarrollar ramas de alta productividad; J) integrar mejor la -

estructura induscrial; 4) desconcentrar territorialmente la activi-

dad económica; y .5) equilibrar las estructuras de mercado ~/ .. 

Las metas proyectadas en el Plan señalan un incremento del empleo -

superior al S'X. anual a mediano (1979-1982) y a largo (1982-1990) --

plazos; un crecitnlento gradual del Producto Interno Bruto (PIB) • -

partiendo de tasa6 superiores nl 7'%. en 1979 y llegando n tnsns del-

orden de 10'%. en 1982, cifra que se mantendría durante el resto del-

próximo decenio; el crecimiento nnual del producto industrial, 

ría en promedio superior en dos puntos al crecimiento del PlB; 

~/ Véase, "Plan Nacional de Desarrollo Industrial t979-t9a211. en­
~ ... PP• 32-33. 

J:!!_I lbid., p .. 34 .. 

lQ/ .!!?...!5!·. p. 34 y 199. 
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estimaba un superávit en cuenta corriente de J.4 ralles de millones-

de dólares (m.m.d.) en 1982 y de 5.9 m.m.d., en 1980 ( a precios C,!! 

rricntes), cquivalcnt.es a 1.8 y 0.8'l. del PlB¡ la [ormnció·n bruta-

de capital Cija cr~cer{a en promedio al 101:. anual de 1977 a 1982; -

en ese mismo lapso, lB inversión pública t.endr{a un crecimiento -

anual medio de 13'7., más elevado que el de la inversión privada est.! 

mado en 9'%.. Se consideraba que las actividades que contribuirían -

más al crecimiento de la inversión privada serían la construcción,-

la fabricación de cemento y vidrio, ln química no básica, ln pctro-

qu{mica secundaria y las indmltrias textiles y del calzado. Bajo -

este cuadro, la rama de hidrocarburos constituiría el elemento cat! 

lizndor del crecimiento industrial previsto por el Plan ~/-

Sectorinlmcntc el Plan otorgaba primacía a la ngroindustria y fabr! 

cnción de bienes de capital. El 
0

fomcnto de las actividades priorit!_ 

rias se apoyó con un conjunto de inst.rumentos de que disponía el -

EstadQ 1 tales como: la inversión pública en infraestructura cconóm_! 

ca y social, incentivos fiscales, precios y enérgeticos, mecanismos 

de protección industrial• regulación y desarrollo de tecnología y -

promoción de proyectos de inversión J:l/. 

La polltica de gasto pUblico destacaba: a) el aumento del consumo -

social; b) la extensión del programa de construcción de vivienda p~ 

pul.ar; c) mayor inversión en infraestructura económica y social; -

d) incremento de inversiones en actividades productivas y fomento a 

,lt/ illE.• • PP• 37, 50, 53, 54, 55 y 57. 

E./ ~-' PP· 229-240. 
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las exportaciones de numu[ncturas E_/. 

En suma, la estrategia económlca propuesta en el PNDl, se [lncaba en-

el incremento del gasto público, la creación de empleos, el crccimlc!! 

to del mercado interno. Ello, mediante el aprovechamicnLo del excede_!! 

te económico generado por los recursos de las exportaciones del petr§. 

leo.Sin embargo. la instrumentación de la estrategia nspenns duró un-

pnr de años, una política cxpansionlstn determinó los destinos del -

pa{s sólo durante el per{odo de auge económico. 

Aparte de los desequilibrios estructurales de la cc:onom{a ml!x.lcnna -

mediante los cuales se ex.plica el fracaso del Plan; uno de los facto-

res al que se atribuye cierta importancia en dicho revés, se re{iere-

al hecho de que uno de los supuestos clavel> para c:umplit" con los obj~ 

tivos se fundaba en no permitir la liberalización generalizada de las 

importaciones. No obstante, ello ocurrió y no se pudleron mantener -

los requerimiento& en materia de protección industrial para sostener-

el crecimiento de la economía nacional. De este modo. se considera --

que hubo cuatro elementos que pudieron haber influido en el crecimie!! 

to de las importaciones: el incremento en la actividad económlca. la-

liberalización de las importaciones (1977-1981). el exceso de demanda 

y el efecto de la infln:ción. ~/. 

Respecto a la experiencia de planHicación económica en un marco gen=. 

]11 !E..!.2·. p. 61. 

1!!,/ f!!.,Terry Barker y Vladimiro Brailovsky, "La Polí.tic:a EconÓmlcn­
ent.re 1976 y 1982 y el Plan Nacional de Desarrollo Industrial" en 
Investigación Ecónor.iica, vol. XL11, núm. 166, octubre-diciembre -
de 1983, PP• 273-317, 
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ral, originnlmcnt.c se formularon varias propuestas~/ que sirvieron 

de antecedente al Plan Global de Desarrollo 1980-1962 (tu>), promulg_! 

do por decreto presidencial el 17 de abril de 1980. 

El Plan Global de Dcsnrrol lo estnbn integrado por t.rcs partes: una -

política, una económlcn y una social; e intentaba - se decía - ncr-

unn respuesta integral para homogeneizar la metodología, enfoques, -

procedimieTitos, objetivos, supuestos m,'\croeconómicos y conccptu3liZ!_ 

ción de la problem..'Ítica relacionada con la planlCicación de 01 desarr!!, 

l lo na clona 1 11 • lf!/ 

En lo primera parte se reseña la concepción oficial del "proycct.o -

nacional". A partir de esta se definirían cuatro objetivos globales: 

1) rcafinnar y fortalecer la independencia económica, política y -

cultural del paí.s; 2) proporcionar a ln población empleo y mínimos -

de bienestar, otorgándole prioridad n las necesidadC!: de allmentn-

clón, educación, salud y vivienda; 3) promover un crecimiento econó-

mico alto y sostenido; y 4) mejorar la distribución del ingreso El. 

En lo segunda parte, la económica, se menciona que en la estrategia-

de desarrollo para el "cambio est.rucLural" lo!: a.:;pcct.oo C.f!ntrales Re-

35/ Entre ellas figuran: El "Plan Nncional de Desarrollo 1978-1982"; 
- el "Plan Global d<! Congruf!nc.ias"; y el ''Programa de Acción del -

Seci::or Público 1978-1982", también conocido como "Estrategia Glo 
bal par.:!. el Desarrollo 1978-1982", Véase, José L.uis Ccceña C.,-= 

~ •• p.216. 

36/ Cfr., "Pl.-in Global de Ilesarrol lo 1980-1982", en Secretaría de -­
- Programación y Presupuesto, ~-, Tomo 9, pp. 9-312. 

"}21 lEl!:!·, P• 63, 
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rían: la generación de empleo pnra ln población, la dot.ación de m{ni 

mos de blenest.ar y una mayor dist.ribución del ingreso. rara el lo, -

el crccimient.o económico t.cndr!a que ser elevado, permanent.e y cst.a­

ble, orientando a ln producción de los "bienes social y naclonnlmcn­

t.e necesarios". Huevament.e, se insist.lr{a en la necesidad de ut:ili­

zar los recursos excedentes de la exportación de petróleo como pala!! 

ca de desarrollo. 

La estrategia del Plan Global de Desnrrollo, se condensa en vcinli­

dos pol!t:icas básicas que part:en del supucst:o de la utilización "co!! 

cercada 11 de todos los instrumentos y mC?dios de? que dispone el Esta­

do, éstas son: ~/. 

1) Fortalecer al Estado, para satisfacet" las demandas de una­

socicdad en pleno crecimiC!nto. 

2) Modernizar los SC!Ct:ores de la cconom!a y la sociedad. 

3) Generar empleo, como propósito básico de la ci>t.rategia se­

pret:cnde crear 2.2 millones de nuevos puestos de trabajo,­

ent.re 1980 y 1982. 

4) Consolidar la recuperación económica, logrando ruancencr un 

crecimiento del Producto lnt.erno Bruto de 8'%., durant.c el -

mismo lapso. 

~/ Q!.!.. • pp, 86-90, 
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5) Reorientar la estructura productiva hacia la genernción de 

bienes biisicos y a la creación de una Jndustrfa nacional -

<le bienes de capital. 

6) Racionalizar el consumo y estimular la inversión. Elevar -

el nivel de inversión-ahorro del 23.2'%. en 1979 a alrededor 

de 27?. del PIB en 1982. 

7) Desarrollar, "n form.1; aceler.ada, el sector agropecuario. -

para elevar el nivel de ·vida de los campesinos y satisfa­

cer las necesidades alimenticias de la población. 

8) Impulsar el Sistema Alimentario Mexicano. 

9) Fomentar el gasto prioritario y reforzar a la empresa pú­

blica, eliminando los subsidios excesivos. 

10) Utilizar el petróleo como palanca de desarrollo económico­

y social; canalizando sus recursos a las prioridades de la­

pol{tica de des01rrollo. 

11) Estimular una política de productividad y una adecuada dis­

tribución de sus beneficios entre los trabajadores del 

po y la ciudad, y la sociedad en su conjunto. 

12) Destinar mayores recursos para la provisión de mínimos de -
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bienestar, particularmente para la población marginada. ur 

bana y rurn l. 

13) Inducir, con pleno respeto a 1,-i libertad individual, la -

reducción en el crcc:l.miento de la población y racional lznr 

su distribución territorial. 

14) Obtener una mejoría en el nivel de vida de la población, -

mediante un incremento sustancial del consumo. n través -­

del empleo productivo. 

15) Amplinr y mejorar la educación bilsica para niños y adultos 

16) Vincular la educación terminal - media y superior - con -

las necesidades de trabajadores capacitados, técnicos me­

dios y profesiunalcs, que requiere el sistema nacional de­

producción. 

17) Impulsor la capacitación y la organización social para el­

trabajo .. 

18) Dcsconcentrar la actividad económica y los asentamientos -

humanos en un nuevo esquema regional, con énfasis en cos­

tas y fronteras. 
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19) Reducir y controlar el ritmo de la inflación y propiciar -

precios asequibles. nl poder adquisitivo de la población -

de los bienes básicos mediante la acción en distintos ámb! 

t:os; política de precios, salarlos y utilidades y ffsco; -

eliminación de cuellos de botella; estímulos a la produc-­

ción de bienes socialmente necesarios; incrcmcntnr la p["o-

ductividad cont:rol del gnsto y mot.!ernizaclón del sistcmn -

comercial. 

20) Avanzar en la estrategia de nuevas formas de [inanciamien-

to del desarrollo. Reducción del endcudamfent.o externo. 

21) Establecer una vinculación cíiclent.c con el exterior, quc­

cstimule la modernización y ln eficiencia del aparato pro-

ductivo, alient:e las exportaciones no petroleras, raciona-

lice las importaciones y elimine gradualmente el protecci~ 

nismo excesivo, reduzca el déficit externo, fortalezca la-

independencia financiero, y abata la proporción de la deu­

da respecto del PIB. 

22) Ampliar la conccrt.oción de acciones ene.re los sectores pú­

blico, socinl y privado, en el marco de la Alianza para 111 

Producción. 

En el marco macroeconómico las metas fijadas en el Plan para el pe­

ríodo 1980-1982, sugerían tasas de creci11lent:o promedio anuales de-

10.S'X., para el sector industrial; 10'%.,, las manufacturas; 8.0'l., la -
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industria de bienes socinlmcnte necesarios; J 3. 5"1. ln industria de -

bienes de capital; \J. l'Z., el sector energético; 10. 77., el sect.or e--

léctrico¡ y 6.8"1 0 el sector minero. Por su parte, las exportaciones-

de mercancías crccer{nn a una tasa promedio anual de 19.0'X. las no P.!:. 

troleras aunientarían en 7.0'X., en el mismo per{odo. Además, el défi-

cit. de la cuenta corriente de la balanza de p:1gos y el déficit del -

Sector Público como proporción del 1'18 serían de 6. 7"1. y 4.21.. respCf; 

ti vomente ~/. 

La política de gasto público se implcmentndn mediante los criterios 

siguientes: rcoricntación sectorial y regional, programación adecua-

da, racionalización, eficiencia en el ejercicio del gasto corriente, 

orientación del gasto de capital a impulsar las actividades product! 

vas estratégicas, asignación del gasto de acuerdo a prioridades na-

cionalcs, y eficiencia y descentralización del gasto público median-

te la profundización de la reforni.a administrativa !!El. 

Como ya se menciono, la C!:strat.egia de dC!:sarrol lo t.endrla como palan-

ca los recursos genC!:rados por la exportación de hidrocarburos. Para-

ello 9 conforme al Plan Global de Desarrollo en la asignación de ta-

les recursos correspondería a PEHEX el 321. y par.a los sectorC!:s prio-

ritarios el 68'X.. De C!:ste último total 9 se destinaría el 257. para el-

~/ ~-. pp. 94-96. 

!:J!.I ~··p. 105. 
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sector agropecuario y el desarrollo rural; al sect.or comunicacionl~s-

y transporteS9 201.; al st,ctor indust.rial (excluyendo PEHf.:X). 16'1; .'11 

sector soclal, 2111.; y n los estados y municipios el lS'X.. !!.!/ 

En la t.erc~rn parte, ln rmcial, se precisa la form.'1 en la cual ln P2 

1{1:.ica económica y social buscarla l:rllnsformar el crccimient.o econó-

mlco en "desarrollo socinl" a t.rnvés del logro de m[nlmos de bienes-

tar para la población, sobre todo, la run1l de menores ingl"esos. Es-

dccir 9 se considernba que no basta con· alcanzar lns metas o las ci--

fras en s{; sino que, en Últimn instancia, se trataba de traducir --

los avances económicos en benc[ic.ios e[ect.ivos en la calidad de vida 

de los trabajadores mexicanos y principalmente en los sectores mtirg! 

nadas del campo y la ciudad. 

Las accioTies en materia de política social se articularon en siete -

vertientes: demográfica; educativa; de salud y seguridad social; ha-

bitacional; de alimentación y nutrición; de atención a marginados -

urbanos y rurales; y de política laboral, organización y particip.'1-

ción social. !.!!:../ 

Por otra parte 1 el Plan Global de Des.arrollo pretendía dar congruen-

cia y compat.ibllid.ad a la plani[icación sectoriai y regiunul. Además 

se proponía ofrecer un marco de congruencia general para que los se~ 

tores privado y social orientaran sus propias actividades. Ese era -

el planteamiento, sin embargo, debido a que su publicación [ue poi:;t~ 

~/ lb id., p. 158. 

'::1:_/ ~··p. 193. 
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rior a 111 [ormulnción de los plnnes y programas tanto a nivel rcgi~ 

nal como sectorial; existieron serias dificultades de congruencia -

para su instrumentación y para orientar efectivamente ll'IS actlvtda-

des de los agentes económicos • 

. Las metas y objetivos propuestos en el Plan global de Desarrollo se-

cumplieron sólo pnrcinlroente en el primer 3ño de su ejecución. No -

obstante, en el primer informe de avnnce se aiencion11 en un tono --

triunfalista el cumplimiento en las metas de crecimiento del Pl.B, -

del empleo, de la producción petrolera, y se habla, incluso, de "me-

joramiento" los mínimos de bienestar y distribución del ingreso--

!9.1 • 

En dicho informe se destaca que se trata de un "análisis global de -

congruencia y e!icacla". Es decir, m.is que nada se pretende vcrif! 

car el grado de correspondencia entre acciones y resultados con obj~ 

tivos, políticas, estrategias y metas contenidas en el Plan {con--

gruencln) .. Y a la vez, se trata de comprobar la oportunidnd en el -

cumplimiento de metas {e{Lcacia). 

Como 5e puede observar, en el infonne de "avancc01 no se explican ni-

se mencionan los graves desajustes qui.'! se est.aban gestando en la di-

!:1..1 Véase, "Primer Informe de Avance de la Ejecución del. Plan Glo-­
bal. de Desarrollo" en Secretaría de Programación y Presupuesto, 
~··Tomo 9, PP• 313-3q5. 
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námica de tn economía mexicana. los cuales la conducirían a tn pro-

funda crisis que se iniciaría en 1982, marcando con el lo el descaln-

bro del Plan Global de Desarrollo y de los <kmí5. planes y progrnm.ns-

sectoriales y reglonnlcs. 

En síntesis, el período 1977-1962. fue muy rico en experiencia de -

planificación económica tanto a nivel global, como regional y sccto-

rial. A nivel intcrscctorial hubo t:ambién experiencias lntcresantcs, 

con distintos grados de efectividad. como fueron· los progr.nm.ns de -

atención a poblaciones de zonns marginadas, el programa alimentario. 

el de fomento cooperativo y los planes de desarrollo urbano. 

A través del "Sistema Nacional de PlanenciÓn11 se le trotó de dar a -

la planificación un carácter de proceso permanente; es decir, que -

esta no se a.gotar{a en la simple formulación de planes y progratDDs -

!!l!,/. El sistema buscaba la interrelación e interdependencia en dis-

tintas dimensiones: social, política y administrativa, en el aaarco -

de las actividades del Est.ado en torno a las exigencias de la plnni-

ficación. Con el "Sistema Nacional de Planención11 se pretendía coor-

dinar todos los instrumentos inherentes a una política de desarrollo, 

orientada por el Estado. La reforma administrativa, constituyó su -

punto de partida. 

!:.!!./ Cfr., "El Sistema Nacional de rtaneación y la lnstrumcntaci_ón del 
Plan Global de Desarrollo", en Secretaría de Programación y Pre-­
supuesto, ~. tomo 9, pp. 397-442. 
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No obstante, a pesar de la prollja expcrlcnc:fa planlficndora del pe-

r{odo; paradójicamente los resultados efectivos fueron nulos. En es­

te sexenio la estrategia de planificación estuvo fincada casi exclu­

sivamente en la utilización del excedente petrolcro, de tal modo que 

cuando los precios internacionales de los hidrocarburos declinaron y 

los ingresos por exportaciones se deterioraron gravemC!ntc, quedó ---

evidenciada la frágilidad de dicha estrategia. 

Ahora bien, en los planes y programas diseñados en este período se -

destacaba la necesidad de 1 crecimiento económico, como condición pa-

ra amortiguar los desequilibrios existentes. Con ello, se demostraba 

su preocupación por funcionalizar la política económica respecto a -

las C?Xigencias de eficiencia y productividad para r•1cionalizar el -

funcionamiento dcl sistema y hacer más competitiva la producción en­

el mercado capitalista mundial. 

El Plan Nacion•l de Desarrollo Industrial y el Plan Global de Desa-­

rrollo se tnsel"'t:nn en la lógica misma del capital. Su propósito era­

la utilización del excedente petrolcro para alentar la inversión pr! 

vada por el mec,;;iinismo tic estímulos ffscnles, ~ubioidios, .apoyos fina!! 

cieros y de _infraestructura. Todo el lo orientado a reducir costos 

de producción y .aur.entar las ganancias de los capitalistas. 

Sin erubarg•. las medid~~. propuestas en estos planes para reestrucc:u-

rar la ecoftom{a "°n función tic desarrollar la industri.'J tic bienes de-

cenau.o y de .. iene& de capital, ne cristalizaron; su fracaso obede-
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ce a que no se llegó a la raíz de los problemas inherentes a la es­

tructura productfvn. Es decir, dichas medidas no tuvieron incfdencfa­

real sobre las relaciones sociales de producción, ni sobre la distri­

bución del ingreso que se deriva de ésta ns{ como sobre las relacio­

nes de dependencia de la economía mexicana; no se modificaron los (a!:_ 

tores estructurales que han conformado el patrón de acumulact6n prey!!_ 

!<?ciente. 

El grado de inserción que tienen las empresas transnncionales en la -

economía ~Jticana, hizo perder efectividad a las políticas de estímu­

los para reestructuras el crecimiento industrial, debido a que sus -

acciones están determinadas por los objetivo estratégicos impuestos -

por su matriz. y no los que fija el Estado del país en que operan. 

Los objetivos de desconcentración industrial no se lograron en virtud 

de que las zonas geográficas consideradas como prioritarias no fueron 

atractivas como altrirnatlva de inversión rentable para el capital. en 

relación a la obtenida en las grandes urbes. Esto refleja en gran me­

dida el carácter capital is ta de la producción cuyo objetivo es la ga­

nancia y no el desarrollo regional propiamente dicho. 

De este modo. fue la lógica de la ganancia capitalista la que preva­

leció paro canalizar la inversión, y no los objetivos y propósitos -

mencionados en los planes y programas formulados dur.:J.ntc <!l goblerno­

de José López Portillo. La nula o parcial insidencia de éstos en la -

dinámica de la economía r.cxicana. sería evidencia con la irrupción de 

la crisis a finate·s de 1982. 
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Nuevamente quedaba de manifiesto que los límites a la planlflc:ición-

en una economía capitalista están señalados por la ley del valor. -

Ahora, pasemos a analizar como se fue generando la crisis hasta su -

posterior estal lamiento. 

4.J Hacia una Nueva Crisis. 

El crecimiento rápido de la economía mexicnna entre 1978 y 1981, no-

tenía una base firme y fue en !1 mismo contradictorio. Por una part:e, 

la est:rategia dC? recuperación, crecimiento y auge económico estaba -

sust:entada en los recursos provenientes de la cxport:ación de hidro--

carburos; el petróleo posibilitó en un breve lapso la reactivación -

de la economía. El incremento en la formación bruta de capital fijo-

y el extraordinario crecimiento de la inversión privada que acompaii!! 

ha a la inversión pública era el result:ado de una sucesión de olas -

de inversión, mediante las cuales los empresarios ampliaban la capa-

cidad de producción impulsando importaciones y la construcción de -

nuevas instalaciones, con lo que la economía nacional ingresaba o -

una de las fases de auge más ext.raordinarlo de toda su hlst.oria 1 el-

~ petrolero. 

Por otra parte, en el sector no petrolero de la economía aflorarían-

los desequilibrios y contradicciones de dicha cstraLegia de desarro-

llo. 
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El auge petrolero permltió incrementar la disponibilidad de divisas. 

tanto por el crecimiento de las export:nclones como por el mayor en-

deudamient:o externo. Las export:aciones de pet:rólco se raultiplicnron-

por 13.9 veces de 1977 a 1981: pasaron de 993.5 a 13 827.5 mil loncs de 

dólares. A su vez, la deuda ext:crna t:otal, paso de 29 894 millones -

de dólares en 1977, a 72 007 millones de dólares en 1981. !±2_/ 

En la lógica gubernamental la cst:ratcgia económica no tendría mayo-

res problemas, dado que el potencial petrolero era enorme. Para dar-

una idea de ello, conviene señalar que cuando el presidente Cárdenas 

nacionalizó dicho recurso, las reservas probadas de hidrocarburos se 

situaban en 1 276 millones de barriles; para 1960 ascendían a 4 787-

millones; en 1970 llegaron a 5 568 mil tones; y en 1975 se ubicaron -

en 6 338 millones de barriles. Cuando José López Portillo llegó a la 

presidencia, las reservas probadas de petróleo se encontraban en -

11 600 millones de barriles• incrementándose rápidamcnce en los si-

guientes años; en el quint.o informe de gobierno, José LÓpez Port:illo 

las ubicaba en 72 000 millones de barriles. ~/ 

La import.ancia del pct.róleo en la economía nacional se refleja en el 

nivel de las exportaciones y los ingresos públicos. Las export:acio­

nes crecen de manera impresionant:e práct:icamentc de dC!ro a part:ir de 

!:ji Véase• Arturo Huerta G. • Economía mexicana. H.is a 11 á de 1 mi la-­
~-• México, Ediciones de Cultura Popular, 1986, p. 67. 

!!f!.I f..!.!.· ,Rosa Ma. Mirón y Germán Pércz, ~·, p. 58. 



1974 hasta alcanzar un topt? máximo de 1.5 millones de barriles dia-

rios en 1981 y representar aproximadamente el 75'l. del valor total de 

las exportaciones en ese aiío !!:!_/. Respecto a las finanzas públicas,-

la indust.ria pet.rolera se convierte en la principal fuente de ingrc-

sos al proporcionar cerca de un tercio del total. !!J!I 

As{ puede observarse claramente un cambio importante en el sector -

externo con las exportaciones petroleras, modificando la capacidad -

de importación que anteriormente estaba dada por las exportaciones--

de productos agropecuarios. materias primas industriales y roanufact~ 

ras de escaso valor agregado. 

El cambio operado en las exportaciones por actividad económica, mue!_ 

tra el siguiente comportamiento: en el sector agropecuario pasaron -

de representar el 37.5'%. del total en 1970. al 10.1'7. en 1980¡ en la -

industria cxt:ractiva pasaron del 7.0'Z al 3.2'%.; en las manufacturas,-

del 52.6'X. al 19.3'%. y las exportaciones de petróleo crecieron int.em-

pest:ivamente del 2.8 al 67.3'X., durante los mismos años !!2_/. 

De cst.e modo, el petróleo se convertiría en la principal (uent.e gen~ 

radora de divisas y en el principal contribuyente a l.a acumulación -

!!]_/ Véase, Jesús Lechuga H. , "Excedente y Renca Petrolera: un Inten­
to de Medición, 1975-1985", en El dilema de la economía mexicana 
Ensayos de interpretación, México, Ediciones de Cultura Popular­
UAM, 1987, p. 203. 

~/ .!.!?.!:!·. p. 204. 

!:!!.,/ lbid •• p. 205. 
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de capital. La aportación de ln industria petrolera en el total de -

ingresos por exportación sería de 1 8&8 millones de dólares en 1976; 

12 JOB millones de dólares en 1979; 10 439 millones de dólares en -

1980, 14 562 millones de dólares en 1981, con unn tasa media di.'! ere-

cimiento anual de 93.97. durante 1917-1981 ~/. 

Además, el petróleo serviría di.'! aval para obtcnl!r recursos Cinancie·-

ros frescos en los mercados internacionales de capital. Esto era po-

sible puesto que los excedentes de los países pctrolcron que hnb{nn-

generado una sobrellquidcz mundial, inundaban los mercados de capit,2 

les en el contexto de una recesión económica generalizada. 

La importancia del petróleo en el conjunto de la actividad ec.onóudcn -

fue en aumento. Su alcance se reflejaba en el presupuesto del gobie_!: 

no federal, en el Producto Interno Bruto, en el sector industrial• -

en las relaciones comcrcinles y financieros con el exterior, cte. 

El comportamiento sectorial de la economía nacional durante 1977 -

~981 refleja el notable desarrollo de la pnxb:.ción petrolera partiC,!;! 

larmente en 1980, cuando casi triplica el PIB junto a la disminución 

del conjunto de los sectores productivos, con excepción de la agri-

cultura. 

~/ Cfr., Adrián Sote lo V., "El Nuevo Patrón de Acumulación de Capi­
tal en México 11 , en Esthela Gutiérre2. G. (Coordinadora) Test.imo-­
nios de la crisis. l. Reestructuración productiva y cla~, 
México, Siglo XX! odit.orcs-UNAM, 1985, P• 62. 
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El aport.c de la producción petrolera, como elemento dlnamizador, 

la economía nacional a finales de 1981, era tan importante que gra-

cias a cata el ritmo de crecimiento económico pudo alcanzar el nivel 

planeado de alrededor de 8't entre 1978-1981. 

Sin embargo, dicho crecimiento era en s{ mismo contradictorio. El a-

parente auge de In economía mexicana en esos años no tenía una base-

sólida, .el comportamiento de la producción n nivel sectorial mostra-

ba el carácter desequilibrado de la recuperación. 1::1 ritmo de crcci-

miento del sector petrolero, por un lado, y el de la cconom{n no pe-

t:.rolera, por ot:.ro, presentaba una notable diferencia. En el período-

1977-1981 la tasa de crecimiento anual para ambos sectores fue de -

19.I't y 8.2-Z., respectivamente. ~/ 

El crecimiento de la producci6n era fluctuante y estaba Localizado -

en unas cuantas actividades, de manera que dentro del sector indus-

trial fueron pocas las ramas que sostuvieron su crecimiento y en la-

agricultura la inestabilidad productiva se reflejaría en el aumento-

de algunos productos combinado con la caída de otros. 

En el período 1978-1981 el sect.or industrial siguió siendo el de ma-

yor dinamismo; no obstante. ya no fue la manufactura la de mayor -

crecimiento. Ello modifica la estructura producciva al interior del-

sector industrial. De generar la industria manufacturera en 1976 el-

~/ Véase, ClDE "Evolución Reciente y Prespectivas de la Economía Me 
xicana", en Economía Mexicana. Análisis y Perspectivas, núm. 4,= 
1984, p. 11. 



68.91. del total de la producción industrial. pnsa a producir 66.0l. -­

del total en 1981. A su vez, el sector petrolero en dicho período pa­

sa de 6. 71. a 9.9"L en su participación en el total de la producción -

industrial 2J:../ .. 

Al no tener bases sólidas la recuperación cconómicn en dicho período, 

se hicieron más patentes los desequilibrios productivos entre secta--

res y ramas, as{ como la gran vulnerabilidad de ln economía respec.t.o­

nl exterior. Situación que llevó a ngudh:nr la problenuít:ica del sec­

tor externo y de la act:ivldnd económica general. 

Así pues, a pesar de las altas tasas de crecimiento del Producto In­

terno Bruto que mantuvo la economía mexicana durante los años del -

~. siempre estuvieron presentes los agudos desequilibrios internos 

y de las relaciones con el exterior, as{ como las contradicciones in­

trínsecas de la producción capitalista, que conducirían n la economía 

mexicana hacia auna nueva y más profunda crisis. 

La dinámica de la economía nacional desde 1978 hasta 1961 estaba su­

jeta a la vulnerabilidad, ya que se sustento tanto en la renta petro-

lera como en el crccicnt.:e endeudamiento externo, quC actuó favorable-

mente, debido a la gran existencia de excedente de capitales y a las­

cxpectativas de crecimiento, que se derivaban del petróleo, interna-­

mente. Las condiciones crediticias favorables en el exterior llevaron 

a muchas empresas a recurrir a créditos externos, colocándolas más --

~/ Véase, Arturo Huerta G., ~· • pp. 84-65. 
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tarde. a partir de las devaluaciones, en scrios problemas !innncie--

ros. ~/ 

También cabe considerar que a pesar de esta fase de expansión, no se-

reestructuró la economía para superar los problemas productivos que -

había originado la crisis de 1976-1977. Los sectores productivos in-

ternos rio sólo fueron incapaces de ahorrar divis3s mediante sustitu-

ción de iroport.acioncs y de disminuir los la21:os de depcmdencia t<?cnol§. 

gica y comerciales con el exterior, sino que tampoco generaron expor-

taciones suficientes para obtener divisas para cubrir Las obligacio­

nes fiTiancicras con el exterior y para disminuir el crecimiento del -

endeudamiento extc rno. 

Los desequilibrios estructurales quedarían expresados en: la despro-

porción en la producción sectorial; la crisis del sector externo aun!. 

da a la crisis fiscal y el deterioro de las flm:mr.as públicas. Estos-

elementos abrirían paso a la irrupción de la crisis .. 

La interrelación de estos factores y su impacto en la economía, se C_! 

plica a partir de la polarización dentro de la producción manufactur!:. 

rn entre los bienes de consumo durable que crecieron a tasas m.-ls ele-

vadas que los de consumo no durable. entre 1977 y 1980 las tasas de -

crecin:iit!nto fueron de 16.6'1 y 5 .. 2'. 0 respectivamente ~/ .. El repunte -

de la industria manufacturera en 1981 se apoyó en las ramas de bienes 

durables como la automotriz, la de refrigeradores y la de televisores 

de color .. 

1~/ ~·· P• 87. 

2f!.I Véase, Víctor M. Soria H.,~., pp. 72-73. 
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Para mantener en los niveles requeridoi: el crccJmlento de la produc­

ción de bienes de consumo durnblc, se exacerbó la importación de bJ!: 

nes intermedios y de capital. Así l.a política de liberación de impo.!: 

taciones seguida después del convenio con el Fondo Honet.;1rio Intern!!. 

Cional en 1976 y la necesidad de divisas vía endeudamiento externo -

para financiarlas, agravaron los problemas del sector externo de lu-

economía nacional. 

/\ finales de 1981. bnstaba observar h tcndcnci:i de algunos indicad~ 

res económicos para conocer la fragi l ldad del crecimiento durante la 

fase del auge pctr61ero, por ejemplo: el déficit en cuenta corriente 

lleg6 a representar aproxim.ndamcnte 5.0l. del PlD; ln inflación, mcd_! 

da por el índice de precios al consumidor, alcanzó en promedio anual 

un nivel de 28.0'%.; el déficit del sector público alcanzó el nivel -­

sin precedentes de 14.0l. del PIB; la deuda pública externa se elevó­

considcrablcmente llegando n cerca de 50 000 mi llenes de dólares en-

1981, ubicando al gobierno mexicano entre los primeros deudores del­

mundo ~/. Como se puede observar, estas cifras no eran acordes 

las pronosticadas en los planes de gobierno. 

En relaci6n a la finanzas públ feas• éstas sufrieron también severos­

desajustes debido a que las metas de crecimiento del PlD imponían un 

~/ Veásc. CIDF.. ~·p. 11, 
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elevado y creciente nivel del gasto público~/ y a que sus formi1s -

de financiamiento fueron generando una serle de contradicciones que-

contribuyeron a precipitar la crisis. 

La Estructura de ingresos del secto público fracasó como esquema de-

financiamiento del gasto públ leo. F.n c(ecto, los ingresos provcnicn-

tes del petróleo prcnto r.c revelaron como insuficientes. para finan--

c.iarlo. En ln primera parte del sexenio, los requerimientos de capi-

tal para la expansión de la plataforma petrolera contribuyeron n -

ello; y en la segunda fueron, en primer lugar, las transferencias --

crecientes de recuriios públicos al sector privado; en segundo lugar, 

la calda de los precios internacionales y la dcm."tnda del crudo mexi-

cano, a partir del segundo semestre de 1981. ~/ 

Ante el fracaso del nuevo esquema de financiamiento y al descartar -

la reforma fiscal a fondo, la deuda externa pasó a ser la fuente -

principal de financiamiento de los crecientes déficits públicos que 

pasarían de representar 6.J'X. del PlB en 1977 y 1978 a 14'%. en 1981 y-

18'%. en 1982. ~/ Este recurso al crecicnt.e cndcudamlcnt.o externo 

2J!I Según la cr:rAL. en la fnsc de r1~cuper11ción y uu~c económico. el 
gasto del s.ec.tor público alcn.nzci un índice di? part.icipación su­
perior al 45"/. en el PlB, veáflc: "Lt.1 Econom{a Mexicana en lq82"­
en ~l Mercado de Valorl!R, NAFINSA, año XL.111, nú1n. 22, 30. mayo 
1983, p. 55ó. 

~/ Véase. "Evolución Recient.e •••"• pp. 12.17. 

~/ Véase. Adrian Sotelo v., ~·. p. 74. 
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aumentó, en consecuencia, el monto del p:ar,o <le intere.scR nl e>ttl!----

rior. ~/ 

En síntesis, al dcsnparecer los [nctores que h:th{nn dlnamlzado la --

economía en el período 1978-l981 no podía mantenerse dicha dinámica-

con base en las condiciones productivas y [lmanclcras internar.. L.'"1 -

recesión int:crnacional. la baja en los prccloR del petróleo, el in--

controlable aumento del dé(icit t.<xlcrno, el deterioro de las finan--

zas públicas y el creciente aumento de la deuda, la espiral inflac{E! 

narla y la creciente lucha entre los sectores productivos e lmprodu~ 

tivos, crearon un clima de tensión y de predevaluaeión. La cn!da de-

la actividad industrial desde 1980 y las presiones contra el manten_!. 

miento de la tnsa de ganancia se enlazan con la ca{da de la dl?manda-

y el precio del petróleo. marcando el inicio de una drástica contra~ 

ción económica y el .umbral de ln crisis general !!E_/. 

L.a precipitación de la crisis en la economía mexicana ocurre por la-

];!_/ 

ÉE_/ 

El <1cclcrado crecimiento de la dcud<a externa durante el sexenio 
de José Lópcz Partil lo puede obsl.?rV;irsc. en los incremc.ntus !:;{-­
Etuiente!:;: 11.2"/. en lq77, es decir 22 lq2 millones de dólares -­
tmdd)¡ 13.Si, en 1q1s, 25 264 mdd; 17.87. en lq79, n 757 mdd; --
13.67. en 1980, 33 811 mdd y 44.0i. en 1981, 48 700 mdd. Adcmi.ls,­
cumu prcporeión dt> lni:> ingresos por exporlación, el servicio de 
la deuda públic:l cx1crn.1 pasó del 66º1.. en 1Q79 .i 8!..5':~ en 1Q8o -
p11ra alean-zar, en 1Q81, el 81"1.. de los in¡;.o.rcsos t.ot;1lcs, o sea -
8 mil millones de dólares equiv"lentcs al 51•"/. riel total de los­
ingrcso~ provcni1.rntcs de la l?xportación de pctr6lco, en ese año 
~··p. 73. 
Vcasc Vtctor M. Seria H.,~-, pp. 72-76; Hafacl Paniagua-

~~;,. "~~ól~~!ó:c~c~h~!:i~~s l ~~o;~l~:~~;~:n~~ó~i ~=~.1 E~:·1 ~~ :~o~!~~ 
m{a ffil?Xlcana. F.nsayo!'> de interpretación, c:lt •• PP• 17-29; 
Adrian Sotelo V., ~·. pp. 71-77. 
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caída potencial (no efectiva) de la tasa de gananct.-., que ~e prese~ 

t.aba debido al recrudecimiento de la problemática de la balanza de -

pagos, as{ como por la incapacidad productiva interna de hacer frcn-

te a tal contingencia. Esto es, al no disponer de nuevos financia---

mientas, ni lograr aumentar exportaciones. ni mayor post.crgación en-

el pago del servicio de la deuda, se ve interrumpida la dinámica ce~ 

n6micn, complicando 1..'.I situación. Ello obliga a contraer la activi--

dad económica a los niveles permitidos por las condiciones productl-

vas y financieras internas !!_!/. 

Se configur6 as{ una crisis económica de m;:1yorcs proporciones en -

relación a la de 1976-1977 que se había superado a través del auge -

petrólcro y del acelerado endeudamiento externo. La crisis de 1982 -

nuevamente tendría su génesis y desarrollo dentro de la lógica de --

funcionamiento de la economía capitalista y sus contradicciones; y -

se expresaría en problcnias de balanza de pagos, en dificultad de pa­

go del servicio de la deuda externa. en 'escasez de divisas y. sobre-

todo, de incapacidad productiva interm1 .. f!1./. 

Ante el lo,. la respuesta gubernamental para hacer frente al grave det~ 

rioro de la actividad económica, consistió en adoptar una serie de -

medidas de política económica tendientes fundamentalrJM?nte; a equlli-

brar la balanza de pagos y a reducir el déficit gubernamental. 

Véase, Arturo Huerta G •• ~·· p. 106. 

tbid •• p. 109. También véase: tH~uel An~el Rivcru R., Crisis y­
rc"Organización del capitalismo mcxicuno lqb0-198~, México, Ed.­
Era, 198b, pp. 81-Bb. 
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En ese sentidos a mcdlndos de 1981, se integró un pnquctc de medidas 

en eL que destacnn: 1) la di¡:¡mlnución de 41.. en el gusto públlco pla-

m~ndo para 1981; 2) los controles a la importación; 3) el incremento 

de subsidios a la expoTtaeión; 4) el dcslizamicnt:a m.in :u:c.lcrado del 

tipo de c.:ambio; S) el manumlmicnto de la libre convert.ibilidnd del-

pe.so; y b) una política de alt.as tnsas de interés. .§1/ 

Este primer intento por corregir parcialmente la conducción de ln p~ 

lítica económica para sanear las [in•mzns públicas, reducir el dé[l-

elt en cuenta corriente y el ritmo de endeudamiento externo a (in d~ 

cvicar una crisis financiera, t.uvo result.ados muy limitados .. 

Ante la nula lnsideneia de estas medidas para corrcp.tr los dc.scquil.! 

brios. a principios. de 1982 se instruinent6 un segundo programa. de -

ajuste.. Oc hecho, con la dev<1luac.i6n del peso. en febrero de ese año. 

se aplicaría una pol{tien ortodoxa nc.ollbc-ral, consistente en llber-

t:.od cambinrin, flexibilidad del tipo de e.amblo, disminuciones drást.! 

e.as del gasto público. cal.das importantes en el subsidio n artículos 

de consumo popular, liberación de precios. e.te. f!!!../. 

fil/ 

!!!:_/ 

Cír., ClDF., op. cit., P• 17; Carlos Tl!llo. La nacionnliZ•lción -
d(?1a banca en México, 2a. Ed., México, Siglo XXI editores, --­
l\td4, pp. 18-80; lUlda Sú.nchcz M .. "lutcrnaclon.alizución. Crl-­
sis Fim.1nc.tera y Políticus. tconómic.;15 en Améciea Lat.ínu" en Cri 
sis y polític.:u econ6mlc.t1. Unn pcrspcctiv.1 instnHnrntal (lene=-: 
1982), México, <aor:. \984, pp. 18-lg .. 

Un.'1 expo$lción completa donde se dC!icriben cronológtcurncnte lu$ 
diversas medidas., de polít.1C'1 ccon6mica aplic.adas durante el p,o­
bicrno de José Lópcz. Portillo, puede verse cnt Hi lda Sánchcz M., 
~·, PP• ló; 16-lq; 32-33; 38-1q. 
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En efect:o, el progrmna comprendía ocho pun[.os en los cuales se desL!! 

can las ya t:radicionales medidas de ajust:c: pret::ender reducir el rl!_ 

mo inflacionario, sanear las finanzas públicas y corregir los dese--

quilibrios en la balanza de pagos mediante disminución en el ga!! 

t.o público y en el rit.mo de crecimiento de la economía en un marco -

de devaluación creciente de la moued.a y de la libre convertibilidad-

!!2_/. 

S;ln embargo, a la luz de los hechos, los resultados de este segundo-

paquele fueron desastrosos con respecto a los objetivos propuestos:-

a) la inflación se aceleró sustancialment.e a pesar de intentar 

bilizarla vía contención de~ gasto público; b) la mcjor;1 de la bala!! 

za comercial fue clnramcnt.e insuficiente para compensar los pagos --

por el servicio de lo· deuda y la fuga de capitales; c) las esperadas 

"vent.ajas" de la devaluación Intensificaron la especulación y la in-

flación !!!!,./ .. 

Con el descalabro de estas políticas de ajuste, durante los últ.imos-

meses de 1982 el manejo de los inst.rumcntos monetarios, financieros-

y cambiarlos. constituyeron el eje de la política económica. 

!!2_/ Cfr., C.Jrlo:> Tell o, ~·. pp. 8.1-85. 

É.!!../ Véa$c, llilda S;inchcz M., ~ .. pp. 18-JCJ, 
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Fue as{ que, ante la lnoper11t lvidnd de los polít lcns de elevación, de 

tasas de interés, de la devaluación del peso y del resto de medidas-

para evitar la fuga de caplt.nlcs. el gobierno de José Lópcz Portillo 

procedió el 1° de scpt.ie1nbre de 1(}82 a nacionalizar la bancn. npli-

car el control general lzndo de cambios y sol !citar una moratorin pa-

ra el pago de las amortizaciones de la deuda cxt.crna !!21-

La nacionalización de la banca privada fue considerada como un su-

puesto ajuste de cuentas con los causant.cs de la descapitnlizact6n -

del pa{s, v{a fuga de capitales. Debido a ello se as.imlló como una-

acción lep.{tima del F.stado, con un cnráct.cr populista .. No obstante,-

en la esencia de dicha acción estaba la necesidad de establecer las-

condiciones financieras para reactivar la acumulación a través de un 

control directo por parte del Estado para garantizar el rcordcnamic!l 

to monct;:irlo interno y el "recstablccimlcnto de la confianza" de la-

banca internacional con el aval d~l Fondo Monetario Internacional .. -

Es decir, esta medida no sería más que una parte integrante del pro-

ceso de reorganización del capit:.allsmo mexicano frene.e a Lo crisis.-

~'· 

'!]_/ Cfr., Carlos Tello, ~· 1 pp. 10-122; David Colmcnarcr>, f.t. 
4. La nacionalización de };1 banca, México, Ed. Terrea Novn-:-= 
1982, pp. 139-200; y, Erwin RoJd~w.:z., "El C.:ipftal Fin11nclero,­
el Gobierno y la Nacionalización de la Banca Privada Mexicana", 
en Banca y crisis del sistema, México, Ed. Pueblo Nuevo, 1983,­
pp .. 53-CJ<J. 

~/· f.!.E·· Miguel Angel Rivera R.,.~ •• pp. 105-108¡ Adrán Sot:~ 
lo V. 1 ~·, pp. 77-78¡ y, F.ug,eniu Correa, "Crisis y Siste­
ma financiero", en Bunca y crisis del sistema, México, Ed. Pue­
blo Nuevo, 1983, pp. 71-8(}, 



- 156 -

Una vez apuntando esto, cabe menciona[' que debido al cariz populista 

y espectacular con que se asumió la naclomilización bancaria y su S,!! 

bordinaclón a objetivos político, en c.l momento de recrudecimiento -

de la crisis, la política económica que se instru1nentaría entre sep-

ticmbre-novicmbrc de 1982 será diferente a la puesta en p['áctica en-

todo el sexenio. El balance de ello fue que, por un lado, se obtuvi~ 

ron: a) tasas de interés autónomas; b) créditos baratos; c) cicrtn -

democratización dc.l crédito; d) desaceleración de la inflnci6n; --

e) aumento de la captación bancaria; f) aumento del financiamiento -

otorgado. Por otro, los resultados fueron a) nula captación de. dóla-

res; b) fuga de capitales; c) inestabilidad de las zonas fronterizas 

Sin embargo. la conducción de la banca con criterios populistas y n_!! 

cionalistas fue breve, la misma lógica de integración de la economía 

mexicana al mercado capitalista mundial así lo suponía. A part.ir de-

diciembre de 1982 0 la banca nacionalizada nuevamente operaría confO.,E 

me a los dictados del patrón de acumulación de capital. 

Paralelamente a cst.a situación la economía enfrentaba una grave ese!!. 

scz de divisas. por lo que nuevamente, como en 1976, el gobierno ac.!:!, 

día al Fondo Honctario IntcrnolCional ¡nra contar con el aval para ob-

tener préstamos de la banca privada internacional. De ctot.e modo, el-

23 de dicimbrc di? 1982 se firma un acuerdo de facilidad ampliada 

!!11 Cfr., Fcrn:..indo Cal2.uda F •• "Apuntes para una Crítica de la Poi! 
t'TCu f.conómfca en McxicO JQ70-1Q81" en lnvestigiJción i-:conómica: 
vol. XLII, número 165, Julio-Scpricmbre de 1"181, pp. 215-218. -
TiJmbién puede vcrs~ C;1rlos TclJo, 2.P.· cit. pp. 151-222; Luis -­
An~clcs, "L1J BanciJ es Nuestra ¿Qué Haccr1'', en Banca y e~ 
del sfstema, cit., pp. 19-51; y David Colmcn;Jrcs, ce ul., !?J?• -
.:.!.!:..·. pp. 201==-n-o. -
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lstand-by) con el Fondo Monetario Intcrnllcional. mediant:c el cual sc 

t.lenc acceso a una línea de crédito por valor de 3 i93 millones de -

dólares (3 611 millones de Derechos F.specialcs de Giro). La opera--

cián se realiza al amparo de un progr;una de ajustes en el que dc5ta-

can los objetivos siguientes: a) disminuir el déficit del sector pú-

blico de su equivalente de 16.5'%. del rrn en 1982, a 8.5'%. en 1983, --

5.S'I. en 1984 y 3 .. 5 en 1985; b) limit.ar el endeudamiento público ex--

terno en S mil millones de dólares en 1983; e) reducir la mayor par-

te delos rubros del gasto público; d) incrementar la capt:ación fls-

cal; e) eliminar los subsidios¡ f) restringir las .alzas salariales;-

y congelar las vacantes y la contr:itación de nuevos empleados en el-

sector público; h) equiparar los precios de las empresas públicas a-

sus costos reales y a los precios int:crnacionalcs; i) reducir la in-

flnción a una tasa no superior a 55'%. en 1983; J) establecer t:asas de 

interés positivas; k) reducir el nivel de prot.ección real; 1) instr.!:!. 

mentar una política rle precios que propicie márgenes razonables de -

utllidadeG :!Jl./ .. 

Es decir, nuevamente apostaba todo al expediente de la política -

económica neolibcral de corte monetarista para 11superar 11 la crisis.-

Este era pues, el saldo del "milagro petrolero" y de la administra--

ción de la "abundancia"; de csce modo se nAistín al rotundo fracaso-

d! una estrategia económica que se fincó sobre la base de la renta -

pecrolcra 9 el creciente endeudamiento externo y una férrea restric-

ción salarial. 

J.!!./ E!!.•, Hilda SC!nct:.cz H., ~· 9 p. t 79. 
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No quisiera ffnnltz;1r este ap.-irtudo Fin antes exponer, aunque sea en 

fonn;1 muy somera, el p;1pel de la polltic:n laboral implcmcnt•1da dura!! 

te este período en el marco de la lucha entre trabajo y capital; en 

la cual el Estado juegci un papel preponderante .11 beneficiar 1.-i ga--

nancia cmprcsarial pnr,-i rr.act ivar la acumulación y reproducción Jcl-

capital. 

En este contexto, la acción del gobierno de José t.ópcz Portillo ha--

cla los trabajadores y el movimiento obrero C!>tuvo orientada por una 

tenaz pol!tlca de austeridad expresada en un estricto control de los 

salarios en combinación con una política de represión pilra somelcr a 

los sectores más combatfvos del movimiento obrero. Para ello contó -

la complicidad y actitud pasiva de los dirigentes del "charris-

mo" sindfcal4 

En efecto, Ja brutal política de austeridad logró imponerse debido,­

entre otros facLores, al predominio ideológico, político y organiza-

tivo del "charrismo", al cual, n través de sus nexos con el aparato­

c.st.at.al se l~ f.aclliLan sus tareas de gestión., de mediatización, de-

control y sometimiento de los trabajadores. 

Las táct leas de lucha de l;1 burocracia sindical para enfrentar la -­

ofensiva patronal y del gobierno no rebasaron el ámbito declarativo­

y proposi tivo. Un ejemplo claro de la creciente brecha cnt re los ---

planteamientos y las acciones de lo& "charros•• se refiere a la acti-

tud inconsecuente que asumieron después de la !Jumada Reunión Nacio-
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nal para la Reforma Económica, efectuada en 1978 por la r.TH. y la --

presentación en la Cámara de Diputados, '' través de los legisladores 

del sector obrero miembros del PRl, del manifiesto a la Nación slgn~ 

do por las organizaciones pertenecientes al Congreso del Tn1bajo, a 

fines de octubre de 1979. 

El programa de acción proponía los "objetivos fund<1mcntalcs" si,::ulc!! 

te A: 

- La consumación de una reforma agraria de mayor cont.cni-

do revolucionario. 

- La aplicación de una reforma económica sustentada 

profundas modi ficacioncs estructura les. 

- La prosecución y profundización de la reforma política. 

J..!/. 

Entre los própos.Itos declarados del movimiento obrero oficial se me!!_ 

cion·abnn que el Estado ejerciera su derecho a imponerle a la propie-

dad las modalidades que dicte el fnter~s público, que se diera la ªE 

tiva participación de los trabajadores en la conducción de la econo-

!.Y Véase. Rolando C:ardcr.:.1 y Carlas Tctlo, México J;1 disput:i por !;1 

nación. Perspectivas y opciones del desarrollo. 21J. cd .. , México, 
Siglo XXI, cd!lores, 1981, PP• 69, 70. 
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mín y que se invlrtier.:1 L:i tendencia de 1.-i acumulación del e.apita) -

en favor de los trabajadores del campo y de la ciudad. '!1./ 

Sin embargo, es¿u; sólo eran palabras. Junto a los planteamientos y -

el discurso retórico de la burocn1cia sindlcHl eSt.ilba el ent.rcguismo 

y la pasividad; su actuación demuestra que de hecho se convirt iÓ en-

el aval más firme de la política de contención salarial. Aún cuando-

hubo de reiter11r sus críticas a la liberación de precian. a la espe-

culación. al lntenncdfarismo. a la nit.uación de carestía de la vida, 

a los empresarios, a la inflación, etc.• ne negó a los aumentos r,cn!:. 

rnlcs y/o de emergencia de los salarlos, pese a su deterioro real. -

Asimismo. loB representantes del "charrlsmo" sindical se encargaron-

de mediatizar las luchns por aumento :uilarlnl con sus llamados a la-

"cordura" y "ejercicio de la razón" para no "agravar el proceso in--

flacionario". Además de aislar y dispersar las luchas a través de -

una t:áct:ica de negociación de empresa por empresa. Todo ello para -

responder al llamado gubernamental del "equilibrio de los factores -

de ln producción" para "administrar la crisis" nin alterar la "paz -

social" .. ]11 

Pero la política de austeridad no sólo se Impulso mediante la colabE: 

ración de la burocracia sindical, sino que. como ya se mencionó, el 

~/ 

D.! 

!bid, p. 70. También puede verse: Rosa Ha. Mirón y Germ1ín Pérez 
op. cit •• pp. 70-74; y, Carlos Tcllo, "la$ Utilidades, los Pre­
cios y los Salarios: Los años Recientes" en lnvcstisación Econó 
mica, vol. XXXVIII. número 150, octubre-diciembre 197Q, pp. 111 
Ti"'7:" 
AJ respecto véase; Alcjundro Hontoya, "F.1 Movimiento Obrero en­
México: 1977-11;179". en~· ;La crhis gul!dó atds?, ~·· pp. 
179-183. 
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gobierno también hizo uso de la violencla y la represión p.ira some--

ter a los sectores combativos de la insurgencia sindical que lucha--

ban contra la pol{tica salarial y el plan de austeridad del Estado. 

En este aspecto. destacan las batnll.,s del slndlcalhmo democrático-

que (ué vtctimano solamente del cerco político y el desgaste jurtdi-

co. sino de la represión y el ataque directo para dcs.iparecer sus --

organizaciones. En ese contexto se dieron las luchas de los elcctri-

cistas de la tendencia democrática, los universitarios, los cont.rol~ 

dores áercos, en 1977, los minero-metalúrgicos y los trabajadores -

del sector salud en 1978. los telefonistas en 1979, y los maestros -

organizados en la CNTF. en 1980-1981 y 1982 J.!!/• 

As! las cosas. la 11administración de la crisis" no sólo no sirvió p~ 

ra elevar los niveles de vida de la población a través de los dife-

rll?ntes planes y programas¡ sino que por el contrario, políticamente-

significó la desarticulación de las protestas y las luchas de los -

trabajadores en contra del plan de austeridad. 

4.4 &valuación dl'.!l Período. 

En 11?1 sexll?nio de José l.Ópcz Portillo, la planificación económica co-

bró particular relevancia como ll?Strategia de política económica para 

J.!:.! Véa$e, Alcj;Jndro Alvurez, La crisis 1dobl..ll del cupit<Jlismo en -
México lq68-lqas, México, cd,. f.ra, ¡q57, pp. Bó-87; del mi~mo­
nutor: "Desarrollo Reciente del Movimiento Obn•ro en Héxico" en 
lnvcstisución Económicu, vol. XXXVlll, núm. 150, octubre-dicte~ 
brc irnq. pp. 121-157; y, Eduardo Gonz;ilez, ~·, pp. 111--
115. 
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corregir las cont:.radlcciones del pLoceso de acumulación de c;1pltal -

en la dinámica de ln economía mexicana. Lo:i planes y programas forro.!:! 

lados durante el período abarcaron los niveles scct:orial, reg,Jonal. -

int:.ersect:.orial y global .. 

Desde una perspectiva técnicn y mct:odológica la con(ección de los -

planes y progrnmas mejoró comparativamente con los diseñados en -­

otros períodos. Asimismo se <?Stablccieron las bases para In creación 

de un "Sist.cma Nacional de Planeación" y tH! apoyó la creación de la­

infraestruct.ura necesaria pura mejorar las actividadcr. tnhercnt:es a 

ln planificación económica. 

No obstante ello._ y a juzgar por sus r..asult.ados, el bnlance scxcnal-

de la planiflcación económica en Héxico indica que ésta volvió a fr~ 

casar. No fueron suficientes los avances metodológicos, ni tampoco -

la sofisticación de lus técnicas para ln formulnción, inst:rumcnta-­

ción y cent.rol de los planes .. 

La planificación económica nuevamente enfrentaría las limitantes que 

derivan de las contradicciones del proce!Oo de acumulación y de l.a l~ 

gica del desarrollo capitalista en México. 

Una vez que la palanca de crectmtcnt:o ec:onónitco He apoyó en los in­

gresos provenientes de la explotación y exportación de los recursos­

del petróleo, los programas y planes de desarrollo quedaron sujet.os-

a esa dinámica con resultados nulos o, bien, parciales. 
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Las consecuencias de esa estrategin se conoce.rían al final del 

nlo: crisis, desempleo, inflación, crecimiento del déficit del 

tor público, incremento de los dé[iciL de la balanza de cuenta co--­

rricnte y de la balam:.a de pagos así como el rápido crecimiento de -

la deuda externa. EsLé seria el saldo de las cuentas alegres del -­

~ petrolero. 

En la lucha entre trabajo y capital, la estrategia económica imple­

mentada por el Estado estuvo claramente orientada a favorecer la ga­

nancia capitalist.a. Las políticas de precios y salarios fueron impo.!: 

tantes para asegurar altos niveles de rentabilidad para recuperar la 

"confianza" de los capitalistas .. Bajo este criterio se mantuvo la P.!! 

lítica salarial restrictiva vigente desde el 1º de enero de 1977, 

cuyo propósito era reducir costos de producción e impulsar el proce­

so de acumulación con el pretexto de dominar la inflación y Cf!tlmu­

lar la inversión y el empleo .. 

A su vez. la polir.lea económica lnstrtmJentad.i en este período no tu­

vo un carácter hom6geno~ Por un lado. fue de corte Kcynesiuno en 

cuanto a la grnn expansión del gasto público y a la política credit:! 

cia, así como a la polít-ia de pa.ridn.d cambiarla .. Por otro. fue de -

corte neocl~slco en relación a las políticas de precios, de tasas de 

interés y de salarios, para incentivar la inversión y et ahorro con­

forme a las tesis de la política ortodoxa~ De igual modo, la políti­

ca de liberalizaci6n del comercio exterior estuvo orientada a dejar­

a las fuerzas del mercado el proceso de reestructuración y moderniz~ 

ción de la economía. 



De este modo. teC'minaron prcdomlnando los mecanismos del mercado so­

bC'e las polít.icas y objetivos presentes en los planes y programas d! 

scñados para reestructurar la economía, ya que dichos 1DUcanlsmos ga­

rantizaban el mejor cumpl lmiento de los objet Lvos de la burgucsla n_2 

cional y extranjcC'a .. 

Asl., nuevnment:e se i.rnpuso la ley del valor ante los intcnt:O!'I del E5-

tado por planificar la economía para corregir los desequilibrios. -

Sin embargo. a pesar de los fracasos quedaba clara la necesidad de -

seguir formulando planes. sobre todo. ahora que la economía mcxicnna 

at.ravesnba por la crisis económica más profunda desde la década de -

los treinta. 

Esto lo ent:endln bien la clase en el poder. de modo que el siguiente 

equipo de gobierno encabezado por Miguel de la Hadrid Hurtado rctoal;! 

rl.a la estafeta de la planificación; la modernización económica re­

quería de más planes y más programas. por lo tanto había que elabo­

rarlos. 



CAPITULO QUINTO 

LIMITES Y POSIBJLIDADF.S DE LA PLANIFICACION ECONOHlCA EN HEXICO 

5.1 Ln Economía Hexicann al Iniciar la Década de los Ochenta. 

La irrupción de la crisls económica a fines de 1982 no sólo anuncia­

ba la inflexión de las principales variables macroeconómicas; seña­

lando la inoperancia actual de los factores dinamizadores que hicie­

ron posible que la econom{.:i mexicana alcanzar¡} elevadas t:as1u1 de cr.!: 

cimiento durante la época conocida como de! desarrollo estabilizndor. 

Los signos de esta crisis daban cuenta que se trataba de algo más -

profundo que un simple "problemn de caja", derivado de la euforia -

del auge petrolero. El pat.rón de acumulación y crecimiento del perÍ!:!. 

do de posguerra, sustentado principnl~nte en la sustitución de im­

portaciones entrabo en fuertes cont.radiccioncs que impedían su fun­

cionamiento; no garantiznbo ya condiciones favorables para 1.a valor! 

zación del capital, se había agotado. 

En efecto, esta crisis anunciaba el punto culminante, que ya se ob­

servaba desde mediados de la década anterior 1 de un proceso de agot.!! 

miento del dinamismo económico a largo plazo en el que los sucesivos 

ciclos económicos, han desembocado en recesiones cada vez más profu.!! 

das y duraderas y donde los períodos de auge son cnda vez menos in­

tensos y más cort:os. 

Los primeros años de la actual década muestran qu<' los problemas es­

truct.urales básicos de la economía mexicana seguían subsistiendo y -
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agudizándose: ln estructura nt.ro[iada del sector industrial; ln hct=. 

rogeoeidnd marcada de las relacione!' interindust.rialcs; la despropo.!: 

cionalidnd creciente ent.rc la producción industrial y agropecuaria;-

las relaciones de dependencia a nivel del proceso de formación de C,!_ 

pital y del proceso productivo, así como a nivel t.ecnológico y [ion!! 

clero. configuran los rasgos principales de los descqui l ibrios es--

tructuralcs internos y externos que posibilitan la manifestación de-

la crisis económica y sus expresiones mlis visibles: la 1 lnmada cri-

sis estruccural del sei:t.or externo y la balanza de pagos; el ere-

ciente déficit fiscal¡ los nlevados lndlces de inflación; los dese-

qullibrios monetarios y financieros; y la cn{da vertical de la acti-

vi dad económica. !/ 

La severidad de la crisis se refleja en sus efectos negativos sobre-

la producci6n. la ca{da de los salarlos reales y la tasa de desem--

pleo. El retroceso del producto real por habitante del 3'1. en 1982 -

pasaba al orden de 7'1. en 1983. con una reducción adicional de 2'1. en-

1984. La contracción de los salarios reales, moderada en 1982, alca!! 

zó niveles del orden de 25'7. en el caso de los salarios rn{niraos, du-

rante 1983. La tasa de desempleo abierto pasa de 5'1. (1 185 000 persS?_ 

nas aproximadamente) a principlos de 1962, n alrededor de 107. ---

(2 400 000 personas desocupadas) a fines de 1962, al 127. (3 050 000 -

ll Véase, José Blanco, "Política Económica y Lucha Política (un Exá­
mcn de la Coyuntura Mexicana, 1981-lq84)" en Pablo González Casa­
nova y Héctor Agullar Camín (coords.}, México ante la crisis, vol. 
1, 1a. ed., México, Siglo XXI Edit.ot"cs, 1987, pp. 3qq_400. 
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desempll?ados sobre una población 1?conómicament.1? activa de 25 rnf llo-

nes de personas) a mediados de J98J y a alrededor del 13-147. (aprox.!. 

rnadatoente J.5 y 4 millones de trabajadores desempleados) a mediados-

de 1984. J:J Los sect.ores más afectados por la depresión y la cesan-

tía eran la industria de la construcción, la minería, la automotrl:r., 

el minero metalúrgico, la industrin textil y los servicios públi-

}./ 

J,.a profundidad de la crisis requería de una respuesta cfica:r. por pa_r 

te del Estado para enfrentarla; acorde con las nuevas exigencias de-

la acumulación capitalista y la valorización del capital. 

Ante este reto de la modernldad, el nuevo gobierno l?ncabezado por -

Miguel de la Madrid, si? presentó con una estrategia de política eco-

nómica que se distinguía por dos propuestas básicast una, de reorde-

nación económica con efectos inmediatos para corregir los desequili-

brios originados por la crisis; y otra, llamada de cambio estructu-

ral orientada a facilitar el tránsito de la economía mexicana a una-

21 Al respecto véase; Jaime Ros, "La Crisis Económic,1. Un An<llfsis-­
- General en Pablo Conzálcz Casanova y lléctor Aguilar Camín (coords) 
~·, pp. 135-142. También puede verse; Higuel Angel Rivera R. 
Crisis y reorganización del capitalismo mexicano 1960-t9R5, México 
Ed. Era, 19869 pp. 157-158. Este autor estima que la elevada tas.1-
de crecimiento de la fuerza laboral se t.raducc en una masa que os­
cila entre 700 mil y un millón de nuevos trabajador<:s que se inca!. 
paran al mer;cado de trabajo cada año; lo cual da una idea de la -­
magnitud del problema de desempleo en el país. 

11 CIOE, "Evolución Reciente y Perspectiva de la Economía Hexicana••,­
Economía Mexicana, núm. 5, 1983, pp. 9-22. 
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nueva fase de rcorganlznción capitallsta para su lntcgrnción t~n el -

mercado mundial. Aquí. se anali21:n ln primCr."J y en el siguiente apnr-

tado se invest.iga la estrategia de largo plazo¡ ambas cont.empladas -

en el Plan Nacional de Oesnrrollo y en los diferentl:!s programas y -

documentos de plnnificnción cconómlcn elaborados durante el periodo. 

En el diagnóstico oficial sobre la crisis ~./ sus expresiones foriua-

les se resumen en: duplicación de la tasa de desempleo abierto; es-

tancamicnto de la producción de diversos sectores; clcvnd.'I. inC\nciÓn¡ 

dcsintcrmediación Cinanciern; inestabilidad cambiarla y pérdida de -

soberanía monet.aria; dé Cicit presupuesta l y deuda externa crecientes; 

y calda de ln produce Lvidad general de la economía. 

En esta visión las causas de la crisis obedecen tanto a {actores in-

ternos como a factores exógcnos • además. del m.-¡nejo inadecuado de -

tos i.natrumentos de política económicn para corregir los desequlli-

brios. 

Como factores externos se ubican principalmente: la caída de las pr!:, 

cios internacionales de tos hidrocarburos; la elt!vaclón de las tasas 

de interés; la drástica reducción de los flujos financieros intt!rna-

!!_/ Cfr., "Criterios Generales di? Pol{tlca Económic<I pur11 la lniciatl­
;a-dc Ley de lngresos y el Proyecto de Presupuesto de Egresos de­
la Federación. correspondientes a 1963°, Presidencia de la Rcpú-­
blica. diciembre de 1982. 
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cionales y el acceso al crédito; las polfticns protccclonJsta.a de 

los países industrializados y la contr¡¡cción del mercado mundial. 

A esos problemas se asocian la ineficiencia del aparato productivo;­

su gran dependencia de insumos y bienes de capltal importados; su -

incapacidad competitiva con el exti:?rlor, aunada al eiituncm:nicnto del 

sector agrícola y de las exportaciones no petroleras provocnndo un -

insuficiente aporte de divisas para financiar el crecimiento. 

Esta problemática estructural y sus repercusiones en el .imbito so-­

cial se expresan en la distribución desigual del ingreso y la rique­

za, en los niveles de lnsat.isfacción de las necesidades básicas, en­

los desbalances campo-ciudad, en In concentración geográfica de la -

población y la actividad productiva. 

De este diagnóstico se desprende la estrategia de ajust.e parn el coE_ 

to plazo configurada en el Programa Inmediato de Reordenación Econó­

mlcn (PIRE), que expresaba el cabal cumplimiento del gobierno mexic~ 

no de los compromisos adquiridos con el Fondo Honctario Jntcrnacio­

m1l, en el sentido de aplicar un programa de ajuste y racionaliza-­

clón ccon6mica para recuperar su capacidad de pngo. 

La estrategia de reordenación cconómlcn tenía como propósitos funda­

mentales: abat.ir la inflación y la inestabilidad cambiarla; proteger 

el empleo, la planta product.iva y el abasto popular; además de recu­

perar la capacidad de crecimiento sobre bases diferentes a las del -
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pasado. Para ello, en el PIRE establecían diez l inemulcntos que -

comprendían las m<!didas para enfrentar la crisis: austeridad y dis--

ciplina en el gasto público y la reorientación del programa de inve!: 

sienes; reforma tribut:aria y fortalecimiento de los ingresos de las-

empresas públicas; moderación de los salarlos y las ut:ilidades; pro-

tccción al empleo y el abasto popular; apoyo a la plnntn productiva; 

reestructuración del sistema. fin.:1ncicro nacional; nuevo csque~ calQ-

biario y de comercio exterior; y el fortnlccimient.o de la rcct.or{a. -

del Estado en los ra.arcos de la 11economín mixta". JJ 

Se pretendía que los costos sociales del ajuste tuvicrlln "equidad",-

para hacer posible una recuperación más rápida de la actividad econ~ 

mica sobre bases Ms sólidas. Se insistió en presentar la estrategia 

de reordenación como un programa no ortodoxo de estabi liz:ación. La -

"equidad en el ajuste" implicaba que las prioridades del gasto esta-

rían orientadas hacia el empleo y el bienestar social; se desgrava-

r{a a los grupos de menores ingresos y se eliminarían los privile-

gios fiscales. La racionalización de las políticas de ingresos y ga~ 

to público actuarían en función de recuperar la cnpacida¿ de ahorro-

e inversión para que el Estado pudiera atender los problemas socia-

les vinculados al proceso de reordenación económica. !!_/ 

5/ Cfr., "Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988" en Secretaría de -­
- Programación y Presupuesto, Antología de la planlfic,;ción en Héxi 

co (1917-1985), tomo 10, México, SPP-FCE, 1985, pp. 231-245. 

!!_/ ~·, PP• 235-236. 
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Sin embargo, la lógica del conjunto de las medidas aplicadas ponía-

en entredicho ln supuesta "equidad" y demostraba que se trataba de-

un progrnma de ajuste de corte ncolibcral .. Sus tres objetivos prin-

cipnles serían: la reducción del déficit público, la disminución -

del déficit externo y el control de la inflación. Para curapl lrlos -

se utiliz:aríon principalmente instrumentos de política fiscal, pol! 

tica cambia ria y política salarial .. Asimismo, el programa de estab! 

lización pretendía recuperar la capacidad de la economía p.,snndo de 

tasas de crecimiento del producto interno bruto de O't. en 1983 a 3'l.-

en 1984 y 6'%. en 1985 .. 11 

Con la aplicación de dichas poUticas aparentemente se estaban con-

trolando las manifestaciones más agudas de la crisi5 y se avanzaba-

en el restablecimiento de los equilibrios contables del gobierno .. -

El déficit fiscal, como proporción del rIB, se redujo de su nivel -

estratosférlco de más del 167.. en 1982 a B. 7'X. en 1983 y 7.6"%. en 1984 .. 

El déficit en cuenta corriente [ue de 5 .. 5-Z del PIB en 1983, sobre-

cumpliendo la meta programada en 2. 27.. .. El crecimiento de la econo-

m!a de 3 .. 7'%. en 1984 era aceptable, de modo que parecía que con los-

resultados obtenidos en esos primeros años se avanzaría en el ajus-

ce gradual previsto en la estrategia de reordenación económica. Jl/ 

]_/ Véase, Jaime Ros, ~·, pp. 135-152; Alejandro Hont.oya y --­
Francisco Hernández y Puente, "La Nueva Ortodoxia: sus Primeros­
Pasos (Notas Provisorias para un Balance)", Investigación Económi 
ca, núm. 166, octubre-diciembre de 1983, pp.231-271; y Francisco 
Baéz Rodríguez, "La Crisis y la Política Económica" en Pablo Gon. 
zález Casanova y Héctor Agullar Cam!n (Coords.), op.cit., pp.337 
348. 

f!f Véase, José Blanco, op.cit., p. 415. 
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La aparente reactivación lograda en 1984 no tenía bases flrmes. A -

mediados de 1985 era evidente que ln economía mexlcana entraría de -

lleno a otra severa contracclÓn; la trayectoria de la inversión Cija 

bruta era descendente y al concluir el año el producto interno bruto 

cayó a 2. 7'1, auy lejos de la meta prevista en 61.. 

Igualmente. el producto industrial que había mostrado una vigoroaa -

recuperación para alcanzar una tasa de 9.1'7. en el último trimestre -

de 1984; de ah! en adelante empezó a caer h•sta Llegar u un nivel de 

1. na fines de 1985. Además, atendiendo a lns metas correspondien-

tes de inflación promedio anual establecidas en 81'1 para 1983, 477. -

para 1984 y 25'1 en 1985; no se podía decir que estaba totalmente -

controlada cuando su comportamiento real había sido de 80.8'1, 59.ZT.--

y 63. n, respectivamente. 2/ 

La i.n~trumentación de las políticas de ajuste tendría efectos socia­

les negativos y su aplicación repercutió en una mayor contracción de 

la economía. más allá de lo previsto, sin la adopción de medidas cD!! 

pensatorias. La relativa "eficacia" lograda en las wctas financiera& 

del gobierno estaría acompañada de excesivos costos econónaicos y so-

ciales. 

2.1 Bnnc:o de México, lnfonne Anual, 1984 y l'J8S. También v.;!dsc: Jesús­
Rodr{guez Vargas y Alfonso Moro, •1Héxico1 Situación y Política -
Económicas. Primer Semestre de 1986", La Batalla, núm. 16, sep-­
oct 1986, pp. 7-24. 
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En efecto, dentro de la política de combate a },-¡ inflación la dls1ni-

nución de los salarlos reales jugaría un papel Importante; en el se!! 

tido que desde una pcrspectivn neoliberal monetarlsta sr. le atribuye 

una influencia fnvornblc en las expectativas ln[lacionarlas, además-

de que mantener los salarios en niveles bajos favorecería medidas de 

carácter financiero destinadas a proteger la planta productiva de -

los embates de la crisis. As{, ln caída de las remuneraciones ¡¡ los-

asalariados, como porcentaje del PIB, pasó de )7.41. en 1981 a 27.41.-

en 1985 !Q/; demostrando con ello que la supuesta "eficacia" de ln -

política económica para corregir los desequilibrios econ6micos, des-

de los primeros años del gobierno de Miguel de la Madrid estuvo 

tentada en el deterioro salarial • .!!/ 

En los hechos, en el marco de 1.'I crisis el gobierno impuso una polí-

tica de austeridad destinada a la restricción del consumo y de los -

niveles de vida de amplios sectores de la población. Las prioridades 

presupuest.ales de salud. educación y seguridad social serían post:er-

gadas cada año. La supuesta "equidad" en el ajuste de las finanzas -

públicas no era más que un simple postulado retórico. 

10/ Alejandro Alvarez, La crisis global del capitalismo en México 
- ~. México, Ed. Era, 1987. p. 117 • 

.lll Ciertament.e desde los inicios del sexenio era evidente que en el 
cent.ro de las políticas de ajuste continu.ilrÍa la tónic.'l de con-­
tr:1cci6n salarial. En esos años Jaime Ros, •esume cfia verdad de­
la siguiente forma: "No deja de resultar paradógico que el sist!:, 
ma político mexicano, apoyado en la alianza con las organizacio­
nes sindicales pueda llevar a cabo una represión salarial de la­
que es incapaz el régimen militar brasileño•'. Véase, ~-, -
P• 151. 
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As{, la primera línea de estrategia expresada en el PIRE estaba fra-

casando; en su lógica interna que prevía una contracción económica.-

el ajuste gradual para después pasar al crecimiento sostenido, se a~ 

vertía un marcado des!asamiento que ponía en grave riesgo la instru­

mentación del cambio estructural propuesto en los planes y programas 

del gobierno, como imperativo para arribar a la modernidad. 

5.2 La Experiencia Reciente de la Planificación Económica. 

Una de lns caructerísticas del gobierno d<! Miguel de la Madrid, !ue­

reconocer la profundidad de la crisis económica; aunque desde la -

óptica oficial se trataba en lo sustancial de "desequilibrios finan-

cleros con graves repercusiones sobre el aparato productivo". Para!!:_ 

lamente a ello, se otorga una importancia fundamental a la planific.!. 

ción económica como medio para vencer la crisis y lograr remontar -

los desajustes de la economía. En este sexenio, como en ningún otro, 

se crearía una infraestructura; mecanismos e instrumentos; planes -

programas y documentos sobre planificación, que confirman lo dicho -

anteriormente. 

Para enfrentar la crlsis - se decía - era necesnrio diseñar un plan­

que. además de dar respuesta a los problemas inmediatos, propusiera­

cambios cualitativos de carácter económico y social. 

En ese sentido. la planificación económica no podía ser aslmilada -

como una simple técnica para proyectar cifras y elaborar cuadros sin 
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ninguna orientación social. Tenía que mostrar su lado político y -

social¡ en el sentido de reflejar una expresión concreta del eje.re!_ 

cio del poder. Esto lo sabía bien el grupo pri!sta que aswaía el -

gobierno y desde un principio se dieron .a la tarea de la lcgitimación­

[ormal e institucional de la planificación. 

En el Plan Básico 1982-1988, aprobado por la XI asamblc<1 nacional -

ordinaria. del PRI, utilizado durante la campaña para la presidencia 

se decía que: 

La planificación democrática del desarrollo es un instru­

mento que permite conducir y ordenar el cambio social y -

es, en consecuencia, Un proceso eminentemente político -

( ••• ) 1 se planea, fundamentalmente, para transformar la -

realidad en beneficio de las clases populares ( ••• ) La -

planeación se ha venido sujetando a propósitos de claro -

contenido social¡ como disciplina técnica que es, su uti­

lidad depende, sin embarco, no tanto de su consistencia -

interna como de su congruencia con principios socialmente 

válidos. Es por ello que se realiza la planeación del de­

sarrollo y no sólo la del crecimiento ( ••• ) Se planea pa­

ra fortalecer la independencia del país; para generar su­

Ucientes fuentes de empleo ( .... ) para lograr un crecí-­

miento alto y sostenido, y para mejorar la distribución -
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del ingreso ( .... ) g¡ 

Por su part.e, como candido.to a la presidencia Miguel de la Hadrtd -

señalaba: 

La planeación para ser dcmocrát:.ica, ha de derivarse de -

los propósitos políticos de ln sociedad y ser el más pod.!:_ 

roso ~dio de gobierno para resolver los desuf{os que en-

frenta la Nación. La planeación democrática es el instru-

mento para transformar la realidad social de manera orde-

nada y racional ( ••• ) en respuesta a los retos de nuestro 

tiempo ( .... ) Se promoverán reformas legales y administra-

tivas que ( .... ) confirmen la rectoría económica del esta-

do a través de la planeación democrática ( ••• ) y armoni-

cen la organización y funciones de la administración pú-

blica y el Sistema Nacional de Planeación Democrática.!~/ 

Y para que no quedarán dudas sobre la relevancia que tendría la .-

planificaci6n en este sexenio. Otro personaje ligado al poder que -

iría acumulando gran influencia en el gobiern,o, Carlos Salinas de -

]di 

13/ 

"Plan Básico de Gobierno 1982-1988 y Plntaforma Electoral" en­
Secretar{ci de Programación y Presupuesto (SPP), Antología de -
la planeación en Héxico (1917-1985), Tomo 10, México, SrP-FCE, 
1985, pp. 29-30,33. Este documento fue aprobado en la XI asam­
blea del PRI,celcbrada el 12 de octubn de 1981. 

Véase su discurso pronunciado en Valle de Bravo, Estado de Mé­
xico, el 26 de abril de 1982, Planeación Democrática, núm. 1 1-

febrero 1983, p.2. 
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Gortari, en ese entonces como Director del ll':PES del PRl, en su in--

tervcnción en la reunión de "Síntesis de la Consulta Popular"; por -

cierto,. utilizada como método eficaz: para imponer desde el poder -

criterios con npnrentc consenso social, expresaba: 

A lo largo de su campaña nuestro candidato ha recogido una 

demanda persistente: cambio ( .... ) precisó en un auténtJ co­

proce&o de diálogo y mutuo aprendizaje, siete criterios -

rectores ( ••• ): Nacionalismo Revolucionario; Democratiza­

ción Integral; Sociedad igualitaria; ltenovaci6n Hornl de -

la Sociedad; Desconccntración de la Vida Nacional; Dcsarr~ 

llo. Empleo y combate a la Inflación; y Planeación Dcmocr! 

tica ( ••• ) • 

( ••• ) el cambio de rW1bo la nueva orientación del creci-

111iento, mejorar la calidad de nuestro desarrollo. será po­

sible en el marco de la planeación de90crática ( ••• ). 

(Se) ha ofrecido integrar un Sistema Nacional de Planea­

ci6n Democrática que fije objetivos de desarrollo, progra­

m.!ls • .3CCioncs. recursos y responsables; la part.lcipación -

de toda la sociedad; obligatoriedad, disciplina y eficien­

cia en los programas del Sect.or Público¡ vigilancia y eva­

luación permanent:es¡ coordinación de los planes federalea­

con los ese.atales y municipales; inducción de comportamie!! 

tos particulares hacia los objetivos nacionales y concert.!_ 
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ción de acciones con los secLores social y privado. 1-!!I 

Los "siete principios políticos fundamentales", posteriormente ha-

brían de a.sumirse como "tesis de gobierno"; fue necesario pasar de -

los planteamientos a las acciones más formales. 

Eu ese sent:ido, para instlt:ucionallzar la planificación económica a-

través de la instauración del "Sisteaa Nacional de Planeación DcAtO-

crática" fue necesario, en principio, modificar el ni.arco jurídico -

existente, canto a nivel constitucional como a través de la elabora-

_clón de una "Ley de Plancación". De esa fonna. se procedió a reformar 

los artículos constitucionales 25, 26, 27 y 28 para fortalecer - se-

dice - la intervención del Estado en la economla; el artículo 26 in-

dica: 

.!!:_/ 

.!2_/ 

El Estado organizará un sistC?Ra de plane.;ición democrática-

del desarrollo nacional que imprima solidez, dinamismo, -

permanencia y equidad al crecimiento de la economía para -

la independencia y la democrat.izactón política. social, y-

cultural de la Nación ( ••• ) ~/ 

Cfr •• "Síntesis de la Consult.i.i Popular" en Sl'P. ~!.!.·, Tomo-
10, pp. 92 •. 105. La Reunión se efectuó el 2 de junio de 1qsz, -
convocada por el Infltituto de Estudios Políticos, Económicos y­
Sociules ( IEPES) del PRl. 
Constitución Polít icu de los Estados Unidos McxJcanos. Héxico.­
Sccret¿¡r(u de Gobcrnacion, p. 46. 
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En la "Ley de Plancación" se establecen lns normns y princi.plos p¡¡-

la 11planeación del desarrollo". En la cxposJción de motivos se -

reconoce que ante la "gravedad de ln coyunlurn" era irnpresc.indlble -

fortalecer "la planeación como instrumento de transformación social" 

para que "se le lnsti tucionnl lct! en un Sistema Nacional de Pl.'tnc11-

ción Democrática". Más adelante, en el artículo 21 de la Ley se di-

El Plan Nacional de Desarrollo dcbcni elaborarse. aprobar-

se y publicarse dentro de un plazo de seis meses. contados 

a partir de la fecha en que toma poscs"lón el presidente de 

la República, y su vigencia no excederá del período consC! 

t.ucional que le corrcspond<1 ( ••• ). 

(El PHD) precisará los objetivos nacionales, estrategias -

y prioridades del desarrollo integral del país, contendrá-

previsiones sobre los recursos que serán asignados a tales 

fi.nes; determinará los instrumentos y responsables de su -

ejecución, establecerá lo~ lineamientos de política de ca-

rácter global, sectorial y regional; sus previsiones se -

referirán al conjunto de la actividad económica y social~-

y regirá el contenido de los programs que se generen en el 

Sistema Nacional de Planeaci6n Democrática. lJ!/ 

J.2.1 "Ley de Plancación" en SPP Secretaría de Programación y Presu-­
puesto, op.cit., Tomo 17, p. 131. 



- 180 -

De este modo, el "Sistema Nacionnl de Planeación De'IQOCl"átic.:i•• (SNPD) 

implantado sobre una estructura institucional; sería utilizado colDO-

un instruniento del Estado para establecer l•a nonaas, procedimien-

tos, técnicas y 111e:todolog{a a emplearse en el proceso de planifica-

ción,. que se define cohKJ el "conjt.tnto de actividades destinadas a -

fot"9Ular, instrumentar,. controlar y evaluar el Plan Nacional y los -

programas originados en el SNPD". J2./ 

El-SNPD se define como un "conjunto de relaciones funcionales'" inte-

grado por las dependencias y entidades de la administración pública-

federal, los organismos de coordinación entre la federación y los C,! 

tados y municipios, y por las "representaciones de los grupos socia-

les que participan en las actividades de planeación". A su vez, se -

ubican cuat:ro vertientes de participación: la obligatoria (ad.minia-

t:racfón federal); la de coordinación (act.inistración pública federal 

y entidades federativas); la de concert:ación (a cravés de convenios-

y contratos con particulares); la de inducción (sectorea social y -

privado). En ésta última se ubican a nivel global las políticas de -

gasto público, financiera• fiscal• de empleo y monetaria. lJl./ 

ll/ 

_!!!/ 

usistema Nacional de Planeación Democrática: Principios y Orga­
niz.Jc.ión" en SPP, ~·· torno 17, p. 27. 

.!_lli •• pp. 35-J6. 
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Su funcionamiento se configura a través de una &cric de docu.C!ntos: 

planes. programas, leyes, informes de control o evaluación, que en-

general contienen objetivos, metas, estrntegias, ·políticas y Dtedi-

das operativas. Los instrumentos normativos incluyen: el Plan Nacl2 

nal de Desarrollo y los progra•as de mediano plazo que se clasifl-

can en: sectoriales, regionales e Institucionales. Los instrln9entos 

operativos de corto plazo se dividen en: el programa operativo --

anual macro, el programa operativo anual y el programa de trabajo;-

la ley de ingresos; el presupuesto de egresos; los Convcnioio Unlcos 

de Desarrollo j!!/; los contratos y convenios de concertación; y los 

instrumentos adndnistrat ivos. 

Asimismo, se establecen instrumentos de control y evaluación. Entre 

los primeros se ubican: el informe trimestral de la situación econ-ª 

•lea y de las finanzas públicas; 1011 informes de los gabinetes; los 

lnfonmes de la comlsi6n gasco-financia•iento. Entre loa segundos -

figuran: el informe de gobierno, los informes anuales de ejecución-

del PND y la Cuenta PÚ~lica, entre otros. ~/ 

También, en el marco del SNPD se promueve la organización de los -

"Comités de Planeaéióri para el Desarrollo Estatal" (COPLA.DES) ,como­

;!!!./ El Convenio Unico de Desarrollo se define como "inst.rumento --
jurídico, administrativo, programático y de financiamiento, a­
través del cual los gobiernos federal y estat.ales establecen -
compromisos para promover la planC?ación nacional de? dC?snrrollo 
y la dcscencralización de la vida nacional y el fortalecimien­
to municipal". Véase, "El Convenio Unico de Desarrollo, lnstr~ 
mento para el Desarrollo Regional" en SPP, ~·, p. 209. 

2!)_/ Véase, "Siscema Nacional de Planeación Oemocrática ••• ", ••• ill•• 
pp. 75-100. 
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lnst.rument.o de coordinación int.crgubernamentnl pnrn ln inversión pú-

blica¡ ademñs de constituirse en núcleo promot.or de los "slstcm."ts es-

tat.ales de plant'.!aClÓn"' para impulsar la descentralización de 111s acL! 

vidades económicas, que era uno de los principales propósitos del go-

bierno. '!:!/ 

De esta forma, lu experiencia reciente de planificación cconómlcn qu!:. 

daría circunscrit.a a la cst.rat.egia de construcción y consolidación -

del SNPO, que no sólo comprendía ln configuración del marco jurídico-

y la creación de la infraestructura institucional, sino que, también-

incluía la operación, es decir, la producción de los docu.cntos del -

Sistema. 

Por lo tanto, el análisis de la planificación económica del período -

en estudio se puede efectuar a partir de los planteamit'.!nt:os y propÓS!. 

tos centrales señalados en el Plan Nacional de? Desarrollo 1983-1988;-

desagregndos en diversos programas sectoriales, interseccoriales y -

regionales fOl."1DUlados durante el perlado. E,/ 

ll/ lbid., pp. 103-106; "Lineamientos para la Planeación Estatal" en­
SPP, ~-, pp. 243-293. 

'lJ./ Es verdaderamente profusa la producción de planes y progrnmas en­
el sexenio de Miguel de la Madrid Hurtado: Programa Nacional de -
Financiamiento del Desarrollo 1984-1988; Programa Nacional de Ali 
mentación 1983-1988¡ Programa Nacinnal de Desarrollo TccnológLco:=­
y Científico 1984-1988; Programa Nacional de Desarrollo Rural In­
tegral 1985-1988; Programa Naciona.l de Fomento lndus:::rial y Comr.!. 
cio Ext.erior 1984-1988; Programa de Fomento Integral a las Expor­
taciones; Programn Nacional de Encrgét ic:os 1984-t 988; Programa N!!. 
cional de M{ncria 1984-1988; Programa Nacional de Pesca y Rccur-­
sos del Mar 1984-1988; Programa Nacional de Comunicaciones y Trans 
portes 1984-1988; Programa Sectorial para la Estructuración, Ope.:­
ración y Desarrollo del Sistema Nacional para el Abasto 1985-1988; 
Programa Nacional de Ecología 1984-1988; Programa Nacional de Sa­
lud 1984-1988; Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Vivienda-
1984-1988; Programa Nacional de Capacitación y Productividad 1984 
1988, entre otros. Además de una serie de programas instit:.uciona­
les, regionales, planes estatales y diversos documentos normat:.i-­
vos de planificación. 
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El Plan Naclonal de Ucsnrrollo (PND), pnrt.c de un plant.camicnt.o gen!: 

ral que dest.aca la necesidad de recuperar el crl.!cimlento sostenido -

y fortalecer la economía para: 

( ••• ) avanzar hilcla la sociedad lgualitarín, atendiendo --

con prioridad la satisfacción de las necesidades básicas -

de aliment.ación, educación, salud vivienda y la calidad de 

la vida, la generación de empleos y mejorando la distribu-

ción del ingreso entre personas y regiones. Tll 

De cst.c "gran propósito11 se desprenden cuatro objetivos para el pe-

r{odo 1983-1988: 1) Conservar y fort.aleccr las instlt.ucioncs democr,!_ 

t:icas; 2) Vencer la crisis; 3) Recuperar la capacidad de crecimient.o; 

y 4) Iniciar los cambios cualitativos del país en sus estructuras -

económicas, políticas y sociales. ];!z/ 

Para ello, el PND propone una cst.rategia que además de enfrentar -

los estragos de la crisis, el combnt.e a la inflación y la protección 

del empleo; sugiere et inicio de cambios cualitat.lvos de carácter -

económico y social. Es decir, la estrategia del gobierno tendría dos 

grandes orientaciones; la reordenaci6n económica y el cambio es true-

23/ "Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988" en SPP. ~··Tomo -
- 10 1 p. 229. Se publicó el JO de mayo de 198], 

Ji!/ .!!!!.!!·, p. 230. 
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tura l. 

A través de la segunda línen de estrategia, se propone una oricnt.a­

ci6n a mediano plaz:o para restablecer los dcsequilisbrios económicos 

int.ernos y externos; además di? superar la "desigualdad social", la -

"ineficiencia del aparato productivo" y la "falta de ahorro interno''• 

con el objetivo de propiciar un "desarrollo más estable, dinámico, -

justo y eficiente". Para lograrlo, se destacnn seis orientaciones -

generales que servirían de guía a las acciones globales, sectoriales 

y regionales del Plan: ~/ 

t.- Prioridad a los aspectos sociales y rcdistributivos del creci­

miento. 

2.- lleorientar y modernizar el aparato productivo y distributivo. 

J.- Descentraliz:nr en el territorio las actividades productivas y el 

bienestar social. 

4.- Adecuar las modalidades de financiamiento a las prioridades del­

desarro l lo. 

5.- Preservar, movilizar y proyectar el pot:encial del desarrollo na­

cional. 

ll/ ~·· PP· 232-233. 
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6.- Fort.alecer la rcct:.or{a del Est.ado, impulsar al sector socin.1 y -

est.imular al sect.or privado. 

Es decir, el cambio est.ruct.ural propuest.o anunciaba t.rans[ormacioncs 

de [ondo en el ámbito económico y social. Daba prioridad a la sntia­

facción de las necesidades bá5icas de la población y al fort.alcci-

miento del mercado interno; la modernización y reoricnt:nción sect:.o-

rinl y regional del aparcado productivo y dist.ribut.ivo, pn.ra atender 

necesidades básicas, generar empleos y reducir su dependencia exter­

na; financiar el desarrollo n. pn.rtir del ahorro interno y mnntencr -

la rect.or!a d<!l Est.ado. 

La 'lllOdernización del apara.to productivo se planten como una n<!ccsi-

dad para supe'l."ar la heterogeneidad estructural con grandes diferen­

cias de productividad inter e intrasectorial. De logra'l."se el equili­

brio sectorial se pretende avanzar hacia una 1DJJyor capacidad de gen~ 

ración y aprovechamiento del ahorro, elevar los coeficientes de cm-­

pleo por unidad de producto y un mercado int.erno ra.íis amplio y sóli-

do. 32/ 

De las metas propuestas en el PNO para el período 1985-1988~ se in-

fierc que, efectivamente, en el cent.ro di! la e5trnt.ecta estaba impu! 

2.É-1 llli·. pp. 235-236. 
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sar un pat.rón de crccimient.o económico sobre banes dlferent.cs a las-

del periodo anLcrior: 2:J_/ 

La econom{a delJcr!a crecer en forma sosLenida, en esos años. 11 tasas 

anuales de cnt.re 5 y b"t; con una generación de empleo de 3.5 a 4"1.. -

anual.ente. 

En -..it.erla de inversión global se pret.r.nd{a recuperar un perfil -.ns-

act.ivo para nlcanznr en ese periodo tasas renlet> que fluctunr{.110 e1'-

tre un 8 y 10'%., con comportamientos similares pnra la pública y la -

privada. 

El ahorro interno total serla equivalente, en esos años, al 23"1. del-

PIB y permitirla financiar el 93'X. de la formnción bruta de capital,-

frente al 87"L en 1977-1982. 

Las exportaclcmes de bienes "1 servicios pasarían a conformar el co-

ponente más dinámico de la demanda. con tasas de creci•lento de 1 a-

9'% en ese lapso. Por su parte. las exportaciones no petroleras ere-

cerían a alrededor del 10"%. e inclu&o a casas •upcriores. Las in:rport!_ 

cienes de bienes y aerVicio• crecer[nn en razón a la recuperación e!, 

perada de la inverai6n y de las exportaciones. El déficit en cuenta-

11.J Las metas que se señalan en adelante son invariablemente para -
el período 1985-1988 y se componen de dos niveles: mínimo y --­
máximo. ~-, PP• 248, 274, 275, 277, 
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corriente de la blanzn de pagos se ubicaría entre el 1 y l .5'l. del -

PIB. 

La industria mnnufact:.urera destaca en ténnlnos de su dinaml5mo, su -

crecimiento anual se situaría entre el 6. 7 y el 7.9't. Este creci-­

mlento estaría asociado a un mayor equilibrio entre lo5 sectores dc­

biencs de consumo duradero y no duradero. derivado del impulso que -

le daría a la producción de bienes de consumo básico. Igualmente, 

el sector agropecuario crecería entre el 3.5 y 4.5'%.. 

La política de austeridad en el gasto público permitiría reducir cl­

nivel del déficit del sector público a alrededor del 4'%. del PIB a -

finales del período, en comparación al 17'%. que había sumado en 1982. 

La 16gica interna de la estrategia propuesta en el PND apostaba a -

que con la modernización del aparato productivo y el equilibrio in­

ter e i.ntrasectorinl • el crecimiento moderado y sostenido de la de­

manda "interna, la reordenación y ajuste de las finanzas públicas, -

los increment:os esperados en la productividad, as{ como la "modera­

ción en los salarios y las 1Jtilidades". se llegaría a determinar -

tasas dccrcc.ientes de inflaci6n. 

Es decir, se esperaba que con la reorient.ación de la política econó­

mica y sus repercusiones sobre las expec.t..otivas de los factores, sc­

operaría un cambio gradual en la t.endencia de la inflación haciéndo-

la convergir con los niveles internacionales. Posteriormente. una --
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vez superado el período de ajuste, el nbot.imiento de 111 infl.nción y­

la reorientación del aparar.o productivo permitlr(11n un crecimiento -

de los salarios reales. semejanLc a los aumentos en la product.lvl---

dad. :Mi/ 

En el plan se contempla una política social que dest.aca lo'l nblt?t.l-­

vos de empleo y distribución del ingreso, ndemás de (ijnr metas en -

los rubros de educación, alimentación. salud, seguridad social, de5.!!. 

rrollo urbano, vivienda y UM?dio ambiente, con el propósito de comba­

tir el "rcEago social" y la pobreza para arribar n la "sociedad igu~ 

lit.aria" que pcrmit.a satisfacer las necesidades básicas y mejorar en 

forma permanent.c los ingresos y niveles de vida de la población, ~/ 

En materia de polCt.ica salarial se señala que una vez superada la 

crisis los salarios se moverían en función del costo de vida y de la 

productividad. Adicionalmente se promoverían una serie de acciones -

para "proteger el salario": capacit.ación; aumentar la oferta de bie­

nes de la canast.a básica y su cent.rol de precios; el apoyo a las -

tiendas sindicales y la desgravación fiscal en las prestaciones so­

ciales; as{ como la protección al consumidor. "Jjl/ 

~/ ..!.l?.!.!!•, pp. 276-277. 

3!J.! .!Ei.2.•, pp. 317-369. 

l2,1 lE.1.9.·. pp. 326-327. 
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En el marco del PND Las pol{tlcas sect.orinlcs destacan aspee.tos con-

siderados como prioriturios para avan:r.ar en la ~strntc:gia de cambio-

cst.ructural: el desarrollo rural integral, la reforma ngroria, re-

cursos acuíferos y del mur, bosques y selvas, desarrollo industrial-

y comercio c.xtcrior, energéticos y m{ncrín, entre otros. 2!_/ 

Ln política de financ{amicnto propuesta para darle cancrccfón a la -

c.st:rategta económica del l'NO, tiene como elementos medulares el for-

talecf.micnt.o del ahorro interno y la reordenación de lns finamws -

pU.blicas, as{ como el impulso a la cnptaeión de divisas provenientes 

del crecirn:ie.nt.o de las exportaciones no pt?trolcrns, a través dnl ma-

nejo adecuado de las políticns c.ambiaria, comcrcinl y crediticio~]]/ 

Dicha política establece cuatro objetivos pnra responder a las nece-

sidadcs identificadas en el PNDt l) rccobrnr y fortalecer el ahorro-

interno; 2) racionali:zar los recursos financieros ~n base aprlorida-

des; 3) Teori.cntar lns relaciones econÓ1J1icos con el exterior; y 4) -

fortalecer el sistema [inancicro. 'J}../ 

Dentl:'o de sus metas el programa s~ propone rc.du<::ir gradualmente. el -

déficit del sector público de un promedio de l0 .. 27. del Pll\ en el -

~·, pp. 371-484. 

Cfr •• ºPrograma Nacti;mal di! flnanciamíento del Desarrollo 1984-
1988" en SPP, ~·• Tomo 11, pp. 20-22. S~ publicó el 15 de­
junlo de 1984. 

lE..!J!•, p. 10). 
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período 1977-1982 a 3.1-4.lil, en 1985-1986. Ello contribuiría nl aba-

timiento de la inflación que. medida por el dcflactor lmpl!clto del-

PIB, debería alcanz<1r un promedio nnunl de 21. 7-Jl.41. en el período 

1985-1988, permitiendo una mayor cst.abl lldad del tipo de cambio. Pa-

ralcla..ente se corregiría el desequilibrio con el exLcrior, puesto -

que la estrategia cont.ribuirín a reducir el déficit. de la cuenta co-

rriente a menos de 1~ en esos años. ~/ 

La rccuper.ación del crecimiento cconÓnilco, debería estar acompaiiado-

de una mayor formación de capital, la inversión Cija bruta como por-

cent.aje del PIB ascendería n 20.9-21.41. en 1985-196; el ahorro lote.!_ 

no crecería también entre 20.5-21.1'%. como proporción del PID en el-

mismo período. Por otro lado, en materia de deuda externa, se propo-

reducir el pago de intereses como proporción de las exportaciones 

de 39.1'%. en 1982 n 29.8-J2-1'%. en 1988. Igunlmentc, se pretende dlsm! 

nuir la deuda externa total de 51.5'%. del Plll en 1982 a J7.6 y J8.1'%. 

1988.J.1/ 

Es decir, se cnmbinr:lan las principales fuentes de la política de -

financiamiento para el crecimiento; esta ya no tendría como base el-

creciente endeudamiento externo y las divisas provenientes de la ex-

portación del petróleo. Ahora el énfasis sería el crecimiento del --

ahorro interno y la generación de divisas n través del impulso a las 

exportaciones no petroleras. 

'J.!!/ !bid.• pp. 124-125. 

]Jj 1bid., PP• 145, 146, 149, 151, 153. 
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Ahora, interesa ver con más detalle ln propuesta dl? plnnificnc16n --

para los sectores primario y secundario de la t:!Conom{a, desagregada-

en respectivos programas, para tener una visión de conjunto en la -

materia. 

En la perspectiva oficia 1, e 1 dcsarrol lo J ndustria 1 era obstaculiza-

do por problemas estructurales generados por el lado de la cstructu-

ra productiva. Para superarlos se propone, adem.-ls de las políticas -

de precios relativos y de composición y crecimiento de la demanda, -

una estrategia de cambio estructural en ln industria y el comercio -

exterior que cristalizaría en el fomento directo a ln oferta produc-

tiva y en cambios a nivel de su entructura, contando para ello con -

dos elementos determinantes: la inversión y el progreso tecnológico. 

Sólo así se tendrían las acondiciones para un nuevo ºmodelo de dcsa-

rrollo11 • ~/ 

El propósito fundamental del PRONAFICE estaba dirigido a promover -

dinámica de desarrollo para que el país "se consolide como pote!!. 

cia industrial interRN?di.ll'hacia fines de siglo". Para ello, el aumc!!. 

to de la productividad y la fluidez del proceso de industrialización 

eran puntales de la estrategia de cambio estructural. Se pretendía -

promover un "desarrollo industrial cualitativamente diferente", con-

~/ Cfr •• "Programa Nacional de fomento Industrial y Comercio Exte­
ri'Or, 1984-198811 en SPP. op.cit., Tomo 12, pp. 219-259. El ---­
PRONAFlCE fue publicado el JO de julio de 1984. 
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t.a:rns históricas de crcclmient:o de entre 1 y 81., superiores nl ere-

cimiento de \n cconom{a,ubicado alrededor de 5 y 6"X.. Ello serín pos! 

ble porque, entre 1985 y 1988, el creclmlcnto industrial ser!n mJis -

equilibrado entre sus sectores: el sector industrial endógeno (SlE)-

crecería entre 6.6 y 7. 71., el exportador (SIEX) entre 7.6 y 9.07.. y -

el sustitutivo de importaciones (St:Sl) entre 7.J y 8.6'%., infiriéndo­

se pués, el fuerte dinamismo en las cxportacionet>. 'll) 

En ese sentido, se define el "nuevo patrón de crcci111lcnto del sector 

manu[acturero" que permlt i rta que la t.nsa de cree lmlcnt.o real de las 

exportaciones numufacturerns supere el promedio histórico de menos -

del 57.. a entre el 10 y el 137:.. A su vez, el ritmo de lncremcnt.o de -

las importaciones disminuiría de cerca del 177. al 9"1. aproxlmadnmen--

te. De este modo, para 1988 las exportaciones manufactureras Cinan-

ciarían en más del 507. las importaciones del sector, contribuyendo -

con ello a un crecimient.o más autoso&t.enido. J!il 

La estrnt.cgia del PRONAFICE establece seis orient.ncioncs bñsicns:1!!.,/ 

1.- Configurar un nuevo patrón de indust:rioll2:ación y comercio ext~ 

rior; 

1]_/ lbid •• pp. 171•; 210-223; 230-233. 

~/ ~·· pp. 170-182. 

']!!./ ~·. pp. 223-224. 
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2.- Conformar un p.itrón tecnológico más aut6norao; 

3.- Raclonaliz:ar la estructura de organización industrial; 

4.- Impulsar una estrategia de localización industrial pnrn el Ópti-

mo aprovechamiento de los recursos nacionales;. 

S.- Fortalecimiento del sistema de "economía mixta"; 

6.- Conducir el cambio estructural hacia una "sociedad igualitaria". 

Las políticas de fomento más importantes para apoyar la estrategia -

de cambio estructural en la industria y el comercio exterior serían­

la de financiamiento, la del sector indust.rial paracstatal, la de -

desarrollo tecnológico y la de localización. 

En síntesis, la estrategia para transformar la estructura productiva, 

finalmente se concretarla a través de la inversión y el CAmhio tecnE: 

lógico, por lo que dichas variables constituían el centro del cambio 

estructural. Asimismo, serían los elementos claves para determinar -

ese proceso en la industria y el comercio cxt.erior. 

Por otra parte, en relación a la política de crccin:.ient.o para el -

sector primario de la economía, la estrategia oficial ten{ a como pr~ 

pósito fundamental: "mejorar el bienest·ar de la población rural; in­

cremetar los niveles de producción y productividad; elevar los ingr,!_ 
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sos de los campesinos y propiciar la retención del excedente cconóm! 

co" .. !!Jl../ Para ello, cm el PRONADR1 se sui;centon dos principios bñ.s! 

cos:la rcforma agraria integral y el desarrollo rural integral. !!J_/ 

Como parte de la estrategia de desarrollo rural integral dt?f1nidn -

en el PNO, en materia de producción agrícola" el PRONADRI se propone-

alcanzar la autosuficiencia en granos básicos para lograr la sobcra-

nía alimentaria. 

~ ese modo, las metas de consumo alimentario corresponden con lo -

estipulado en el Programa Nacional de? Alimentación ~/ • Así, en -

relación n los granos básicos, las metas de? producción previstas -

para maíz, y arroz en 1988 alcanzarían el nivel de autonuficiencia. 

En el caso del maíz, considerado como el producto con mayor priori-

dad, la producción crecería a una tasa de 9 .. 6'%. anual .. !fl./ 

Para el conjunto de las actividades agrícolas, pecuarias, forestales 

!!Si_/ f.f.!.·, "Progrnma Nacional de Desarrollo Rural lncegral 1985-----
1986" en SPP, ~··Tomo 12, p. 53. El PRONADRI fue publica­
do el 29 de nbri l de 1985. 

!!J..!~·, PP• 17-18; 53-5!,, 

42/ Las metas estaban oricntndai; a cubrir los requerimientos naciona 
- les.principalmente de:ladenomina<la "población objetivo"; configu= 

rad.:l por personas con bajos recursos y un deficiente patrón ali­
menr:icio y nutricion.:11, que conforme al programa se estimilba en­
el 401. de la población total que significaba JO millones de per­
sonas par.1 1964 y JJ mil Iones para 1968. Dentro de la "población 
objetivo" se d:iría preferencia a los grupos más vulnerables, fo!. 
mados por pre<.>scotart?s, mujeres gestantes y en período de lacta!!, 
cta. Los rC!queirmi.rntos nnctonales totales de productos alimen-­
ticios para 1988 se estimaban (en miles de toneladas): granos -­
básicos, 22.6; maíz, 16.2; trigo, 4,2; frijol, 1.3 y .1rroz, o.7, 
entre otros productos, Cfr., "Programa Nacional de Alimentación-
1983-1988" en SPP. ~.,Tomo 11, pp. 240-252. 

!:id/ PRONADRl, pp. ()5-96. 
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y agrícolas se estimaba una t11sa de crecimiento nnual de valor bruto 

de l.a producción del 4.9'x, fo prrcios de 1977) en el periodo 1985--

1988. Asimismo. la p;1rticipacJón por nctfvfdad en ln producción t.o­

t.al y sus correspondientes tasar. de crecimiento serían: agrícC<la. -

54.9 y 5.64; pecuaria, 40.J y J.4'%.; forestal, 2 .. 3 y 7.J't; (acuicultu­

ra).2.5 y 15.0'X. rcspesctivamcnte !.!.!!,/. 

Por su parte, la política de gasto público para 1;1 promoción del -

desarrollo rural, se aplicaría selectivamente en obrns de infraes­

tructura productiva y social. Asimismo. los subsidios serían selcct! 

vos y estarían condicionados a las m<>tas y objetivos del dcsarrollo­

rural integral. !!2_/ 

En resumen, lo anterior sería una visión de conjunto de la experien­

cia de planificación económica en el sexenio de Higuel de la Madrid. 

Efectivamente• la producción de planes y programas es muy amplia y -

contiene algunos elementos "novedosos" que la distinguen de cxpcric!! 

cias anteriores. 

Ciertamente, por primera vez en el dl!"lCUrso oficial se reconoce la­

profundidad de la crisis y se trata de enfrentar-la. desde el inicio 

del sexenio, con un plan nacional que incorpora avances en el ins­

trumental técnico y metodológico y de infraestructura en materia de 

!!f!/ ~.,p. 99. 

!:!J.! ..!.E...!2.·, PP· 107-115. 
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plnn1!1.cación ccon6mlc:a. Con(igurñndosc de esC! modCJ, un11 pr(!.l.emltdn­

vislón global e lntC!gt:al pat:u •1bordnr loa problcnm~ de1 desarrollo -

nacional. 

En el centro de ln Cl'isls estaba ln nccesldad de combnt.ir- lcrn de$e­

quilibrios C!Ccmómicos para hnCl!.r m.iis funcional lu cconom{a mexlcnnn­

e. las necesidades del desarrollo capitalista y su inc:egrn<:ión en cl­

mcrcado mundial. Las propuestas. de co1mblo estruct\1ral ri:mltznda.s de!! 

de los planes y programas oficiales, en esencia, tenían esn orlent.n­

ci6n. La mqderni:aclón del patrón histórico de crecimiento de la eco 

nomía mexitnna. 

Sin embargo, cndn VC!z se hizo más dificil superar los prohlemns co­

yunturales y se pospon{an cada año los metas de roejornmiento económ! 

co y social. 

¿Acaso er~n suficientes las "innovaciones"formales de los planes y -

programas y la estrategia de camblo estructural pnrn corr~gir los ~ 

desequilibrios y ccmtradi.cci1:me:s de la eeonoru:la mcxicana1 ¡Qué rela-­

ción existe _entre \os propósitos de rcest:rueturtu:ión económica pro-­

puesta en los planes gubcrnnmcnt:oles y la acumulación de capital? -

icuáles eran los límites y posibilld•n:les reales de la planUicaclón­

en la dinámica de la economín mexicnnn'? y también, ¿Cuáles serían -

los cost.os económicos y soe"tales de esta fase de tro.nsietón hacia la 

nw)dernidad, impuesta desde las <?sfer~s del poder?. 
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5.3 Los Límites y las l'osibtlidadc:; de la l'laniftcactón en la Dlmim_! 

ca de la Economía Hexicnna. 

En el contexto de una perspectiva de desnrrollo t?conÓmico y social.­

un análisis crítico de la experiencia en materia df': planificact1ín -­

económica durante el gobierno de Miguel de la Madrid. nor. conduce a­

concluir que desde el punto de vista de sus principales propósiLos -

ésta cristalizó en un rotundo fracaso. Los resultados obtenidos en -

la instrumentación de los planes y progrmn:1s gubernamentales. en nl­

gunos cnsos fueron nulos y en otros parciales. 

En ese sentido, las acciones emprendidas en el mnrco de ln pol{tlcn­

económica nunca propiciaron un crecimiento sectorial más equilibra-­

do, integrado e indl'.!pcndiente que repercutiera en la protección del­

cmpleo y el poder adquisitivo de los asalariados del campo y la ciu­

dad, así como en el mejoramiento de las condiciones de vida de la P,!! 

blación, para terminar con el "rezago social"• tnl y como se preLen­

d{a en el Plan Nacional de Desarrollo. 

Asimismo, las dos l{ncas de la est.rategin gubernamental para superar 

los problemas inmediat.os generados por la crisis. nunca se llegaron­

ª complementar y reforzar. La rcordcnrición económica y las perspect_! 

vas sobre el crecimiento sostenido no respondieron con{orme a lo -

planeado. 

Los problemas fundamentales de la economía no se resolvieron. por el 

contrario. se agudizaron. Siguieron vigentes las dificultades en la-
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capacidad real de acumulación generadas por la marcada desproporción 

productiva interna con fuertes desniveles de productividnd intcr e -

intrasectorial, dentro de una estructura productiva donde coexisten-

sectores m:Ís modernos y avanzados con otros m.is atrasados y trndici~ 

nales con una relación y tr.1slado de excedentes desigual. 

Los desajustes macroeconómicos no se nbnt.icron, por el contrario, -

año con año se agravaron. As{, junto a los problemas del descquili-

brio fiscal y el desequilibrio externo se fue configurando una sltu!!_ 

ción que derivó en el estancamiento productivo de ln economía mcxic!!_ 

na, que se prolongó por el continuo crecimiento de la transferencia-

neta de recursos al exterior. Evidentemente, esto repercutió en des-

los niveles de inversión, empleo, salarios y en un severo-

deterioro de la calidad de vida, al grado que hasta en los circulas-

oficiales !!.!!,,/ se reconoce que los años ochenta han significado para-

el país una "decada pérdida" en materia de desarrollo económico y -

social. 

No obst.antc, las atedidas de política económica instrumentadas en es-

ce período. respondían en lo esencial a la necesidad de conducir a -

1-. ec.onon1Ía 1Dcxica11J hacia un nuevo pal:rÓn de acumulación de capi-

tal. 

f!2.I Véase las declaraciones de Pedro Aspe, actual Secret:trio de Ha-­
cienda, en su intervención en la Reunión Anual de Primavera del­
fondo Monetario internacional (FMI), celebrada en la ciudad de -
Washington del 1'2 al 3 de abril de 1969, (La Jornada, '*de abril 
1989). 
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Así, en el marco de la crisis se gcncr.1ron lns condiciones materiales 

para una serie de cambios que incluyen desde modificaciones suslancia-

les en la conformación de las distlntris ramas dentro del aparato pro-

ductivo, modificaciones en ln participación y la importancia relativa 

de los intermediarios [lnancicros y en el sistema bancario, transfor-

macioncs en la estructura de las [ lnanzas pÚbl icas, en las relaciones 

comerciales con el exterior y el [uertc impulso n las export.aciones -

de manufacturas, hasta la caída drástica de los salarios. 

Como se mencionaba anteriormente (npar.tildo 5.1). hac(a finales de --

1985 la tendencia de la economía indicaba que la estrategia oficial -

propuesta en el PIRE había Crncas.:ldo. En ese año el crecimiento del -

PIB aunque positivo sólo alcanó el 2.7, la inflación repuntó colocán-

dose en 63. 7'7.., el déficit público representó e. 9.97. del PIB, y el -

superávit. comerctnl apenas alcanzó los 8 1•51 millones de dólares de-

jándo el superávit en cuenta corriente en sólo Sl+O millones de dóla-

res. !!11 

Los problemas de la economía mexicana se agravaron durante los prime-

ros meses de 1986, con el desplome espectacular del mercado petrolero 

mundial y su repercusión en la caída de ingresos al país por este ---

concepto!!_!/. Ante ln situación, la respuesta gubernamento1l fue de --

!;:])Banco de México, lntormc Anual, 1985. 

~/ Hacía fines de 1986 la pérdida de ingresos públicos por el "cho-­
que petrolero" se cálculo en más de 8 mil mill01ws de dól:1rcs; se 
dijo que la cifra era equivalcnt.e a cerca de 6.57. del PlB, monto­
superior al valor dc la producción touil de alimentos en el país. 
Véase, 1'Criterios Generales de l<.1 Poi itica Económica para la Ini­
ciativa du ln Ley de Ingresos y el Proyec:to de Prcsupue~t.o de --­
Egresos dr 1.-i Fedc_oración, corrcspont.licntcs a 1987". Presidencia -
de la República, 15 de noviembre 198ó, p. 2. 
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"ajustes t.áctlcos" en In estrategia de pol{Lic."1 económica emprendida 

desde fines de 1982. En su mensaje a la nación del 21 de febrero de-

1986, Miguel de la Hadrid, :muncló diez lineamientos, entre los que-

destacan los siguientes: f!2./ 

- Gasto Público: instrumentar medidas de ajust:e prcsupucstal 

para mantener y reforzar las pol(Llcas tendicnles a imponer 

austeridad cm el gasto. 

- Estructura del Sector PÜblico: continuar l lquidando o ven-

diendo las entidades no prioritnrins para la conducción r!!_ 

cional de la rectoría del Estado. 

- Ingresos Públicos: ..antener una política de precios y tar! 

fas realista, con ajustes graduales para ev1.t.ar rezagos -

frente a la inflación. 

- Políti.ca Crediticia: continuar la aplicación de una polít.! 

ca restrictiva en la materia. 

- Política de Tasas de Interés: sostener el propósito de que 

los instrumentos de captación tcnga·n rendimientos rcalis-

!!J..! C[r., Miguel de la Madrid H., Mensaje a la nación, Palacio Naci.2_ 
nal, 21 de febrero de 1986, pp. 12-15. 
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tas y proteger los ahorrros del púhllco. 

- Política C11mbiaria: continuar nplicnndo una polít.ica cnmbl!! 

ria flexible. que coadyuve al desarrollo de las exportaclo­

no petroler~·u y a la sustitución eficiente de importn-­

ciones. 

- Política Comercial: Seguir profundizando en la revisión del 

sistema de protección mediante av;incri:i ndicionales en la P.2 

lítico arancelaria y recurriendo al mínimo a los controlcs­

cuontitntivos. Así como continuar las negociaciones pnra el 

ingreso al GATT. 

- Inversión Extranjera: intensificar el proceso de aliento a­

la inversión, en áreas que contribuyan n la modernización -

tecnológica y al fortalecimiento de las exportaciones. 

En relación al problema de la deuda externa, ahí mismo se anunció 

que se revisarían ºlas condiciones financieras del servicio de la de!! 

da. ajustándolas a la capacidad de pago del país" 19_/. Es decir. ante 

una virtual suspensión de pagos impuesta por las condiciones adversas, 

se descartaba la moratoria como una alternativa sustancial a esta -

cuestión y se apostó nuevamente al cumplimiento cabal de los comprom! 

sos adquiridos con los acreedores de la bancn privada intcrnaciona 1,­

como muestra de que el gobierno mexicano ern "excepcionalmente respo.!! 

sable en sus relaciones financieras con el exterior". 

2S}_/ ~-, P• 16. 
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En un cont.cxto interno de aust.cridad dcnt.ro de ln mismn nust.eridnd. -

lo nntertor implicaba ln necesidad de? recurrir nucvamcnt.c al cxpcdie!! 

tt? de solicitar préstamos ext.crnos frescos y suscribir, por segunda -

ocasión en esta década 9 un progrnma de cst.nhlli:i;ación supervlr.ado por 

c1 Fondo Honl?tario lnt:crnncionnl (l'"MI). 

De este modo, después de cuatro meses de relativa incert ldumbre, el -

23 de junio se anuncia el Programa de Aliento y Crecimiento (PAC), --

que nunca llegó o formalizarse. En sus objetivos básicos se propon-Ca-

recuperar el crccimicnt.o económico con est.abilización a tnsas situa-

das entre 3 y 4"1. paro 1987 y 1988. Igualmente se planteaba ln nccesi-

dad de profundizar el cambio estructural en las relaciones comercia--

les para convertir al país en miembro del G/\Tr y redoblar los esfuer-

zos en el proceso de reconven;ión industrial. 2l_/ 

Ln instrumentación del PAC dcpendta de la rencgociación de los térm.! 

nos de la deuda externo y de la concesión de nuevos créditos. Por lo 

tanto 9 lns acciones del gobierno estuvieron supeditadas n la gestión 

de un paquete [inanciero que incluyó el convenio con el FMl; ncucr--

dos de créditos con el Banco Mundial y con el gobierno japonés; la -

resc.ructuración de la deuda con el Club de París¡ obtención de un -

crédito puente por l 600 millones de dólares y un arreglo con ln ba.!!. 

llf Sf..E.·, "Programa de Aliento y Crecimiento" en El Mercado de Vnlo 
~· Naclon::il Financiera, núm. 26 junio 30 de 1986. 
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co privada internacional para obtener nut!vos créditos por 7 700 mlll~ 

ncs de dólares. En suma. un paquete que nlcan7.aba los 14 000 millones 

de dólares~/. No obstante, acordndn la negociación con el f"Ml, ésto 

encontró una fuerte reticencia en los bancos comerciales, que se neg2 

han a conceder nuevos créditos de continr.encia para el crecimiento de 

la deteriorada economln mexicana. 

Al finalizar 1986 el panoramn económico era grave; el crecimiento ce~ 

nómico se derrumbó en - J.8't, la in[lación continuó acelerándose. al-

canzando una tasa de 106'1 de diciembre n diciembre; los salarios rea-

les cayeron nuevamente• ahora - 10.4'%. en promedio en relación con -

1985; la cuenta corriente registró un déficit de 1.3 miles de millo-

ncs de dólares. el déficit financiero llegó al 16l. del PlB. ~/ 

Ln fuerte caída del PlB fue producto de: 1) la disminución del gasto-

consumo privado. 2) el descenso en la fonnnción bruta de capit.nl y 

3) la caída en los exportaciones de petróleo. La contracción del con-

sumo privado refleja los efectos combinados de la caída en los sala-

rios reales, el aumento del desempleo, el alz:a de las tasas de int:.e-

rés y las restricciones crediticias. En relación al decremento de la-

formación bruta de capital 0 se deriva del estrechamiento de 111 demnn-

~/ Veásc, Eduardo Gonz:illcz:, ''1982-1988: ln Larga Marcha llacia la -
(In) estabilidad'' en El Cotidiano, UAH-Azcapotzalco 1 núm. 23, -­
mayo-junio 1988, p. 17. 

~/ Banco de México, Informe Anual 1986; "Evolución Reciente y Pers­
pectivas de la Economía Mexicana" en Economía mexicana, ClDE, -­
núm. 8, 1986. 
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da interna, el desplazamiento de la inversión productiva por la fn-

versión financiera, la depresión en el vn.lor real de los activos fÍ-

sicos y las restricciones crediticias a la producción. ~/ 

En ese año la política comercial estuvo dirigid.-. principalmenLc a la 

promoción de las exportaciones no petroleras, como p.'lrte de 101 polí-

tica de l ihcralización del comercio exterior en el rnrtrco de la inco!. 

poración formal de México (el 25 de julio) al Acuerdo General sobre-

Aranceles y Comercio (GATT). Esto en respuesta a la caída en las ex-

portaciones de petróleo, comblnnda con la depresión de la demanda i_!! 

ternn y la tendencia al crecimiento de la demanda mundial de mercan-

cías de los países semindustrializados. 

Los objetivos del PAC se pospusieron para 1987. Los nuevos recursos-

financieros para incentivar el crecimiento no se concretaron si.no -

hasta finales de marzo de dicho año. De tal forma, las reservas in--

tcrnacion;:iles del Banco de México se incrl!mentaron sustancialmente,-

al pasar de. 6 mil a 15 mil millones de dólares, &in embargo, el go-

bicrno decidió congelarlas y mancener la subvalu.'1ción del peso para-

estimular las exportaciones. 

Aún as{, los problcm.:Js escructurales de la economía seguían subyacen 

tes; las desporporcfonalidadcs de l.'1 reproducción del capit.al en los 

§.!:../ Véase, "Evolución Reciente y Perspectivas de la Economía Mcxic!!_ 
na", ill·, p. 12. 
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nlvl?les de la producción, r1?al brnclón y acuinulnclón seguían gencrrm-

do contradicciones. 

Estn vez, el detonante no fue ni un "choque externo" ni "errores de-

instrumentnción", sino ln gran ola especulatfv:t que motivo e) ~ -

en l?l mercado bursátil y su posterior estallnmfento. 

El auge de la Rols."I estuvo apunta lado por la al ian:r.a da l gobierno con 

los grandes capitales financieros que son los principales beneficln-

rios de la coyuntura bursátil. Su crecimiento estuvo fincado en la-

ficción, fuera de toda proporción con respecto a la situación real -

de la economía. Mientras el proceso productivo seguía deteriorándose, 

la Bolsa había crecido en 277. 7't en términos reales (descontando la-

inflación) entre enero y septiembre de 1987, lo cual significaba un-

crecimiento medio mensual de 15.9't ~/. Ello expresaba la existencia 

de uno economía altamente especulativa. 

Cuando estalló el crack bursátil, n partir de octubre, no hubo pérd! 

da de plusvalía~ puesto que la Bolsa no la produce, lo que sucedió -

fue una importante redistribución de ln misma a favor del gran capi-

cal, incluidos grandes empresas, Casas de Bolsa y banqueros. 

~/ Veáse, Juan Castaingts T.• "La ficción y el Crack de l.'1 Econo-­
mía Mexicana en 1987" en El Cotidiano, UAM-Azcapotzalco, núm. -
22, marzo-abril 1988, pp. 86-90. 
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l.a calda de la llolsa Hcxican;i d(! V."'llores puso en jaque, nuev.-uncnr:c,­

ln polftica cconómic:1 del gobierno y desalojó de la escena al PAC. 

Al finalizar el año de 1987 el balance de L1 economla arrojaba un -­

crecimiento del PIB de apenas t .9'X.; un crecimiento ncelerado de la -

inflación de 159.2'X.; nueva pérdida salarial real de - 5.0'%.; déficft­

financiero de 15.B'X. como proporción del PIB; y un superávit 

cial de 9 mil millones de dólares que cont.raibuyó a un supcriÍvit 

cuenta corriente superior ~"'I los 4 mil millones de dólares. ~/ 

Envista de que las distorsiones económicas seguían subyaceontcs y la­

inflación registrada en 1986 y 1987 empezó a presentar caracterlstf-

cas comunes a los procesos hiperinflacionarios, la rcspusta estatal-

no se hizo esperar y se decidió mantener y profundizar In estrategia 

de política económica adoptada desde 1982. 

Esta vez., tocó el turno al Pacto de Solidaridasd ~conómica (PSE) su.::. 

crito el 15 de diciembre de 1987. I.a novedad del programa gubername!! 

tal es que se hizo aparecer como una "negociación concertada" entre-

las cúpulas del Congreso del Trabajo y de la Confederación Hacional­

Campesina, los líderes del Consejo Coordinador Empresarl!1l y el Co-

bierno Fede!ral, frente a la nueva emergencia y planteando como pro­

pósito común acabar definitivamente con su principal enemigo: la in­

flación. 

~/ Dance de México, Informe Anual 1987, 
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Así, el PSE se car;1cLerlzó por ser un progrmna ant 1 inflacionario; 

preLensión crn:. "atacar las raíces del fenómeno lnf lacfonurio". con-

el supuesto "sacrl(fcio de todos los sectores de la sociedad". para-

avanzar en el "cambio estructural" y establecer (se decía por cnési-

rna vez) "las bnser; para un crecimiento s:rno, dlnrimlco y sostenido". 

Dentro de sus propósitos básicos el PSE plirntca: un ajuste adlcJ01ml 

a las finanzas públicas., mediante una nueva reducción al gasto públ_!. 

co y el ajuste gradual en los precios y tarifas del r.ector público;-

avanzar en la apertura con el exterior, principalr»cntc a través de -

la profundización de la política de ruclonal izacJón de la prott?cción 

comercial; una política cambiurfa flexible para fortalecer 1;1 bal<An-

za de pagos; una política monetaria restrictivil; y un~ Cérrca cont.C_!! 

ción salarial. Con dichas medidas la inflación tendría que situarse-

en tasas mensuales de l a 2'%., y el crecimiento real de la economía -

debcrín ser del 27. en 1988. ~/. 

En este "programa concertado" los sacrificios "temporales" para err~ 

dicar la inflación del panorama económico. evidentemente seguían -

siendo desir,unlc~ entre el trabajo y el c:ipiral¡ el pe~o de la~ mcd_!. 

dus reca{a nuevamente sobre los asalariados. Por un lado. la reduc--

ción del gasto público, princlpalmcnte en invl?r~iones para el hlene.'.! 

~/ 

Cfr •• "Pacto de Solid<.1rid:1d F.conómica", Pre!>ldcncíJ tic In Rcpú­
bilcn, 15 de diciembre de 1987, 

lbitlcm, 
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lnr soclnl, la conLcnción de los precios de r.arantía en los producLos 

b1ísicos y la depresión salarlal, condenaban a una brulnl austerld,.,d -

11 las Jllasns de trnbajadorcs del cmnpo y ln cJudnd. Por otro,parn el -

sector empresarial, principalmente los exportadores, el sacrificio fi<' 

reducía a la recomendación parn "modcr,.,r precios y uLl 1 idndt"s". 

ne este modo, los resultados inmediat.os del l'SJ.: para reducir el ritmo 

inflacionario, se dieron en función de una estructura scmlcongelnda -

de precios relativos (tasa de interés, tipo de cnmbio y salarlos), en 

un marco de contracción económica aunada a la severn caída de los sa-

larios reales de los trabajadores. 

En suma, durante el sexenio de Miguel de la Madrid la economía mexic!!. 

na no pudo alcanzar la reordenación y el crecimiento planeados. No -

obstante, en un contexto de crisis y en medio de una política de aus­

teridad fiscal de gastar menos y recaudar más pnra cumplir cabalmente 

con el pago de servicios de ln deuda externa, se impulsó una política 

de cambio estructural que repercutió, como ya lo señalamos, en modif.!. 

cnciones sustanciales que se expresan principalmente a nivel del apa­

rato productivo y las relaciones comerciales con el exterior, en la -

estructura de las Einanzns públicas , y en la caída de los ingresos -

reales de los trabajadores y la precariedad en sus condiciones de vi-

da. 

F.n efecto, el cambio estructural en las relaciones comerciales con el 

exterior planteado desde los planes y programas gubernamentales (PND, 

PRONAFICE y PROFlEX, principalmente), denota una de las mayores t:ran.!: 
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formaciones en el .-imbit.o de l;¡ est:rat.egia modernl7..'°tdor.'l de l;1 econo-

m(a como salida a In crisis. 

Los resultados obtenidos en mot.cri.'J de poi Íl lca comercial i;e vienen-

presentando, desde los circulas oí letales, como uno de los ~randcs -

logros del gobierno ~/. 

La prioridad otorgada al :Impulso de las exportaciones no pct.rolt;>ra10-

y en particul.'.1r ll las manufacturas es lndiscutiblc. /\l respccto, la,; 

ventas no petroleras al exterior rebasaron las metas progrnmadas 

tre 15 y 18'7., el ritmo anual de crecimiento en rcalii.1."'!d luc superior 

a 30'%. ~/. Igualmente, enlc 1982 y 1986 1.:i tasa media de crecimiento 

de las exportaciones de manufacturas fue de 23.17., lo que ya nnunci!!. 

ba una tendencia a superar las proyecciones previstas en el PRONAF1Ct: 

(situadas entre 10 y 13'%. para el período 1985-1988). Además, el obj.!:_ 

tivo de cubrir las importaciones m.'lnufncturcrns en forma creciente -

con exportaciones del mismo f>cct.or en más dC" un 50'%., sr alcanzó en -

todos los años a partir di.' 11)8.'i, en f'!.l' ,'liio t>l porrrn1 .,Jr f11r dr ~--

82-Z. g/ 

22._I Veáse ln nut.ocva luac i On qul! h.,c(' C' 1 l'Xt. i tu lnr ll{' l .1 s1·cui:1: 11t•c·. 
tor llernándcz C., "El Scct.or Comercio y Foml~nto tndu ... tri11I <-'ti --
1983-1988" en Comercio Exterior. México, vol. 38, nt'un. 11, no--­
vicmbre de 1Q88, PP• 1037-IO]tJ. En el mismo número t;in1hl1;11 pm•dp 
verse: Alfredo Phillips O .• "El Comercio Exterior de M1txfrn: Ev!! 
lución Reciente y P1~r~pectiv;1~". ~·· pp. 1ó'J-]óó. 

!JSl.I. Héctor Hcrnández C., Clp.cir., P• llllfl. 

~/Eduardo Citll, "Export.H fC\nP~ M.1nutacl11rpr;1". Ft1).".t1 IJ,1cl11 i\d1•!,111-
t.c" en El Cot i diann, U,\M-Azc,1pot z., leo, núm. 2ll, 11nvl1:111brl!-d 1 e i cm 
brc 1Q87, pp. 415 y 41h. -
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La anterior pcnnit.ió revertir la tendencia hacia In dependencia en -

lns exportaciones petroleras, que pasaron de rcprescntnr el 79'%. de -

las exportaciones totales en 1982 a J97.. en 1986. 

Los pilares de esta pol{ticn c~rclnlestán representados por: 1) --

una pol{tica cambinria flexible que mant.uvo subvaluado el peso; 2) -

la 11 rncionalización de la prot.ección", que signiíicó el paso de un -

sistema de protccc ión bnsadu en los pcrmi sos previos de importación 

a uno basado esencialmente en los arancclrs; 3) la creciente promo-

ción a las exportaciones por la vía fiscal y financiera; 4) las ncg2 

elaciones comerciales bilaterales con lo~ Estados Unidos y el ln~rc-

so de Héx ico a 1 GATT. f:i?:./ 

Sin embargo, más allá del éxito superficial en el ct'ccilnicnto de las 

exportaciones manufactureras,. se encuentran algunas contradicciones. 

Por un lado, el boom exportador se da en Jl)Cdio de una franco recesión 

de la producción industrial y el desplome del mercado interno. Por -

ot.ro. exist.e una tnllrcada tendencia hacia la concent.L·ación de las ex-

portnciones en determinadas rnmas de la economía donde existen es-

t.ructuras monopólicas y ol lgopólicas, por lo que el t00delo basado en-

las exportaciones manufactureras es altamente concentrado. !!l,I 

ftl:J Vcáse, Carlos Cómez Ch.,. "LJ \'olÍLi'-J Com('rci11l rl~ México, 1982-
\qSb" un Jesús Lechuga M. (coordinador), El dilema de la cconomÍ<t 
mexicana, México, U,\M-Edictoat.!S de Cultura Popular, 1987. pp. 109 
140; y Jorgu Casteñar<:s P •• "El Oes;:arrollo lndust.ria\ de M~Xil.o y 
el Sector Exportador no PC?trolero, 1970-1985" en lnvestiH:ación 
Económica, núm. 186. octubre-diciembre 1988, pp. 21-56. 

!Q./ Eduardo Git.li, op.clt.. 
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Esto último se ílmH .. r.a eon el c:omport.amiento de J.:• {ndustri.:. 

tJ"Í.Z que pese a l.:.t disminución de su c¡ip;jc:{da.d ínsi:.-tl.ada {en JtJ87 --

íue de sólo el SO'%.. lejos del ;1ugc de fines de los :;el ent•l} muet>t ra-

un dinamismo en sus expartm::iones. 

t:sc:e sector incremento r.i:pidamt?ntc su:; ventas ;il exterior, de 1981 a 

1987 registraron un;l trrnn roed la anual de crr.cfmhmto de 4J.3't !!!!_/. -

La partlcipllción de éstas ventas en el total de cxportacloturn de ma-

nufact:urai;. creció <l~ 11h en 1981 a 32.32:. en J987. l\dem.ii:t, ;;J part 1 r -

tic Jf/83 la industrl<t automovilfst.ic•• lo~rá revenir su tradicional -

déficit comercial con un sólldo positivo de BOl1.,:l millones de dólarc~¡ 

para 1987 el saldo a:sccndt6 a 2 21•9.4 mílJones. rcpre~ent:aodo el ---

26. rL del superiivít. comercial totaL F.o í!sta form."l, dicho scct..or pa-

saria a convertirfl.e en el segundo captador de divisas del p>1Ís, rlcs-

pués de la cxport:m::üSn de hidrocarburos .. 

,\símtsmo, e.abe dcsc.acar que el sector 3utomotrlz esta control3do por 

grandes empresas tr.:Jnsnacionale:i, las qu~ de acuerdo con su estratc.-

gía global determinan en gran parte los planci; de inversión, cxport:~ 

ción y producción de sus fil:lnlf'."!!. F.o Hé,.:ico, l:J Industria t:crmtn~.ll-

est:n dominadu por cinc.o poderosas corporaciones {la General Hators • -

la Ford. la Chrysler. la Nl!>san y la VoJkswagcn). F.n este scotido. -

la estrategia de allcTltO a las exportaciones depende, en gran mcdl--

Li.1~ cifras p.ir.1 cxplie;.,1r c;;tc c...i;;1, µrovlcnl.!n del t r<Jbajo ho.:mCY!:!_ 
¡í!r..1 f i co de Uuan Raymundo Hoch;1, ''Las f':xpnrt ~e lonc~: Re.~piwsr.1 ;1 

J,¡ Crisis de ):i Industríu l\utomc:wJlí~t.íc~" en Comercio f~t"'!r'ÍOY, 

M~xlco, vol. 18, nüm. 11, noviembre de 1qaa, pp. 97CJ-987. 
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da, de decisiones tomadas por el citpital t.r."lnsn.1cional. 

Pero regresemos, en mnt.erta de crccimlcnto cconómJco los resultados-

son dramát.icos no sólo por que no se alcanzaron las metns planeada,;-

(recordemos que el PND establecía alcanz."lr Lasns anunlcs de crccf---

miento de 5 y 6'%.), sino por sus repercusiones nenntivas a l."lrgo pla-

zo, Así, por ejemplo, existen estudios que scñalim que rn 1986 y;¡ --

había una pérdida acumulada de producción rquivalrntc a 7f1'Z del PJll-

de 1981 !!.J./. Es decir, en un período de cJnco nñon In economfa mex_! 

cana perdió más de 70'%. del producto real de un año. 

La acción de la crisis en In destrucción de capital se observa en el 

ámbito del aparato productivo nacional, que muestra unn marcada ten-

dcncia a la descapitalización reflejada en ln disminución de un 40'%.-

en el Índice de la formación bruta de capital entre 1981 y 1986 ~/. 

Después de la débil recuperación lograda en 1984 y 1985, 111 inver-

si6n Fija bruta se desplomó en 1986 y 1987, la tasa anual de creci-

miento para esos años fue de -11. 7'%. y - J. 7'?., respectivamente. Lejos 

quedarían las metas propuestas para este renglón en el Programa Na-

cional de Ffnnncfnmfcnto del Dcsan·ollo (la inv<?rsión fija bruta ---

como proporción del PJB debería representar entre el 20.9 y 21.4'X. -

ÉJ../ "Evolución Reciente y Pt.'rspecc.ivas de la Economi.1. Ncxtcana", -­
=.!!.•, p. 25. 

Éf!.I Alejandro Alvarez y Gabriel Mendo;:a, "México 1988: un Capit.ali~ 
mo Depredador en Crisis 1' en Cu.:iderno;. Politi<..o~, nUm. 53. enl'ro 
abrí 1, pp. 45-46. 
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para 1985-1986) y que! servirían de base para la reordenación t.oconó-

mica y el c.rC!cimiento sostenido. 

Por otra parte, en relación al de~arrollo del sector agropcCU'lrio la 

situoción no es menos peor que la observada en la nctivldnd cconómi-

en general. Ln. política de camblo cstructurnl para este sector, lns-

trumentada a lo largo del sexenio, repercutió en la privatización y-

la promoción de las agrocxportaciones, el desmantel.nmlcnto de la pr_2 

ducción destinada al mercado interno y el mayor deterioro de la agr! 

cultura campesina agravado por 1.:i política de austeridad, lo cual -

derivó en el brutal retroceso en lns condiciones de vida de> los tra-

bajadores del campo, que se agudiza por el creciente desempleo y la-

falta de recursos para trabajar sus parcelas. 

El sector agropecuario siguió perdiendo importancia frente a otrns -

rnmas de la economía. A pesar del énfasis puesto por la pol!t:ica -

oficial para aumentar las exportaciones del ramo, éstas contribuye-

ron con menos del lcrt. de las diviaas que entraron al país durant:e el 

sexenio, muy por abajo l!e los ingresos provenientes del petróleo. -

las manufacturas y el turismo. fil/ 

La errática política agropecuaria observada durante el sexenio no -

hir.o posible alcanzar los ob.1ctivos propuestos en el PROHADRl, sobre 

!!J..! Adriana Lópcz H., "1982-1988: un Proyecto Ant.icampesino y anti­
naciona l" en Cuadernos Políticos, núm. 53, enero-abril 1988, -­
P· 21. 
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todo, en el sentido de logrnr el crecimiento y elevar los ingresos -

de los campesinos. Tampoco fue posible lograr \n r.obcran{a n\imcnLn-

ria nl aumentar ln producción de nliment:os, como se señala en el --

PRONAL. 

En estos seis nños el crcciinicnto anual promedio del sector agrope--

cuarto fue de 1.4'X. (en el PND la meto to situnbn entre el J.5 y 4.5'7.. 

anual), tasa inferior al crechnicnto de la población ubic.-ido en 1.97., 

lo que significa que en contra de los objetivos del PRONADRl se red~ 

jo la disponibilidad pcr cápitn de ln producción de alimentos en el-

país. 66/ 

La producción de granos básicos alimentarlos como meta del PRONl\L -

estuvo lejos de alcanzarse. Las importaciones de rnáiz, [rijol,trlgo-

y arroz sumnron en promedio 3 302 300 toneladas anunlmente, lo que -

significó el 16'%. de ln producción nacional de dichos granos, en nin-

guno de los cunles se recuperó la autosuficiencia. 69/ 

Buena parte de esta caída en la producción se explica por la rcduc-

ción de la inversión pública nl sector agropecuario a lo largo del -

sexenio~ la que, en términos reales, registró una caída de alrededor 

del 661.; cifra superior o la que e.xpcriruentó el monto total de la -

inversión púbUca en el pedodo, que fue de 591.. JSl.I 

2,!!/ Al respecto veáse el resumen del estudio que hizo el Consejo Na­
cional Agropecuario (CNA) publicado en La Jornada los días 31-10 
BB y 10-11-88. 

!!2_/~. 

J.!ll Adriana Lópcz M., .2E..:._ill., p. 24. 



- 215 -

En lo que respcctn al cambio estructural en las finnnzas pt"1bl leas; nu 

saneamiento cobra sentido cuando se nnalizn desde la perspectiva de -

la disciplina asumid:::i por el gobierno para cumplir con sus obllgnclo­

ncs financieras con el exterior, dcrh:adns del p;1Ro de la dcud;1. En -

este sentldo, si se excluye el pago de fntcrescr., la difcrencin ent.rr. 

los ingresos y los gastos públicos es poslt.lv;1. y se le conoce como 

"superávit primario", sin embargo, las finanz;J.S públicas mantienen 

déficit financiero crónico que alcanzó niveles del 16'1. del PlD en -

1986 y 17.5'%. en 1967, cifras muy distantes de lo planeado (en el PND­

la meta era del 4"4). Ello confirma, pues, el enorme peso de las dcu-­

das externa e interna dencro de las finanzas estatales. 

Al respecto, la política de deuda externa seguida ric JWD a 1968 f•1e-

lastre del sexenio. Durante esos nños la transferencia neta de re­

cursos al exterior (intereses y amortizaciones) alcanzó un monto apr_!! 

ximado de 74 500 millones de dólares, lo que representó (según versi_2 

nes oficiales) que en cada uno de los seis años el gobierno plagó c.1 -

equivalente al 6% del PlD, "lo que es igual a perder, anualmente, to­

da la producción agrícola" J..l/. De ahí, pues, el énfasis pul!:;to ac­

cualmentc en la necesidad de "rencgoclar favorablemente" los términos 

de la deuda externa con la anuencia del AH. 

Para los tr:ihajadorC?s ln situación no pudo haber sido peor, 5fmplcme!! 

te el rubro dC! sueldos y salarios disminuyó su participación en el -

11./ La Jornada, 14-01-89. 
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PIB de casi Sol. en 1980 a poco m.;s de 20"L en 1987. Ello, nunado al ª!! 

111ent.o del desempleo que pasó de un nivel de 6.7'%. (.1.7 millones de d! 

socupados) en 1982 a 17.8'%. (.5.0 millones de desempleados) en 1987 y -

In distribución regresiva del ingreso. son fenómenos que indican el -

enorme peso soportado por los asalariados impuesto por la disciplina-

financiera estatal para el pago de ln deuda externa. J:!:./ 

Diversos estudios confirman que la caída salarial durante este scxe--

nio, no tiene precedente alguno, As{, ene.re 1982 y 1986 la e.asa de -

crecimiento de los salarios rcalcn retrocedió a - 30.3'%., cifra que r~ 

presenta un nivel equivalente a los salarios que prevalecían en 1964-

!..11 • De acuerdo a cifras del Banco Mundial el salario real disminuyó-

en 38'%. a lo largo del período 2!!,1- Un estudio de la CTH indica que la 

baja experimentada por los salarlos fue de 52.3l. para el mismo lapso-

J..1/. Es decir, no se discute si hubo o no ret.roceso salarial, si no -

la magnitud y profundidad de éste. 

Por ello, la actual depredación salarial es considerada como la más -

profunda en la historia de Héxico, superando incluso la ocurrida en -

el período de 1940 a 1952, ahora con consecuencias más graves para el 

nivel de vida de la clase obrera, sin los mecanismos compensadores de 

7.J:.I Alejandro Alv<HCZ. y G.tbrid Mcndoza, ~· pp. 44-45. 

7.1.I "Evolución Reciente y Perspectivas de la Economía Héxicana", E..!..E.• 
p. '.?.5. 

'!!:.I Lu Jornuda. 1 03-08-88, 

].11 La Jornnda., 27-12-88. 
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movilidad social y. como se indicaba anteriormente, en un m.t1rco de -

contracclón del empleo. J.!!./ 

Asimismo, otro de los saldos de la estrat.egla modernizadora impulsada 

por la política económica de corte neolibernl d12l régimen, se expresa 

en el desmantelamiento del "F.st.ado Bene[ncLor" a Lravé,; de la amputa-

ción de sus principales resortes (inversión y gasto público) y sus -

graves repercusiones en el derrumbe social y el deterioro en las con-

dlciones de vidn de la mayoría de la población. 

Una muestra de lo antcr lor son el estancamiento y retroceso de los I!!_ 

dicadorcs que miden los niveles de vida alcanzados en materia de sa--

lud, educaei6n, alimentación, vivienda, etcét.era. Así, por ejemplo, -

el gasto público destinado a bienestar social se redujo sistemática-

mente a lo largo del sexenio: en 1981 representaba el 17.27. del pres.!! 

puesto total; en 1987 sólo el 9.2"L; y en 1988 el 10. l"X. una ca{da de 7 

puntos en ese pcr{odo. Asimismo. en 1981, el 707.. del gasto se destln-2, 

ha a los renglones productivos y sociales y el 24"%. al servicio de la-

deuda; para 1988 sólo el 38"%. se destinó a bienes y servicios y, en -

cambio, el 577. al pago de la deuda pública interna y externa. J.:!..I 

J..2.1 Al respecto véaF.e el estudio de Jeffrcy Bortz y F.dur Ve.lasco, "El 
Cklo del Salario en México, 1940-1986" en Jesús Lechuga H. {c.oor 
dinador), ~·. pp. 145-156. -

Rosalba Carrasco y Enrique Provt?ucio. ºLa Pol{tica Social 1983---
1988 y sus Prlnc.ipalcs Consecuencias" en tnvest.ip.uc.L6n i::couómica, 
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núm. 184, abril-junio 1988, pp. c::i5-96. Otros trabaje>s que anali -
san el resqul?brajamlento del "Estado Benefactor" y sus repcrc.u~i o 
ncs en ln s.'ltl$facción de las necesidades sociales pueden verse. = 
C"n: Julio Poltvi nik y Fernando Torres, "Concent. rae lón del Ingreso 
y Satis[acción de Nec.esldudes en la Crisis Actual" en F.l economis 
ta Mexicano, CNE, núm. 2. vol. XIX, tercer trimestre lc::i8b pp. 15-
3b; y Emilio Caballero et. nl. • "México 1988: Establlidad. Creci­
miento Económico y CondTC"'fOñ'i?s de Vida de la Población" en Econo­
mía Informa, FE-UNAM, núm. 167, agosto 1988, pp. 23-38. ---
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En resurncn. el soldo de la experiencia en planJficaclÓn económica al 

terminar el sexenio de Miguel de 111 Hnddd, .se traduce ~n ln precar..!_ 

dad de lns condiciones de vlda de las masns trnbajadorns del cawpo -

y lo ci1.1dad. El arribó o ln "socicd.-id isual.itaria" coruo oblet.ivo bá-

aleo del gobierno, quedó más lejos que nunca. Hñs allá de su plnnt.cn 

miento retórico, es aquí, donde adqutcren di111cnsión lo¡;l l(mit.ca y po 

sibilidudes de la planificación cnpitallst:.a; también aqu{ • cobra sen 

tido ln contradicctón entre la orsanh:nci6n social dl'.'! ln producción-

capitalista y su fonna privada de neropiación. l..a. lucha entre t:rabn-

)o y capital. 

5.4 Consideraciones Finales. 

Un balance crítico de la cxperlericia r~ciente de ln pln:nificac.ión y-

su incidencia en ln dtnámica de la cconomta mexicana, necesariamente 

requiere ir raiis alta de la autocomplaccncia y el ºrecuento s.atis(ac-

corlo" que se hace desde la ópc.icn ofi.cial. No basta quedarse en la-

superficialidad del "éxito" de la estraccgin propuesta en tos plnries 

y programns gubernamentales, qui? mue.sera como principales logros: el 

saneamiento de lns finanzas públicas• los snldos positivos de la ha-

lanza comercial y el aparente control de ln ln[laci6n .. 1.Jl.I 

J.Jil Cfr., Mtguel de la Madrid H., Sexto informe de Gobierno (19BB), 
M6'Xico 1 Presidencia de la RcpUblicn, sepc.icmbre de 1988. 
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Se requiere profundizar en la maraña de dntos y fenómenos sln apare!! 

t.e conexión ni relacloncs causales, pnrn llegar a la ra(z y n partir 

de ahí explicar su rncionnlldad y lógica lnt:erna, en el contexto de-

la fase nct:ual de desarrollo cnpitnlista de ln econom(a mexicana. 

Sólo en esa perspectiva se pueden ponderar objetivamente los límites 

y posibilidades de la planificación capitalista; los cuales están en 

función de ln ley del valor. También, ns( Sl" explican los profundos-

cambios impuestos por la crisis y ln utilización de ésta para recont-

poner los procesos de producción, valorización y reproducción del -

capital sobre otras bases, C!I decir, ba_\o un nuevo patrón de acumul~ 

ci6n acorde con lns tendencias actuales del mercado mundial capitn-

lista. 

Así. los Umites y posibilidades reales de la planificación cconómi-

ca en México, se expresan en que en lo esencial los cambios estructu 

ralcs como parte central de la estrategia modernlz.adora propuesta -

por el Estado, están en runción de la ganancia capitalista y no en -

función de revcrt.ir las contrad~ccloncs fundnmenLnles de la cConom{a 

y del sistema 79/ .. El antagonismo y la anarquía existente dentro de-

~/ 

economía capl ta 1 i sta, no se el imi nnn con p lunes. 

En relación a esto último, más bien parece que el papel de la -
planificación C;1pitalist.o es semejante nl de la ingrata tarea -
de S{sifo como trabajador inútil de los infiernos: "Los dioses­
hab!an condenado a Sístfo a subir sin cesar una roca hasta la -
cima de una montaña desde donde la piedra volvía a caer por su­
proplo peso. Habían pem:.ado con algún fundnmcnto que no hay cas 
t:igo más terrible que el trabajo inútil y sin csperanza".AlberC 
Camus 1 El mito de S{sifo, Madrid, Alianza Editorial, 1983, P• -
157. 
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En este lientido. la planificncfón también es una expresión de la lu­

cha de clases. En los Instrumentos de pol!tic.'1 económica utill:r.ados­

por t!l Estado p•"lra impulsar su estrnt~gia de reordenación cconómica­

Y cambio estructural señalada en sus planes y programas, siempre se­

privilegiaron las necesidades de valorización del cnpft.al sobre las­

nccesidndcs sociales básicas de los trabajadores. 

En el terreno de la actual depredación salarial, la lucha entre tra­

bajo y capital. entre salarios y ganancias; deja de ser una abstrac­

ción y se demuestra que d<!trás de toda estrategia de política econó­

mica <!Xist.en objetivos económicos cxpl!citos y objetivos polít.icos -

implícitos. 

En esta perspectiva la planificación capitalista se inscribe en la -

tendencia a la programación exacta de los costos salariales, es de-

cir, del precio de la fuerza de t.rabajo. Prueba de ello son los ins­

trumentos de política económica (de precios relativos) uti.lizados a­

to largo del sexenio en los diversos programas Rubcrnament:nle!; (PlltE, 

PAC, PSE, y ahora PECE), que han actuado como eficaces cont.roladores 

en las rcst.ricciones a los aumentos salariales. Desde luego, para -

el lo se .ha contado con el bencpI.icito y pasividad de los ºcharros" -

de ln burocracia sindical. que ahora se h:in convertido en un verdade 

lastre para el proyecto modernizador del Estado. 

Por otra parte, en un contexto de profundas recomposiciones del cap! 

tal, dentro de la dinámica de la onda larga de desarrollo capitalis­

ta que viene de la tercera revolución cccnológica y que inició en -
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los años cuarenta y se C!Xt.cndcrá, en su fase actual de contracclOn--

económica, hasta principios de la próxima década; la economía mcxic!! 

na no es ajena a dicha din.1mica ni. a lLJs mulacloncs de la acumulación 

de capital a nivel mundiaL 

Las crisis capitalistas implic.1n destrucción y recomposición de cnp! 

tal; !ns transformncioncs <¡uc derivan de ellas no sólo son sen 

tido económico, sino también,social y político~ 

En México, la crisis prolongada de la economía a lo largo de la déc!!. 

da de los ochenta, ha sido utilizada por el Estado para el tránsito 

hacia un nuevo patrón de acumulación denominado por algunos autores-

como "modelo sccundario-cxpotador" ~/, porque promueve el impulso a 

las exportaciones de manufacturas de lns ramas m.1s dinámicas que -

cuentan con tecnologías de punta con capacidad de competir en los -

mercados internacionales, n costa de la contracción del mercado in-

terno. En esto estriba, pues, la racionalidad capitalista de los pl!_ 

nes gubernamentales para la reestructuración económica. 

!!QI Vcáse; JosC Valenzucla F •• El capitalismo mexicano en los ochen 
ta. ;Hacia un nuevo modelo de acumulación?, México, Ed. Era, ---
1986; Arturo Huerta y José Valenzuela, "Economía Política de la­
Transisión Capitalista/México en los Ochenta" en Jorge Alcocer­
(compilador). México, presente y futuro, Héxico, Ediciones de -­
Cultura Popular, 1985, pp. 37-61; y Adrián Sote lo V., "El Nuevo­
Patrón de Acumulación de Capital en Héxico" en Esthcla Gutiérrez 
G. (coordinadora), Testimonios de In crisis. Reestructuración -­
product i vn v cl:tsc obrer.:i, México, 5 iglo XXI editores-UNAH. 1985 
PP• 66-98. 
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De este modo, se pretende lograr una mejor inserción de Héxico en --

las tendencias actuales del mercado mundial capitalista, nproveclum-

do su favorable posición geogriífica de cercanía frente a su princJ--

pal socio comercial (E .. U.A.) y la posibilidad real de incrementar -

flujos comerciales con los países de la Cucmtn del Pacífico, co~ 

siderada como virtual zona estratégica para el comercio internncio-

nal en un futuro inmediato. Además de aprovechar ln competitividad -

de las manufacturas mcxícnnas por sus bajos costos salariales. fren-

te a otros países como CorC!a del Sur, Tniwán, Singapur y Hong Kong. 

Así se explica también, que los planes de racionalización y reestru,: 

turaci6n capitalista de la economía mexicana que buscan abrir un --

nuevo cíclo de valorización y acumulación, en el fondo propugnan por 

una nueva fase en la rel.-=.ción y dominación entre el capital y el tr!_ 

bajo, haciendo a un lado todo aquello que se oponga a su lógica in-

terna. De ahí, pues, que se cuestione por disfuncional al grueso de-

la configuración sociopolítica heredada, y aún vigente, de la ct:apa-

cardenlsta y que creció bajo una estructura corporativa al ámparo -

del Estado. fil/ 

fil/ José Valenzueln resume esto en una forma metafórica: "El México 
de los años cuarcmta, el de Cárdenas y Agustín Lara. ha dejado­
de ser funcional para el scgmenlo capitalista más dinámico y -­
moderno ( .... ) el desafío de la productividad equivale a la ncce 
sidad de un salto cualitativo en el proceso de rnodcrniz.ación -= 
capitalista del país( ... )", véase,~-· p. 111. 
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El corporativismo es la base del poder del charrismo sindical y sus 

casiqucs, los cuales como parte integrante del aparalo cscatal y a -

cambio de su desempeño en el control político, ideológico y organlz,! 

tivo de las masas trabajadoras. fueron tej lendo una compleja red de-

intereses materiales y personales. que ahora se convierten 

verdadera traba parn elevar la productlvid."ld del trabajo y la reorg!!. 

nización capitalista de la econom(a mexicana. 

En esca forma. el incremento de ln productividad desempeña un papel-

clave dentro de ln lógica del proyecto modernizador. A ello responde 

el énfasis puesto actualmente en la reorganización .de los procesos -

productivos y de trabajo, el llamado a la eficiencia está a la orden 

del día. 

Los moldes de la nueva racionalidad capitalista para elevar la pro-

ductividad del crabajo están dirigidos a imponer en la oficina, en -

la empresa pública y privada, y en todos los sectores posibles de la 

actividad económica nuevos métodos de organización del t::rabajo que -

implican la intensificación de los ritmos de producción. además de -

arraigar el individualismo y la competencia entre trabajadores. De -

lo que se t::rata es de imponer un nuevo esquema funcional ba.&ado en -

relaciones de t:rabajo int::erpersonales; diluir n la clase trabajadora 

en individuos aislados que compiten entre s{ en busca de ascenso y -

promoción social en un estrecho marco de "'colaboración" con el capi-

tal. g/ 

g¡ Vcáse el ensayo de Adolfo Gilly, "Nuestra Caída en la Hoderni-­

dad" en ~. vol. 9. núm. 101, mayo de 1986 0 pp. 21-32. 
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En ello estriba la ofensiva actual puesta en m.'lrcha por tn (racción-

hegemónica del capital que comanda este proceso, en contra de los -

trabajadores y sus organizac!ones sindicales. Hueotra de ello son el 

ataque a conquistas laborales logradas en décadas de lucha, el dea-

mantelnmient.o de contratos colectivo de trab;1jo, el dc!i!.pldo masivo -

de trabajadores. el deterioro gradual en los servicios de asistencia 

social, la violación a nornias de trabajo conquistadas, el escamoteo-

en prestaciones, la dl?scalificaclón profesional, la pulverización de 

los salarios y el detrimento en las condiciones de vida de los trab.!. 

badores y sus familias. !Q/ 

Los costos sociales y económicos del proyecto modernizador que se -

impone a la sociedad desde las esferas del poder• avanza gradualmen-

te en medio de fuertes contradicciones. 

La nueva racionalidad capitalista encierra en sí misma una irraciona 

lidad social y humana, cuyos estragos sobre la población son eviden­

tes a todas las luces: crisis, desempleo, desigualdad social y mise-

ria. Lo irracional de esta modernidad que pretende imponer la clase-

dominante radica, entre ot.ras mmuchns cosas, en que conduce a una so 

ciedad cada vez más polarizada entre la rlquez.a de unos cuantos y la 

marginación y pobrczn de la mayoría de la población y las masas 

§11 Est.a es una tendencia mundial del proyecto político y social del 
conjunto de la burguesía que se analiz.a en el trabajo de Ernest­
Mandcl, "Las Consecuencias Sociales de la Crisis Económica en la 
Europa Capitalist.a" en La Bntalla, núm. 16, ::;epticmbre-octubre -
1986, pp. Bl-92. 
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trabaiadnrns. 

Por esta razón. para los trabajadores no sólo basta con denunciar y­

cuestionar el carácter irracional de csce proyecto. Ahora, el irnpcr!! 

t.ivo sigue siendo continuar con la tarea por recuperar la democracia 

en lon sindicatos para hacer de ellos verdaderos instrumentos de lu­

cha; conquistando su independencia pol!t:ica, ideológica y organizat! 

va del Estado. 

El desafío sigue radicando en la lucha por dcmocrntlzar todos los r_: 

duetos posibles de la sociedad, para avanzar en la construcción de -

un proyecto nlternativo hecho para y por las grandcn masas trabajad~ 

ras del campo y la ciudad, cnpnz de terminar con la injusticia y 1<1-

e:xplotación del hombre por el hombre. En la historln de la hum11nidad 

la revolución socialista ha demostrado ser la única alternativa 

cional a la devastación inherente al capitalismo. 



C O N-C L U S 1 O N E S 

1. México cuenta con una amplia experiencia en materia de plani(icn­

ción económicn a nivel global, sectorial, interscctorinl y regio-

nnl. Esta engloba, entre otros plJncs y prot~ram.15 desde ln Ley -

sobre Plnneación General de la República de 1930 y el Primer Plan 

Sexenal 1934-191•0; pasando por el Programa Nacional de Inversio-

nes Públicas 1953-1958, el Plan de Acción lnmcdlnta 1962-1964 y -

el Plan de Desarrollo Económico y Social 1966-1970; hasta el Pro-

gramn de Inversión Financiamiento del Sector Público Federal 1971 

1976, el Plan Global de Desarrollo 1980-1982 y c.l Plnn Nacional -

de Dcsnr:rollo 1983-1988. Dicha experiencia está ligada a las dis-

tintas (ases del desarrollo capitalista de la econom{a mexicana;-

y va de la aspiración de 1930 por integrar plano a modo de in-

vcntario de los recursos naturales del país, a la necesidad de -

construir y consolidar un 11Sisteran Hacional de Planención Democr¿ 

t.ica" (SNPD) en 19821 con la finalidad de institucionalizar las -

actividades en materia de planificación económica en el país. Se-

ha logrado avanzar en la implantación del SNPD, no obstante, ha -

sido evidente la disociaci6n entre sus propósitos forma les y re-

sult:ados reales, en relación al desarrollo económico y social. 

2. A lo largo de éstas seis décadas de experiencia planificadora, -

indudablemente hubo ª"'.:ªnces formales,sobrc todo en lo que respec­

ta a la creación de mecanismos e infraestructura necesaria, así -

lo rclat.lvo a la innovación en aspectos técnicos y mctod.2_ 

lógicos en la materia. 
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3. A lo largo de los últimns dos décadas la economía mexicana ha flU­

frido profundas mutaciones deriv."ldns de. las contradicciones del -

desarrollo capitalista, en un contexto de agotamiento (o finalcs­

de los sesenta) de la fase expansiva de la onda larga de la t:eTC!:_ 

rl?volución tecnológica y científica que inició en la década -

de los cuarenta y que permitió un crecimiento de la toso de ganan­

cia para un período largo .. Ahora, se viven tiempos de caída en la 

productividad y problemas poro la valorización y acumulación dcl­

capital. Dichos contradicciones irrumpen en las crisis de 1976 y-

1982 que se expresan en desequilibrios estructurales de lo econo­

mía: sobre.acumulación di? capital; desproporción en la producción­

scctorial; contradicci6n entre las ramas industriales dinámicas y 

los tradicionales¡: crisis estructural del sector externo; déficit 

fiscal; crisis monetaria y crediticia; devaluaciones¡ crt:!ciente -

endeudamiento t:!Xterno; inf lac.ión ¡ dest:!mp leo; depredación so lar in 1, 

t:!tc. Es decir, en t:!l fondo, crisis de las relaciont:!s sociales de­

producción capitalista. 

Ante t:!l fracaso de las políticas económicas de corte kcynt:!siono -

ensayadas durantl? el sext:!nio de Luis Echevcrria, inspiradas en -

una creciente intervención t:!Statnl en la economía; y los desenca!! 

tos del auge pctrolt:!ro, en el S!?xcnio de José L6pcz Portillo, en­

rclación a logr.u· un crecimiento equi 1 ibrndo; en la década de los 

ochenta, t:! l gobierno de Migue 1 de la Madrid propugna por un pro­

yecto modt:!rnizador capaz de reestructurar la dt:!teriorada economía 

basado t:!n una política económica nt:!oliberal, como respuesta o la­

crisis .. 
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Asimismo, en este período adquiere mayor relevanci:1 ln fonuuln-­

ción de planes y programas gubcrnamcntalen en cuyos objetivos -­

principales se proponen invariablemente, con diferentes tonos y -

matices! 11 recuperar las tasas históricas de crecimiento de la -

economía mexicana", "lograr una int.cgración que permita el creci­

miento sectorial equilibrado", "elevnr el nivel de vida de los -

mexicanos", "asegurar una distribución equitativa del ingreso", -

"terminar con los rczngos sociales acumulados", "alcanzar el des!! 

rrollo económico y social", etc. En este sentido, ubicados en el-

terreno de la realidad y no en el de los planteamientos rétoricos, 

se puede afirmar que la planificación econémica en Héxico ha sido 

un rotundo fracaso. 

4. Como se ha demostrado en este trabajo, no es suficiente un conJu!!. 

to de planes y programas ni en "sistema de plancación" (SN'PD), -

para revertir las contradiccionen fundamentales de una econOlllÍa -

capicalista. 

También queda demostrado que los límites y posibilidades reales -

df! la plllnificación capitalista en la dinámica de la economía me­

xicana están detf!rminados por el movimiento real de las leyes -

del desarrollo capitalista. Sólo en esa perspectiva se explica el 

grado de racionalidad de los planf!S y programas gubl!rnamentnles,­

cuya lógica interna opera en dirección de elevar la ganancia y -

abrir un nuevo ciclo para ln valorización y acumulación di! capi­

tal en la fase actual del dl!sarrollo capitalista .. 
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Asimismo, se can[irltUl que la planl[icación es una exprcr.lón de la 

lucha de clases, en lu medida que está subordina.da a laR lnterc.­

ses del capital. Esto eR, su prúctica concreta se trnduce en la -

aplicación de instrUJ'DCntas de política económic11 dirigidos a con­

trurrestar los desequilibrio& y di{icultiJdes que impiden el fun-­

eionnmlento "normal'' de los mecanismos del slstcm::i ecan6mico; a -

través de los cuales ise prlvl legla ln ~nnnnciu caplc.nltsca a cos­

ta del deterioro de los niveles de vida de la clase trabajadora. 

5. En el contexto de la profunda crisis de ln6 relaciones sociales -

de producción capitalista, los planes de racionali:z:.ación y rees­

tructuración de la econam{n mexicana eii:.tán dirigidos a transitar­

hacia un nuevo cicla de valorl:zaclÓn y acumulación de capital que 

conduzca a una integración nuís funcional del país al niercado cap! 

taliatn mundlnl. 

Dicho proyecto modernizador es cot11andado por la fracción hegemóni­

ca de la burgues(a, que en lo sustancial pretende reorganizar loa 

procesos productivos y de crubajo para aumentar la productividad y 

elevar la tasa de ganancia. 

Las transfor9aciones y rccomposiciones derivadas de la crista no­

solamente cienen lwplicaclones en un sentido económico, sino taa­

bién. 11 nivel social. político y cultural. El proyecto .-oderniza­

dor impulsado por el Estado mexicano .. en marcha; conduce a una so­

ciedad cada vez más injusta y desigual. donde se acree lenta la br_!! 
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chn entre la pobreza y mi sería de muchos mexicanos y la mayor ri-­

quezn de sólo unos cuantos. Ello, en medio de un clima político -

permeado de autoritarismo y nnt id(!mocracin. impuesto por el grupo­

en el poder. 

Junto a la irracionalidad social del proyecto modernizador y el -

desmantelam{(!nto del "Estado benefactor" (reducción de !nvers16n y 

gasto público para bienestar socfal). Se asiste actualmente a una­

ofensf va de la burguesía en contra de los trabajadores y sus orga­

nf2';acioncs sfndtcales; el ataque a conquistas laborales logradas -

en décadas de iucha, la mutilación de contratos colectivos de tra­

bajo, el despido masivo de trabajadores, los ajuf;tes de cargas de­

trabajo y la disminución de prestaciones sociales al mínimo, entre 

otras cosas. dan testimonio de ello. En la víspera, se pretende -

arribar al siglo veintiuno con una legislación laboral 11moderna••,­

acorde a las necesidades del capital. 

Por lo mismo, para los trabajadores adquiere particular importan­

cia la lucha por la deOM)cracia sindical y la conquista de su inde­

pendencia política, ideológica y organi2':ativa respecto del Estado, 

para hacer de sus sindicatos verdaderos instrumentos de lucha en -

defensa de sus intereses de clase .. 

Para los trabajadores del caatpo y la ciudad y para las masas popu­

lares el desafío radica en aportar. desde cualquier frente (la es­

cuela, el libro, 1a calle 1 la colonia, el sindicato, el ejido, la-



- 231 -

fábrica, la oficina, etcétera)• su grano de arena en };1 lucha para 

democratizar todos los espacios posibles y transformar esta socie­

dad en otra donde se acabe con la explotación. la injusticia y la 

desigualdad entre los hombres, es decir, una sociedad sin clases.-

A pesar de los desencantos y deformaciones cont.cmporáncns • la rev~ 

lución socialista cstd v!gcnte como única alternativa histórica C!. 

paz de terminar con la irraclomalldad social y humana inherente• -

al aisteaa capitalista. 
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